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L 

El H RHfRfNOUM 
11 

SUIZO y lA lH 0[ SfGUROS SOCIALES 
POR 

ALVARO LÓPEZ NÚ~EZ 

E L pueblo suizo, por medio de un referéndum, acaba de rechazar la 
ley de seguro de vejez y de supervivencia, votada casi unánime­

mente por el Consejo nacional. El resultado de esta consulta al pueblo 
ha producido gran impresión en todas partes. Parece, en efecto, un tanto 
paradójico que un pueblo tan culto, tan ordenado en su vida, tan labo­
rioso y tan democrático rechace, por una mayoría de 507.100 votos con­
tra 336.900, una ley que aspira a garantizar la subsistencia de los ancia­
nos, de las viudas y de los huérfanos por medio del seguro. Y es tanto 
más de extrañar esta actitud cuando se advierte que este mismo pueblo 
adicionó, hace pocos años,- a su Constitución un artículo para poder esta­
blecer el seguro de vejez y el de supervivencia y aun el de invalidez, y 
tiene implantados ya otros seguros sociales tan importantes y tan onero­
sos como el de enfermedad y el de accidentes del trabajo . 

• Los vivos comentarios que este referéndum ha producido, muchos de 
ellos equivocados y tendenciosos, nos han parecido motivo suficiente 
para informar de este asunto a los lectores de los ANALES con aquella im­
parcialidad que debe ser norma de nuestros escritos. 

En primer lugar, conviene conocer la estructura general de la ley 
ahora rechazada por el referéndum (1). El seguro que ella establece tiene 
-carácter obligatorio, como corresponde a un seguro social y que, además, 
alcanza a toda la población, y no solamente a un grupo o clase deter­
minados, lo que acentúa más la necesidad de imponerlo como obligación, 
por exigencias técnicas bien conocidas. Consecuencia de esta obligación 
así extendida es la imposición de una cuota anual de 18 francos para 
todos los hombres y 12 para todas las mujeres comprendidos entre las 

(1) Se publica íntegra en otro lu&ar de este número. 
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edades de diecinueve a sesenta y cinco años y que vivan en el territorio 
de la Confederación. El Consejo federal, con la aprobación de la Asam­
blea federal, podrá, cuando lo estimare preciso, aumentar estas cuotas 
hasta una cuarta parte. Los patronos pagarán además una contribución 
de 15 francos anuales por cada persona que tengan a su servicio de las 

' sujetas al pago de la cuota general. Con todas estas cuotas se formará 
· un fondo destinado al pago de las prestaciones fundamentales, que son: 

una pensión uniforme de vejez de 200 francos al año a partir de los 
sesenta y seis de edad; una pensión de 150 francos, también anuales, a 
la viuda que, al morir el marido, tenga cincuenta años de edad; una 
pensión de 50 francos para· cada huérfano de padre, y de l 00 para 
los huérfanos de padre y madre, y una indemnización de 500 francos a 
la viuda que, al morir el marido, no haya cumplido los cuarenta años, 
aumentada en 50 francos por cada año demás, para las viudas de 

. edad comprendida entre los cuarenta y los cuarenta y nueve años. 
Además de estas prestaciones, se establecen los llamados suplemen-

. tos sociales, graduados según la situación económica de los beneficiarios, 
y que no podrán exceder del duplo de aquéllas~ Estos suplementos serán 
pagados con fondos especiales por la Confederación y los cantones. Du­
rante un período inicial de quince años, sólo se pagará la mitad del im-

__ porte de las prestaciones fundamentales a las personas necesitadas, y los 
suplementos sociales no podrán exceder de la mitad de dichas prestacio­
nes. La administración del seguro se encomienda a las cajas cantonales, 
con la responsabilidad de los cantones. Las subvenciones de éstos y de 
la. Confederación para el pago de los suplementos sociales procederán 
<M rendimiento de los impuestos sobre el tabaco y el alcohol. Los can­
tones quedan facultados para establecer un seguro complementario de 

. vejez y supervivencia, que podrán declarar obligatorio, con algunas li-
mitaciones. 

. . 
Tal es, en líneas generales, la estructura de esta ley, que lleva la 

aprobación de los técnicos del seguro, del gobierno y del parlamento, 
en el que los diputados de todos los partidos militantes, católicos, radi­
cales y socialistas, habían llegado, acerca de ella, a una honrosa trans­
acción. Los enemigos de la ley lograron, sin embargo, el recurso del refe­
réndum, y el pueblo, así consultado, acaba de rechazarla de modo ter­
minante y expresivo. 

No parecerá inoportuno recordar ahora el contraproyecto presentado 
al Consejo por el sacerdote Sr. Savoy, de Friburgo. Este contraproyecto, 
basado sobre el sistema de la capitalización, análogo al régimen español 
de retiro obrero obligatorio, organiza un verdadero seguro, con efecto 
diferido para las futuras generaciones, en función, naturalmente, de las. 
cuo~as aportadas y con la garantía de las debidas reservas ma,temáticas. 



NACIONAL DE PREVISION 1139 

Cada asegurado se constituiría su propia reserva, mediante las primas 
que aportase, provenientes de su personal peculio, o del de su patrono, 
o del subsidio o bonificación del Estado. El asegurado podría elegir, 
según su situación económica, uno de los cuatro tipos de pensión que el 
proyecto admitía, pagando primas adecuadas. Se establecía un período 
transitorio, a fin de que la ley pudiese producir sus beneficios inmediata­
mente sobre las personas necesitadas, y, para ello, los cantones habrían 
de organizar un régimen de asistencia, sostenido por los recursos pro­
cedentes de los impuestos sobre el alcohol y el tabaco y por las subven­
ciones especiales de la Confederación y de los cantones. El Parlamento 

. no admitió este contraproyecto, aferrado como estaba a la idea de un 
sistema basado en el procedimiento, un tanto desacreditado, de la re­
partición. 

Veamos ahora cuáles parecen ser los motivos que han inducido al 
pueblo suizo a rechazar la ley votada por el Consejo. 

Sinceramente creemos que las principales causas tienen carácter po­
lítico. Es la primera el tono excesivamente centralizador o estatista que 
se ha dado a la ley, en la cual han creído ver los cantones un ataque a 
las autonomías regionales. Precisamente, el art. 34, ya citado, de la Cons­
titución, que autoriza la creación de los seguros sociales, se halla infor­
mado de un espíritu descentralizador y autonomista, parecido al que 

, sirve de base a la organización administrativa de nuestros seguros socia­
les, mediante las cajas colaboradoras autónomas. Esta exigencia, que en 
todas partes parece muy racional, lo es mucho más en países como Suiza, 
donde la vida pública se desenvuelve en régimen de muy justificado 
federalismo. Ya en otras ocasiones, y con motivos distintos, el pueblo 
suizo rechazó leyes que estimó centralizadoras en grado extremo, como 

. otra de seguro de vejez, otra sobre enseñanza y, recientemente, otra rela­
tiva al monopolio del mercado de trigo por el Estado. Conviene no olvi­
dar que el autor del proyecto de ley ahora rechazado por el referéndum 
es el consejero federal M. Edmundo Schulthess, gran defensor de la doc­
trina estatista, que la mayoría del país repele, por entenderla contraria 
a los legítimos intereses políticos de la Confederación. 

No ha de olvidarse tampoco el carácter burgués y un tanto conserva-
. dor del pueblo suiio, apegado todavía a la tradición liberal e individua­
lista del siglo XIX. En el texto de la ley que ahora rechaza ha creído 
ver una reforma radical, apoyada tenazmente por los socialistas y los 
católico-sociales, unos y otros, a juicio de aquellos buenos burgueses, 
partidarios del Estado~Providencia. Por creerla revolucionaria y disol­
vente, se oponen a la ley, y en esto se equivocan, pues el régimen de se­
guros sociales, como el de toda la moderna legislación social inspirada en 
un prudente intervencionismo del Estado en favor de las clases llamadas 
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"económicamente débiles", lejos de favorecer la revolución, lo que hace 
es contenerla y diluirla por cauces morales y jurídicos, y en tal sentido es 
sustancialmente conservador. 

El argumento de índole económica y fiscal, en relación con el estado 
general del país, ha sido también eficacísimo para dar al traste con la 
ley. El propio ministro de Hacienda, Sr. Mussy, venía oponiéndose, den­
tro del gobierno, a la aprobación del proyecto, por entender que en los 
momentos actuales no era oportuno imponer nuevos sacrificios a los 
contribuyentes: "Todo aumento de impuestos--decía-ha de encarecer 
el coste de la vida, por lo que, en las circunstancias presentes, es un deber 
nacional evitar tal agravación. En lugar de imponer a los contribuyen­
tes nuevas exacciones, se precisa, en todos los Estados, reducir el peso 
de las cargas públicas, con el fin de atenuar los efectos de la crisis ge­
neral." No se creía, pues,- acertado el elegir este período de agudo mal­
estar económico, a causa de la grave perturbación financiera, para pedir 
al pueblo, en forma de contribuciones o impuestos, directos o indirectos, 
una acumulación, en quince años, de un capital de 1.500 millones de fran­
cos para atender a lejanas eventualidades futuras, cuando todos los re­
cursos parecían escasos ante los graves peligros de la situación presente. 

Relacionados con este argumento se hallan otros que afectan a la es­
tructura económica de la ley, y que por los enemigos de ésta se estiman 
como un grave error sobre el cual no se puede pasar. Tal es el hecho 
de contar con las cotizaciones patronales y obreras integrales, cuando la 
industria y el comercio, y, en general, todos los elementos de produc­
ción, suspenden el trabajo y piden moratorias para el cumplimiento de 
obligaciones que no pueden atender, y cuando, por la misma crisis, au­
menta de modo alarmante el número de obreros parados. No podrían, 
pues, cobrarse de modo regular las cuotas a patronos y obreros, quedan­
do, por tanto, los cantones obligados a pagarlas subsidiariamente, cuan­
do sus presupuestos cantonales se hallan en déficit. Así, resultaría fra­
casado el sistema en una de sus principales bases técnicas. 

Otro de los argumentos esgrimidos contra la ley ha sido el de su 
rigidez y uniformidad en lo referente a la imposición de cuotas a los 
asegurados. La ley no admite entre éstos diversas ~ategorías :' ante ella, 
todos son iguales, y, por lo tanto, han de pagar lo mismo; y esta igualdad 
abstracta, fuera de la realidad, no ha sido aceptada por el pueblo, el 
cual estima, con razón, que un banquero de Berna, de Zurich o de Gine­
bra no debe pagar la misma cuota que un jornalero del campo o un 
mísero pastor de la montaña, y que igualmente es absurdo someter a 
todos los ciudadanos a iguales beneficios, ya que la renta de vejez de 275 
francos anuales puede, en efecto, ser muy beneficiosa para un proletario 
completamente desamparado, pero resulta del todo ineficaz para las cla-
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ses mejor acomodadas, en lo que se llama pequeña burguesía, y es la que: 
constituye la mayoría de la población en aquel país. 

Se dirá que esta uniformidad reza sólo con el sistema. general o con­
federal, y que, para atender a las exigencias de una diferenciación indi-· 
vidual, se ha ideado el seguro complementario encomendado a los can­
tones; pero ha de advertirse que este seguro es de gestión. complicadísi-· 
ma, a cargo de una multitud de cajas, lo que le haría de dif.ícil. aplica­
ción, y por eso ha sido desechado por el gobierno y entregado a los can­
tones, que no lo quieren. 

~inalmente se esgrime contra la ley el argumento, bien conocido. que 
se viene empleando contra el sistema de repartición, a saber: que las 
generaciones jóvenes han de pagar por las generaciones. precedentes, sin 
aquella confianza de que, pasados muchos años, han de tener ellas. 
igual beneficio; argumento que, aunque tenga un fondo egpísta, es muy 
humano. 

Terminaremos este breve examen del referéndum dicien~o que, m 
nuestro juicio, al rechazar el pueblo suizo la ley votada casi unánime­
mente por los diputados de su Consejo, no se ha opuesto, porque nOo' 
podía oponerse, al seguro social de vejez y supervivencia, verdadera~ 

necesidad en todo país civilizado. Sería insensato, en efecto, que todO< 
un pueblo declarase de modo solemne que no quiere reparar los riesgos 
de vejez, de viudez y de orfandad y evitar así grandes dolores y amar­
guras a todo el pueblo, y especialmente a los trabajadores. Lo que ha. 
rechazado no es el seguro social, sino esta ley que aspira a implantarlo. 
en forma que a la mayoría del pueblo suizo le parece desacertada_ 
Quiere otro sistema mejor para cubrir aquellos graves riesgos sociales, 
y a su tiempo lo tendrá, con el beneplácito de todos. 

El referéndum suizo es para nosotros una fuente de provechosas en­
señanzas. Hemos de recoger ahora solamente las que más nos interesan,. 
que son dos: es la primera, en el orden político y social, la que más.; 
arraiga en nuestro ánimo la convicción de que nada sólido puede inten ... 
tarse en el campo de las reformas sociales sin contar antes con las que 
muy acertadamente han sido llamadas exigencias de la realidad. Por 
ello, el Instituto Nacional de Previsión, al acometer la organización de· 
los seguros sociales, ha tenido siempre buen cuidado de proceder con• 
suma parsimonia; y, después de estudiar y dar el debido aprecio a la• 
doctrina científica, base de todo, no se ha hecho ciego esclavo de· la 
teoría, sino que ha procurado adaptarla a las realidades flexibles y 
cambiantes de las vicisitudes de la existencia. Y a:sí, antes de establecer 
principios y normas rígidos, . que muchas veces hay que rectificar porque· 
no se pueden cumplir, ha pulsado previamente la opinión colectiva por 
medio de amplias informaciones populares, que pueden ser consideradas,. 
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.si se permite la paradoja, como un anticipado referéndum. La otra lec­
ción es de ~arácter técnico, y confirma una vez más el fracaso deL sis­
ttema de la repartición y la conveniencia de seguir el camino constante­
.mente señalado por el Instituto para la perfecta viabilidad en los seguros 
.sociales, es decir, el de la capitalización, calculando científicamente cada 
riesgo en particular y estableciendo y respetando las necesarias reser:vas, 

_garantía de las previsiones del seguro, sin las cuales no es posible reparar 
Jas consecuencias económicas de los casos fortuitos que en el misterioso 
"porvenir amenazan a la vida humana. Res certa in re incerta. 
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DE LOS HOMENAJES A LA VEJEZ 

La emoc1on del celebrado en Extrema­
dura la noche última del año, 

por 

León Leal Ramos. 

·o ISPONÍASE a :oeleb~ar Extremad~ra: al finalizar el año 1931, el qui~-
to homenaJe regional a la ancianidad, y cuando el Patronato habta 

-de elegir la fecha para su celebración, una ola de frío, que desde el centro 
de Europa se extendía por España, azotaba también a las provincias ex­
tremeñas. 

Se temió por la vida de los viejos, más sensibles a los rigores del frío 
intenso, sobre todo en una región como la extremeña, en que no son fre­

,cuentes las bajas temperaturas. Pareció peligroso sacarlos a la calle para 
reunirlos, incluso fuera en local ·cerrado, y que, como otros años, presi­

. dieran la fiesta celebrada en su honor. 
Por evitar peligros se pensó en llevar el acto reverencial del homenaje 

a los mismos hogares de los ancianos, de lo cual se encontraban prece­
detes en aquellas impresionantes visitas, a que alude D. Inocencia Jimé­

'nes en su estudió sobre "La obra de los homenajes a la vejez" (l), de 
una comisión de diputados que suelen salir de 1á diputación foral de Na­
varra de etiqueta, en carretelas descubiertas y con ujieres, para ir a cum­
plimentar a los ancianos pudientes, llevando ramos de flores para las 

-damas, y en aquellos otros casos de Aragón, como los de Uncastillo, en 
que, después del acto público de reverencia a los ancianos que pueden 

.-asistir, son visitados en sus casas los demás andanos, incluso los mejor 
acomodados. 

No pensó el Patronato regional de Extremadura, que acarició la idea 
de visitar a los ancianos en su propio domicilio, en reducir la visita al 

(1) ANALES DEL iNSTITUTO NACIONAL DE PREVISIÓN, número de juJio-a~osto de 1930, 
,pagina 381. · · · 
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acto formulario, desprovisto de toda solemnidad y eficacia educativa, de: 
la entrega del título de la pensión; y, sin embargo, no faltaría quien_ 
creyese que el homenaje proyectado había de resultar frío y sin _la vir­
tualidad emotiva a que no se podía ni se debía renunciar, recordando· 
aquellos otros actos con los que Extremadura, en el Gran Teatro, de Cá­
ceres; en el teatro Ayala, de Badajoz, y en el Alkázar, de Plasencia, ha-­
bía ofrendado, con verdadero brillo, esplendorosos homenajes a sus ancia­
nos. Venían a la memoria aquellos otros más populares de Segura de 
León, Torrejoncillo, Cañaveral y tantas otras ciudades, villas y aldeas,. 
que levantaron en la plaza pública tribunas para que en ellas los ancla­
nos recibiesen, como recibieron, el homenaje del pueblo entero, y el es­
pectáculo severo y evocador de grandezas de otros siglos del homenaje~ 
de Guadalupe, celebrado a la sombra del histórico monasterio y presidi­
do por el director general de Primera enseñanza, y, sobre todo, no era _ 
posible olvidar el más reciente en que un regimiento de infantería, tre-­
molando su bandera, que recibió los besos de los ancianos y flores y besos 
de ios niños, formaba en el patio de su cuartel en homenaje a los vieje-

' citos, apadrinados en el acto por jefes y oficiales, y des•filaba más ta~de 
ante aquellos veteranos del ejército del trabajo de la patria, obsequián- · 
doies con miradas de respeto y ternura y con destellos que de sus armas. 
arrancaba el sol extremeño de una espléndida mañana de mayo y 9ue 
·simbolizaban el desbordamiento de los nobles sentimientos de veneración, 
y cariño hacia los viejos que al unísono brotaban de los corazones de los 
marciales soldados, que momentos antes, por boca de uno de los de sus­
filas, dejaron caer en los oídos de aquellos ancianitos susurros de amor, 
palabras delicadas y dulces, que eran caricias de la bizarra JUVentud a la. 
ancianidad inerme y desvalida. 

· Por eso parecía poco lo que, por no molestarles, se pensaba hacer este · 
aiio en honor de los viejos. 

¡Qué pobre marco el de una humilde casa, tal vez misérrima choza! . 
¡Qué poca solemnidad si sólo se lograba la presencia de una docena de: 
personas! ¡Qué desairado iba a resultar el pobre viejo no llevándole. 
triunfalmente, como otras veces, por las calles, en lujoso automóvil, para. 
colocarlo bajo dosel en estrado de esmerada decoración y profusamente 
iluminado! Hasta una de las viejecitas pensionadas que había de recibir 
el homenaje confiaba a una de sus vecinas, que me lo contó, su contra- . 
riedad porque a ella no la iban a pasear en coche por la ciudad como a 
:os viejos de otros años. 

Quienes así pensaban no advertían que es inagotable la riqueza de·: 
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.emoción que encierran y ¡producen los actos de homenaje a la vejez, hasta 
los más sencillos, si quienes toman parte en ellos llevan su pensamiento 

:puesto en reverenciar y enaltecer la ancianidad, en alegrar la vida de los 
viejos, en levantar su espíritu tal vez vencido por inmerecidas tri bula- . 
.dones, en llevarles el calor de las caricias que les llegan más al alma, que 
.son las caricias de los hijos, en edificar al pueblo ·con el ejemplo viviente 
-del hogar presidido por el abuelo, de la familia fuertemente unida en torno 
del anciano padre o de la madre viejecita. 

No se había de ir solamente a llevar el título de una renta vitalicia 
-.tl anciano, que esto sería sólo Iievarles el pan de sus últimos años, y no 
-·es sólo pan lo que necesita el hombre en su senectud. Había de irse a la 
casa de cada uno a dejarles, además de la pensión, aquellos consuelos y, 
.a cuantos asistiesen, aquellas enseñanzas; a remover el rescoldo del amor 
.a los padres ancianos, a fortalecer los vínculos de la familia, confirman­
do al anciano en el lugar preeminente que en ella tiene derecho a ocupar 
-siempre, haciendo a la vez pasar por los corazones de cuantos presencia­
sen el acto una corriente de respeto y de simpatía para los viejos. 

Porque a eso se había de ir, y a eso se fué, a· las casas de los viejos 
·-en el homenaje que me sugiere estos comentarios, toda la serie de actos 
.que lo integraron resultó de una emotividad y de una fuerza de ejem­
plaridad superior, tal vez, a la de los brillantes homenajes de otros años. 

* ** 
Se eligió para celebrarlo, como se ha dicho, la noche última del año, 

la simbólica noche vieja, víspera de un año nuevo, que así verían a1bo­
rear los ancianos bajo la impresión placente(a de recientes cariñosos aga­
sajos, que más les habían de parecer sueños que realidades, y pajo la 
<onfortante seguridad de tener garantizado el sustento, mediante la pen­
:~ión, por los días que les restasen de vida. 

El Patronato circuló instrucciones concretas para que los actos que 
.en cada pueblo se celebrasen tuvieren la significación reverencial que ja­
más puede faltar en los homenajes a la vejez; cuidó de encargar que los 
.ancianos estuviesen rodeado de sus hijos, nietos, familiares y amigos; 
que en esa noche, que para ellos y los suyos había de ser memorable, 
presidiesen, después de recibir el· homenaje, la cena en que participasen 
todos sus descendientes y valedores; que en la comitiva que llevase a 
cada anciano a su casa el título de la pensión formasen, con las autori­
dades, comisiones de niños de las escuelas y personas de todas las edades, 
:Sexo y condición social; que la mejor músiCa de la localidad obsequiase 
.a los ancianos en tan señalada noche con sus más deliciosas armonías. 

La prensa, siempre hidalga y generosa, dió cabida en sus columnas a 
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la alocución del Patronato, y la de Cáceres, después, a la invitación vi­
brante que al vecindario dirigiera, la víspera de la ,fiesta, el alcalde de la 
ciudad en unión del mismo Patronato de los homenajes a la vejez. El 
pueblo quedó así advertido de la significación del acto que se iba a cele-.­
brar y requerido ·para tomar parte en él. 

* ** 
En todos los pueblos donde residían ancianos pensionados, según las· 

noticias recibidas, se celebró el homenaje con arreglo al programa tra- · 
zado por el Patronato. En todas partes se gozan las mismas emociones: 
las que en Cáceres pude yo gozar y recoger y que ·corroboran el acierto· 
Je la orientación que se dió al último homenaje. 

Congréganse autoridades y comisiones en el despacho de la alcaldía,. 
y, a la hora señalada, la comitiva se organiza, formando a la cabeza la 
banda municipal. Preside el alcalde con el representante de la autoridad 
militar, presidente del Patronato, de la Diputación, etc. Asiste el Ayun­
tamiento en pleno. Marchan en grupos niñas y niños de las escuelas, con 
sus maestros, ·comisiones militares, representaciones de corporaciones ofi­
ciales, entidades particulares, mujeres de todas las clases sociales. 

A los acordes de una española marcha de la banda se abren ventanas: 
y balcones. En todas las calles del tránsito se piensa en los viejos. La 
muchedumbre es cada vez mayor. Las calles resultan angostas, y la co-­
lUmna humana se alarga. 

Nadie pregunta a dónde se va, porque todo el mundo lo sabe: a la 
humilde casa de un viejo pobre. Los que no van se quedan pensando en 
la grandeza de la ancianidad: La música aviva la emoción, suena acusa­
dora en los que fueron crueles y olvidadizos con los viejos, llama a la 
enmienda a los convictos de pecado de abandono o desvío con los ancia-­
nos, hace llorar lágrimas de placer a los que fueron piadosos y buenos 
con los viejos, a los que se desvivieron por hacer larga y dichosa la vejez: 
cie sus mayores. 

* ** 
En el barrio pobre de la pobre vieja ya se percibe el lejano rumor de~ 

la música, que se acerca. "¡Y a vienen!", exclaman chiquillos y mujeres, 
·que se agolpan en torno de la casa, que es palacio, de una mujer octoge-· 
naria. La anciana oye los acordes de la música, que es para "ella", y ol~­
vida desdenes y abandonos. 

En todas partes análogas escenas. Barrios enteros que se ponen err 
movimiento y se congregan en derredor de la casa del ancianito, vecinas 
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que a porfía asean y preparan la casa para que sea más dignamente re­
cibida la comitiva de autoridades y pueblo y honrado el viejo que vive· 
en ella. 

Llegan confundidos pueblo y autoridades. La presidencia se abre paSO<­
entre la masa humana, seguida de comisiones y representaciones y de los 
más ávidos de gozar la emoción del homenaje. Casi a tientas hay que· 
subir, de a uno, la escalera que conduce a la mansión de la anciana. Un· 
candil de carburo, del hijo minero, alumbra la estancia de techo bajo y­
t:nnegrecido denunciador de viejuras y miserias. Al fondo aparece sen­
tada, en compañía de sus dos hijos, de varios nietos y algún bisnieto, la: 
anciana que recibe el homenaje. Todos estrechan la mano de la anciana 
y de sus hijos. 

El alcalde le entrega el título de su pensión, que ha costeado el Ayun-­
tamiento, y le prodiga palabras de cariño. Los hijos agradecen el home­
naje, y los nietos contemplan con asombro llena la casa de la abuelita, 
en cuyo honor se hace todo, y a quien ellos se acercan como para par-­
ticipar mejor del homenaje, que, por los méritos del abuelo, también a: 
ellos alcanza. Miran con ternura a la abuela emocionada y a sus padres,. 
y a los que· de fuera vienen, y quedan fuertemente impresionados con 
una lección que recordarán toda la vida. Se adivina que los niños de las· 
escuelas allí presentes quisieran cambiarse en aquellos momentos por Jos;. 
nietos de la anciana a quien se ofrece el homenaje. 

El espíritu de la familia flota en el ambiente. Los de la casa recuer­
dan al nieto ausente en el servicio militar. Quisieran estar todos allí alre­
dedor de la abuelita. 

Se hace un momento de silencio, y la música obsequia con sus alegres;·. 
notas a la anciana, a cuya memoria se agolpan gratos recuerdos de los 
años de su juventud, en que tal vez otra música de mozos rondadores 
rompía en el barrio la monotonía del silencio de la noche invernal tam-­
bién en obsequio de ella. Diríase que la vieja se siente rejuvenecida una: 
vez más y se goza en las inquietudes juveniles de hace más de medi<> 
siglo. 

Todo allí convida a la emoción, y no hay quien no se sienta fuerte­
mente conmovido al ver al hijo bueno que tiene a su madre recogida 
llorar un llanto de ternura y gratitud mientras dura la ceremonia de! 
homenaje a la madre; y nadie quiere, ni puede, disimular la emoción 
que dulcemente embarga todos los corazones y que sube de punto en el 
momento de inspiración en que el alcalde, contagiado de la emoción dt'-' 
todos, se dirige a la anciana, que está entre dos hijos varones, y le dice 
con acento de cariño: "¡Abuelita, déjeme usted que la abrace en nombre 
Jel pueblo de Cáceres! ", y estrecha entre sus brazos, que en aquellos ins­
tantes son efectivamente los brazos del pueblo, a la anciana pobre. La:. 
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.anciana besa, entre sollozos, en la frente del alcalde, al pueblo entero 

.que protege, ampara y reverencia a la ancianidad desvalida. 
Se despiden las autoridades, deseando a la anciana que disfrute mu­

,chos años la pensión en unión de sus hijos y de sus nietos. La vieja lo 
"agradece, estrechando con una mano sobre su peoho el título de pensio­
.nista que ha recibido, mientras alarga su derecha a cuantos ante ella 
~esfilan: altos y bajos, niños y hombres, rudos y hombres de letras, pa- . 
.rientes, convecinos y desconocidos, que todos la felicitan y agasajan con 
,ternura y con mimo. 

se·ha marchado la :comitiva, la música se aleja y en la calle se hace 
- .el silencio; pero la vieja no ha quedado sola. Alli quedan sus hijos, y 

con ellos sus nietos y sus nietas. Una de éstas tiende el mantel y prepara 
1a mesa. y sirve en ella la cena con que algunos enamorados de la obra 
-obsequian a la familia toda de la anciana. Pueblo hubo como Camino­
morisco, en el riñón de Las Hurdes, en que el anciano juntó en su mesa 
treinta y cinco descendientes, entre hijos, yernos y nueras, nietos y bis­
~nietos. 

Hace muchos años que la viejecita no sienta a su mesa a toda su ia­
.milia, tantos años que quizá no se acuerde de haber presidido una mesa 
-tan concurrida. A los hijos le parece aquella noche más sabroso el pan. 
Es que paladean las dulzuras del amor de la familia, acaso reconciliada 

>tn aquellos instantes. 
La vieja no sentirá aquella noche la helada: no tiene frío. Le dan 

.calor los hijos que ella dió al mundo con dolor y por los que pasó tra­
bajos, sobresaltos y privaciones; que muchas veces se quedó sin comer 

1 

-por que ellos comiesen. Al conjuro de los recuerdos de otros tiempos, los 
hijos piensan en cuánto deben a la madre anciana. Los nietos aprenden 

..-en la mirada de sus padres a reverenciar a la abuelita. Al retirarse unos 
y otros a descansar ~e despiden más cariñosamente que otras noches de . 
. -su vieja. 

Aquella noche fué más plácido y dulce el sueño de la pobre anciana. 

Han tranScurrido dos horas largas desde que la comitiva encargada 
...de rendir homenaje a los viejos salió del palacio municipal, y cuando, 
.después de visitar al último anciano, que vive en el barrio de la estación, 
]ejos del centro de la ciudad, pudiera darse por terminado el acto, la mu­
-chedumbre, que ha recorrido las casas de todos los ancianos pensiona-
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dos con ejemplar fervor, inicia un acto más, que no estaba en el pro­
grama de los organizadores, e invade el salón de sesiones del ayunta­
miento, ávida de solazarse aún más en la alta espiritualidad del home­
naje a la vejez, y alli espera a que alguien comente con emoción y calor 
las escenas pasadas para gozarse más en ellas, y surge un orador y sur­
gen dos, que encuentran fácil llegar al alma de aquel auditorio, pues que 
a todos embarga la misma emoción y todos .sienten, porque acaban de 
vivirla intensamente, la españolísima obra de los homenajes a la vejez. 

Las ideas de amparo material y protección y de amor y reverencia 
para los viejos han penetrado en la conciencia del pueblo, propicio cada 
vez más a rendirse ante los ancianos, tanto si los ve congregados y pre­
sidiendo una gran fiesta en que todo, música, poesía, oratoria, flores y 
caricias son para ellos, como si los ve presidiendo la familia en el sa­
grado de su hogar sencillo. 

No importa; y el caso que comento lo evidencia la modalidad del ho­
menaje, si a través de sus formas se conserva pura su esencia, que es lo 
que al pueblo subyuga y atrae, y lo que se traduce en emoción y ense­
ñanza para las mu·chedumbres, y en pan y caricias, asistencia y venera­
ción para los pobres viejos. 

75 
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Crónica general. 

C ON fecha 9 de diciembre del corriente año se promulgó la Consti­
tución de la República española, decretada y sancionada por las 

Cortes Constituyentes. La Constitución tiene mucho y muy interesante 
contenido social, que conviene recoger y comentar, siquiera sea breve­
mente, en esta "Crónica". 

La declaración social más importante del nuevo código fundamental 
del Estado, en orden a la vida social de España, es indudablemente la 
contenida en el art. 47, que dice así: "El trabajo, en sus diversas formas, 
es una obligación social, y gozará de la protección de las leyes. La Re­
pública asegurará a todo trabajador las condiciones necesarias de una 
existencia digna. La legislación social regulará: los casos de seguro de 
enfermedad, accidente, paro forzoso, vejez, invalidez y muerte; el trabajo 
de las mujeres y de los jóvenes, y especialmente la protección a la ma­
ternidad; la jornada de trabajo y el salario mínimo y familiar; las vaca­
ciones anuales remuneradas; las condiciones del obrero español en el ex­
tranjero; las instituciones de cooperación; la relación económico-jurídica 
de los factores que integran la producción; la participación de los obre­
ros en la dirección, la administración y los beneficios de las empresas, y 
todo cuanto afecte a la defensa de los trabajadores." 

Es significativa y muy de aplaudir la importancia que en este artículo 
se reconoce a los seguros sociales, enumerándolos en el lugar de honor de 
un programa de legislación social, con lo que se reafirma el propósito del 
Estado español de continuar la política intervencionista en orden a los 
riesgos del trabajo, conservando así a nuestra patria el puesto honroso 
que, en este particular, le corresponde en el concurso de las naciones ci­
vilizadas. 

En otro artículo de la 'Constitución, el 15, se declara que "la legisla­
ción social corresponde al Estado español", y que "la ejecución de las 
leyes sociales será inspeccionada por el gobierno de la República, para 
garantizar su estricto cumplimiento y el de los tratados internacionales 
que afecten ·a la materia". 
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En otro orden del Derecho público, debemos llamar la atención 30bre 
la capital importancia del art. 47 de la Constitución, también relacionado 
con la vida social y con la de Previsión, y que está concebido en los si­
guientes términos: "La República protegerá al campesino, y, a este fin, 
legislará, entre otras materias, sobre el patrimonio familiar inembargable 
y exento de toda clase de impuestos, crédito agrícola, indemnización por 
pérdida de cosechas, cooperativas de producción y consumo, cajas de 
previsión, escuelas prácticas de Agricultura, granjas de experimentación 
agropecuarias, obras para riego y vías rurales de comunicación. La Re­
pública protegerá en términos equivalentes a los pescadores." 

La importancia de esta declaración, aparte su valor sustancial e in­
trínseco, se comprende mejor sabiendo que una de las deficiencias de 
nuestra legislación social (corregida en lo que se refiere al régimen de 
Previsión) es el olvido en que ha tenido a la vida del campo, raíz de toda 
la vida nacional. So pretexto de que el trabajo de la tierra tiene una 
especial modalidad, que requiere normas jurídicas también especiales, 
se ha concentrado toda la atención del legislador social en las zonas de 
la actividad industrial y mercantil, desamparando a los trabajadores 
de la tierra y dejando así que sus problemas adqúieran la gravedad que 
hoy, muy justamente, preocupa y alarma a todos. Bueno es, por lo tanto, 
que la solemnidad de la Constitución venga a subsanar este olvido, de 
tan funestas consecuencias. 

Igualmente es de interés recoger aquí lo que la nueva Constitución 
dispone en orden a la legislación internacional del trabajo. 

Ya queda indicado que el art. 15 justifica la inspección gubernativa 
de las leyes sociales por la necesidad de garantizar debidamente su cum­
plimiento y, además, el de los tratados internacionales que se rela.cionan 
con esta materia. Aliora, al referirse, en el art. 65, al Derecho interna­
cional, declara que "todos los convenios internacionales, ratificados por 
España e inscritos en la Sociedad de las Naciones y que tengan carácter 
de ley internacional, se considerarán parte constitutiva de la legislación 
española, que habrá de acomodarse a 1~ que en aquéllos se disponga. 
Una vez ratificado un convenio internacional que afecte a la ordenación 
jurídica del Estado, el gobierno presentará, en plazo breve, al Congreso 
de los diputados los proyectos de ley necesarios para la ejecución de sus 
preceptos. No podrá dictarse ley alguna en contradicción con dichos 
convenios, si no hubieran sido previamente denunciados conforme al pro­
cedimiento en ellos establecido". 

Finalmente, el art. 66, que establece el referendum para las leyes vo­
tadas por las Cortes, exceptúa de este recurso a las de ratificación de con­
venios internacionales inscritos en la Sociedad de las Naciones. 

Tales son las declaraciones del nuevo código fundamental del Estado 
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en relación con la legislación social, y especialmente con la Previsión y 
los segun:>s sociales. Creemos que significan un gran avance en la política 
intervencionista del Estado, hoy ya denominador común en los progra­
mas de gobierno de todos los pueblos cultos, y por ello hemos creído con­
veniente llamar, sobre tan interesante tema, la atención de nuestros 
lectores. 
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Información española. 

Retiro obrero. 

Lo que es hoy el retiro obrero. 

En la hoja divulgadora núm. 4, el Instituto Nacional de Previsión ha publicado 
los datos siguientes, referentes al desarrollo alcanzado por el régimen del retiro 
obrero obligatorio desde su implantación en 24 de julio de 1921: 

Número de afiliados en 

1922 •••••.......•.••.•.•••••••••••..••.• 
1923 •••••.•.•....•.....•••••.••••••••.•• 
1924 .•••.•••..•....•.•.••••.•.••.••••••• 
1925, ..••.•.•..............•.••••.•.•••• 
1926 •.......•........••••.•.•..•...•••.• 
1927 ...•.•.•..•.•.....•.••••.•..•.•••••• 
1928 ••.••••.•..••...•.•••••••.•••••.•••• 
1929 .•...•.•.•••••....••••••••••..•..••• 
1930 ...•.•.•••••.•••..••..•••.•.•.••.••• 

853.369 
1.232. 73.( 
1.639. 250 
2.042.616 
2.435.215 
2.793.271 
3.162.383 
3.583.080 
3.973.796 

Su distribución en los territorios en que está dividida España para los efectos 
del régimen de previsión social era la siguiente: 

Madrid .......... , •••••.•.••••• , •••.• , .•••• 
Alava •.••••...• , , , , , , . , .••.• , ...•.•..••.• 
Andalucía Occidental. •.• , •••.. , ••..• ,, ••.• , 
Andalucía Oriental. , . , •• , • , , •• , ••..•••••• , . 
Aragón •••.•• , ••••••• , ••• , •.••.•••••• , , , •• 
Asturias .•• ,, ••••••• ,., •••• , .• ,,., .• ,, •• ,, 
Canarias,, ••••• , •• ,, •.•• , •• , .•. , •. , ..•• , •• 
Castilla la Nueva . , • , , • , •••••.••••••••.• , •• 
Castilla la Vieja •.•••••• , ••••• , .• , .•••• , ••• 
Catalufia y Baleares .••••.•.••••••••••••.••. 
Extremadura .•.••••• , ••... , , • _ •.•• , • , . . , • 
Galicia •.•..• ,, •• , .•. ,.,,.,, .•••••• ,,,,.,., 
Guipúzcoa .•. ,, .•..••• , , ••. , • , , • , ••••• , •.•• 
León ..................................... . 
Murcia y Albacete • , • . • . • , • , ..•.• , • , , ••.•• 
Navarra.,, •••.•....•••.•....•.•.•.•.• , •. 
Salamanca, Avila y Zamora .•..•.•.•.•..••.. 
Santander •.•.•. , ••. , •• ,,.,, ••• ,,,, ••• ,, •.• 
Valencia, ..••••••• , ..•• , •.••••••.••••••••• 
Valladolid y Palencia ••..•.•••••.....•••... 
Vizcaya .•..••••••••..•.•• , •.••••.• , •.••.. 

363.653 
28.518 

435.387 
345.746 
214.034 
119.722 
85.559 
51.636 

145.020 
922.165 
63.122 

173.220 
62.328 
57.540 
98 621 
48.238 
82.183 
52.310 

332.235 
67.382 

225.717 
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Importe de las cuotas patronales en fin de 

1922 .•.•••.••••.•.••..•...•••...•• 
1923 ............................ . 
1924 ....••••.•..•• ~... . . • • • • . • . •••• 
1925 ••.•.•.••.•..•..••.•...•••.••.. 
1926 .......................... .. 
1927 ••••.•••...•...••••....•..•••• 
1928 ••••....•..••.••.•.•••.•.••••• 
1929 .••••••••••••...••••••••••.••. 
1930 •••••••.••.••••••••..•••...•.•. 

Pesetas. 

21.069.378,73 
45.004.059,46 
71.474.883,09 

101.781.509,26 
133.440.114,41 
168.454.706,99 
205.007.740,81 
246.694.394,89 
289.057.504,56 

Las inversiones sociales destinadas a escuelas, casas baratas, mejoras rurales y 
urbanas y otros fines culturales y sanitarios, hasta fin de 1930, ascendieron a pese­
tas 113.283.132,30. 

En boni·ficaciones extraordinarias para obreros de sesenta y cinco años se han 
invertido 10.110.850 pesetas. 

Acto de propa.ganda en Abarán (Murcia). 

El día 21 de noviembre tuvo lugar en el teatro de Abarán un acto de propa­
ganda del retiro obrero, organizado por la Casa del pueblo de aquella localidad. 

B director-gerente de la Caja regional murciana-albacetense de previsión social, 
D. Mariano Pérez Marín, dió una conferencia haciendo v·er las ventajas que para 
el obrero reporta el cumplimiento por parte.de los patronos de los seguros sociales, 
que de una manera paulatina van llenando las necesidades de aquél, y especialmen­
te del retiro, que supone la seguridad y tranquilidad de la vejez. El obrero, a su vez, 
por su propio interés, debe mejorar la pensión producida por las cuotas patronales 
y la subvención del Estado. Así sucede en varias naciones extranJeras, donde la 
pensión de vejez es mayor que en España, porque los obreros contribuyen también 
al seguro de una manera obligatoria. 

Congresos. 

En el congreso extraordinario de 1a Federación nacional de obreros y emplea­
dos municipales, reunido en Madrid en el mes de noviembre, se acordó la consti­
tución de un montepío nacional para atender al pago de derechos pasivos de todas 
clases, bajo el patronato del ln~tituto Nacional de Previsión, con las aportaciones 
de los ayuntamientos, el Estado y los funcionarios municipales. 

En el primer congreso de la Federación local sevillana de la Unión general de 
trabajadores, celebrado el día 1 de diciembre, se acordó que todas las organizacio­
nes obreras verifiquen las investigaciones oportunas en averiguación de si sus afilia­
dos pertenecen o no al retiro obrero, y en caso contrario que se obligue a los pa­
tronos a la inscripción de sus trabajadores, solicitando al mismo tiempo del go­
bierno que sean condenados los patronos que no lo hagan, sin perjuicio de las opor­
tunas indemnizaciones a los interesados. 
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Conferencia sobre el seguro de enfermedad. 

La Agrupación profesional de médicos de sociedades ha organizado una serie 
de conferencias acerca de este importante problema médico-social, habiendo corres­
pondido la última al Dr. D. Francisco Trías, que leyó un interesante trabajo docu­
mental, basado en la reciente publicación de la Asociación profesional internacional 
de médicos, en la que es recopilada la legislación y el resultado obtenido en los 
países que tienen implantado este servicio. 

El Dr. Trías dedicó calurosos elogios a la solución del problema de la asistencia 
médica fomentando el cooperativismo, y terminó afirmando que antes de la im­
plantación en España del seguro de enfermedad debe oírse la opinión de los médi­
cos, y especialmente de la Agrupación profesional .de médicos de sociedades. 

Inversiones sociales. 

El día 30 de noviembre tuvo lugar en las oficinas del Instituto el otorgamiento 
de la escritura de préstamo concedido a la cooperativa de casas económicas "Resi­
dencia", de esta capital. 

El importe del préstamo es de 1.819.729,32 pesetas, reintegrable en treinta años, 
con garantía de primera hipoteca sobre terrenos y viviendas. 

El proyecto, del que son autores los arquitectos Sres. Bergamín y Blanco Soler, 
comprende 43 hoteles, de los cuales ;35 son los que han de construirse con el auxilio 
económico del Instituto. El emplazamiento de la cooperativa se halla en una de 
las mejores zonas de Madrid, en el parque urbanizado del Hipódromo, entre la 
carretera a Chamartín y la calle de Serrano. 

El seguro de maternidad. 

Se ha publicado en la prensa la nota siguiente, redactada por el Instituto Na­
cional de Previsión, referente a la implantación del seguro de maternidad: 

"Propaganda.-El 1 de octubre se inició la implantación del seguro de materni­
dad. Ese mismo día comenzó la propaganda oral, que se va realizando en todas las 
regiones. 

Desde ·esa fecha van publicados 32 folletos sobr·e este seguro y 17 modelos de 
hojas divulgadoras. Sólo el Instituto Nacional de Previsión ha distribuido 33.900 
folletos y 113.8oo hojas. 

En octubre se promulgó el nuevo seguro, con noticias y artículos en la prensa 
de todas las prov_incias y con carteles tipográficos (se han impreso más de 50.000). 

Actualmente se están empleando además carteles artísticos de los premiados en 
el concurso de 1930. 

Servicio facultativo.-El seguro ·español de maternidad tiene como caracterís­
tica la preocupación sanitaria. Por ello era y es de extraordinaria trascendencia la 
organización de sus servicios facultativos. 

En su legislación, previendo grandes dificultades, estableció d precepto de pro­
curar conciertos con los colegios oficiales, y previno para si esto no era posible 
otras soluciones. Afortunadamente, no hubo que acogerse a ·estas previsiones. 

Como puede verse ·en los folletos repartidos, pudimos llegar a establecer los opor-
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tunos convenios con el Consejo general de colegios médicos españoles, con la Unión 
farmacéutica nacional, que es la federación de colegios farmacéuticos, y con la Fe­
deración de colegios de matronas, organizaciones que cumplen sus compromisos y 
que mantienen con ·el Instituto una relación cordial. 

Dificultades.-Hemos tenido y aun tenemos las inherentes a la implantación de 
un seguro nuevo, pero en proporción moderada y no inquietante. Los patronos se 
van adaptando a .esta nueva ley. De ellos hay bastantes que, no sólo cumplen, sino 
que ponen en esta mejora social afectuoso interés. Influye en ·esto, aparte otras 
causas, la visión próxima de Jos beneficios de este seguro y la simpática debilidad 
de las madres y de los hijos beneficiados. 

Las mayores dificultades han surgido ·en las obreras; pero no en todas ni en casi 
ningún caso espontáneamente. Tenía que ser difícil la iniciación del cobro de coti­
zaciones en las aseguradas, y, sin embargo, donde no ha habido una gestión espe­
cial para lograrlo, no han protestado las asalariadas, sobre todo, donde Jos patro­
nos han hecho más llevadera la carga, haciéndola semanal, a razón de 15 céntimos 
por semana. 

Esas protestas hoy se van acallando donde parecieron más fuertes. 
Pero ·es de notar que esos intentos no afectaron directamente al nuevo seguro 

obligatorio; fueron conflictos entre las asalariadas, invitadas a hacer la aportación, 
y los patronos, que tienen la obligación de anticiparla. El Instituto y las Cajas 
colaboradoras se han tenido que limitar a emplear su propaganda y sus gestiones 
para lograr por la persuasión que las obreras reintegren a sus patronos lo que éstos 
anticiparon. . 

Se confirma la escasa influencia de esas dificultades en la implantación con las 
siguientes cifras: 

En los tres meses que escasamente lleva el seguro funcionando han cotizado 
4.g8¡ patronos, con un total de cotizaciones de 239.611,50 pesetas. (Estas cifras y las 
siguientes corresponden a .Jas 18 Cajas de las que se han podido obtener datos hasta 
la fecha.) 

Beneficios.--'La mejor propaganda del seguro es lo inmediato de sus beneficios. 
Estos son también la mejor ayuda que tiene el patrono para convencer a sus asa­
lariadas de que deben aportar su cuota. 

En las pocas semanas que lleva de aplicación el régimen del seguro, y contando 
con que en el mes de octubre aun ha sido aplicable ·el régimen de subsidios, tene­
mos las cifras siguientes.: 

Número de madres asistidas, 874. 
Número de madres que están en observación, 1.186. 

Coste de la asistencia, 13.501 pesetas. 
Coste de Jos premios de Jactancia, 24.132,50 pesetas. 
Coste de ias indemnizaciones por reposo, 16.510 pesetas." 

El auxilio de los institutos provinciales 
de higiene. 

D. Filiberto Villalobos, .que forma parte de la Ponencia nacional para la aplica­
ción del seguro de maternidad, tuvo la iniciativa de hacer en las Cortes un ruego 
al ministro de la Gobernación encaminado a que por la dirección correspondiente 
se ordenara a los inspectores provinciales de sanidad que por los institutos de hi­
giene se faciliten gratuitamente todos Jos servicios a las obreras beneficiarias del 
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cos del servicio o los reclame el Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas cola­
seguro de maternidad, cuando lo pidan las interesadas por conducto de los médi- · 
boradoras, para dar cumplimiento a lo que dispone el decretcrley del ministerio 
de Trabajo de fecha 9 de septiembre último. 

Consecuencia de este ruego es !aJ contestación del director general de Sanidad, 
manifestando que en telegrama circular del día 3 de diciembre ordena a todos los 
inspectores provinciales de sanidad que '!as ambulancias sanitarias y demás servi­
cios de los institutos provinciales de higiene queden a la disposición de los organis­
mos anteriormente referidos, a los fines interesados. 

Debe ser notada la especial importancia de este servicio gratuito de transporte, 
pues gracias a él se puede salvar la dificultad de asistencia en casos de pacientes que 
necesiten intervención y vivan en pueblos donde no hay médico especialista ni local 
para hacer la intervención en las debidas condiciones. 

Actos de propaganda .. 

Conferencias del Sr. Vigil. 

El vocal de la Comisión asesora patronal y obrera, D. Manuel Vigil Montoto, 
dió conferencias en los días 2, 3 y 4 en Alcantarilla, AguiJas y Cieza, de la provin­
cia de Murcia, y los día,s 8 y 9 en Pueblo Nuevo y en Peñarroya, de Córdoba, en 
las que expuso, además de los beneficios de dicho seguro a las madres obreras y a 
la sociedad en general, las razones por las cuales la organización obrera de España 
y otr·OS países, que defiende la legislación social, entiende que los asalariados deben 
contribuir al fondo de los seguros socia,les. 

Estos actos estuvieron muy concurridos, especialmente de mujeres, que acogie­
ron con simpatía el nuevo seguro obligatorio de maternidad. 

En la Casa del pueblo, de Madrid. 

El 22 de noviembre se celebró el acto inaugural de la campaña emprendida por 
la Asociación de obreras de la aguja, Agrupación de matronas y Asociación de 
obreras del hogar para dar a conocer el régimen del seguro c¡le maternidad. 

Qaudina García manifestó que las obreras deben contribuir al seguro, porque 
así pueden considerar sus l:ieneficios como un derecho y no como una limosna, y se 
lamentó de que el seguro no alcance a las obreras del hogar. 

Aurea Rubio, ·en representación de la Agrupación de matronas, explicó la géne­
sis del seguro de maternidad y se extendió en consideraciones acerca de la mortali­
dad infantil, que el nuevo seguro trata de combatir. 

Isabel de Palencia, de la Agrupación socialista, hizo observar la importancia 
que tiene proteger la vida antes del nacimiento, evitando la horrorosa mortalidad 
infantil y femenina con ocasión del parto. 

El Dr. Torres Blanco expuso los beneficios del seguro, que es más perfecto que 
los de otros países, y terminó recomendando a las obreras, lo mismo que lo habían 
hecho las oradoras anteriores, que contribuyeran al seguro, que tanto beneficia a 
las mujeres trabajadoras. 
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En Galicia. 

En el mes de noviembre se han dado las siguientes conferencias acerca de la im­
plantación, funcionamiento y beneficios del seguro de maternidad: 

Por D. Angel Pedreira Labadie, inspector regional del retiro obrero, en la So­
ciedad obrera de la industria textil de Jubia, y en el teatro Quiroga, de Marín. 

Por el Dr. Colmeiro Laforet, el día 15, en el "Circo", de La Coruña. 
Por e! consejero-director de la Caja regional gallega de previsión social, D. Au­

gusto Bacariza, los días 18 y 19, en la Casa del pueblo, de Vigo. 

En Santander. 

El director de la Caja colaboradora, ID. José Iglesias, ha dado conferencias di­
vulgadoras del seguro de maternidad, en la Casa del pueblo, de Santander, y en el 
teatro de Reinosa, en los días 14 de noviembre y 18 de diciembre, respectivamente; 
y el inspector regional del retiro obrero, D. Alberto López Argüello, en la fábrica 
de hilados y tejidos de Roiz de la Parra, en La Cavada, el 20 de noviembre, y en el 
Sindicato autónomo de obreros y en la Asociación de fabricantes de conservas de 
Laredo, el día 1.0 de diciembre. 

Otras conferencias. 

D. Francisco Casas y Briz, en la Federación sindical de obreras, de Barcelona; 
D. Juan Barthe, en la Casa del pueblo, de Murcia; D. Avelino González, director 
del Instituto de puericultura de Gijón, en la Asociación de cultura e higiene de 
esta ciudad; D. Francisco Barrachina, presidente de la Casa de los obreros, de 
Valencia, en el Sindicato obrero católico "La Protección", de Manises; D. Pío G. de 
Balugera, director de "Previsión social alavesa", en la Federación de sociedades 
obreras, de Vitoria, y el director de la Caja de previsión social de Castilla la Nueva, 
D. Pedro M.• Perales, en Olías (Toledo), dieron también interesantes conferencias 
de divulgación del seguro de maternidad. 

Protestas contra la, implantación 
del seguro. 

Aunque ha sido muy bien recibido por los obreros y acatado por ios patronos, 
el seguro de maternidad ha suscitado actitudes de protesta y de rebeldía contra el 
pago de las cuotas por parte de algunos sectores obreros femeninos. 

La más importante de estas protestas ha sido la de las obreras de las fábricas 
de conservas de Galicia, que se negaron a cobrar los jornales si se descontaba de los 
mismos la cuota para el seguro, y que finalmente se declararon en huelga. 

La Unión de trabajadores de las fábricas de conservas de la ría de Vigo dirigió 
al ministro de Trabajo_ una exposición que contenía los extremos siguientes: 

"Primero. Que, visto el decreto-ley implantando el subsidio de maternidad, se 
hace cargo, no sólo de la< recta intención que guió a V. E. al dictarlo, sino del al­
cance internacional que tiene a tenor de los convenios de este carácter. 
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Segundo. Que, no obstante, entiende que no resuelv·e problema alguno a las fir­
mantes, por las siguientes razones: 

a) Porque cuando contraen matrimonio abandonan las fábricas, perdiendo el de­
recho al subsidio y a las cuotas aportadas; 

b) Porque los sueldos comprendidos entre 2 y 3,25 pesetas no permiten dispendio 
que no responda a una necesidad ampliamente sentida. 

Tercero. Que, en cambio, sería muy plausibie el subsidio por enfermedad en ge­
neral, porque: 

a) Podía beneficiar a todas en cualquier tiempo mientras trabajan en las con­
servas; 

b: Porque hay enfermedades propias del oficio contraídas especialmente por las 
obreras estañadoras y soldadoras de costuras al respirar los vapores del ácido clor­
hídrico empleado ·en las operaciones de estañar y soldar. 

Y por ello, comprendiendo que las leyes deben adaptarse a las necesidades de los 
pueblos y no al contrario, es por lo que a V. E. 

Suplican se digne modificar esa ley de subsidio por maternidad, ya en el sentido 
de que sea voluntario el pago de la cuota o en el de que sea extendido a todas las 
enfermedades, aunque para ello hubiera de señalarse unru algo mayor." 

Por su parte, la Unión de fabricantes de conservas de Galicia se dirigió también 
al ministro, manifestando que los patronos no se oponí11.n al pago de la cuota que 
les corresponde, pero que, en vista de la negativa de las obreras a permitir el des­
cuento de sus cuotas en los jornales, solicitaban que se modÍ'ficara el seguro en la 
forma pedida por la Unión de trabajador($. 

El Sindicato de obreras de Pamplona elevó en 10 de noviembre una instancia al 
ministro de Trabajo solicitando "que se reforme inmediatamente la ley sobre la 
maternidad en el sentido de que no se exija cuota alguna a la obrera, y principal­
mente que los beneficios de la ley se extiendan, si no a todas las esposas de los tra­
bajadores afiliados, al menos a las obreras afiliadas que al contraer matrimonio han 
dejado de trabajar". 

También en Zaragoza y en Alcoy se han declarado huelgas de obreras en el mes 
de diciembre, por negarse a sufrir en los jornales el descuento de la• cuota para el 
seguro, alegando las de la última ciudad que existe allí la costumbre de que la mu­
jer casada abandone el taller donde trabaja cuando está próxima a dar a luz y su 
puesto sea respetado, y que deseaban que se mantuviera esta costumbre, que hacía 
inútil el seguro. 

Patronato de la hucha de honor. 

El Patronato de la hucha de honor del Instituto Nacional de Previsión, cons­
truida con un donativo de D. Gumersindo Alonso, agricultor de Tarancón (Cuen­
ca), ya fallecido, y constituido por el presidente del Instituto, el director general de 
Primera enseñanza, presidente de la Comisión nacional de la mutualidad escolar, el 
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administrador general de la Caja postal de ahorros, el consejero delegado del men­
cionado Instituto, el jefe de la sección de Mutualidades escolares del mismo y un 
maestro y una maestra designados por las mutualidades concursantes, se reunió en 
el mes de noviembre bajo la presidencia del general Marvá y con asist·encia de la 
Sra. Collado y Sres. Jiménez, García del Moral, López Núñez y Solana, y acordó 
como en años anteriores designar una ponencia constituída por el Sr. López Núñez 
y por los maestros O. Ezequiel Solana y D.• Rita C'Ollado, que fueron los que obtu­
vieron mayoría de votos de entre los concurrentes, para que informaran sobre cuál 
era la mutualidad que, a su juicio, mereciera de entre las solicitantes en el presente 
año tan preciado galardón. 

La ponencia emitió el siguiente dictamen: 
"La ponencia designada para proponer al jurado la mutualidad escolar a que 

ha de adjudicarse la hucha de honor en el presente año ha examinado con el de­
bido detenimiento los 14 expedientes ·de este concurso, y se complace en proponer 
para esta distinción a la mutualidad denominada "Cervantes", con domicilio en la 
escuela nacional graduada de niños del grupo escolar "Cervantes", situada en la 
calle de Guillén de Castro, núm. 145, de la ciudad de Vlrlencia, que, a juicio de los 
que .suscriben, reúne condiciones que le hacen sobresalir de entre las que han acu­
dido al certamen. 

En efecto, esta mutualidad es de las más antiguas de España, pues fué apro­
bada su constitución con fecha 15 de septiembre de 1914, y se halla inscrita en el 
registro especial de mutualidades escolares del Ministerio de Instrucción pública 
y Bellas Artes con el núm. 165. Funciona con perfecta regularidad, interviniendo en 
su administración los niños, y lleva recaudadas 11.971,12 pesetas, de las cuales ha 
ingresado en el Instituto para fines de previsión 8.516,57 pesetas; invertido en fines 
pedagógicos 540,88 pesetas, y destinado a obras de carácter benéfico 1.959,07 pesetas. 
Consta de 831 mutualistas, y publica anualmente la memoria en que figuran todos 
los actos sociales celebrados, así como las fiestas mutualistas en las que se fomentan 
los fines de la mutualidad. Ha obtenido premios de corporaciones, como justa re­
compensa a su labor educativa en orden a la virtud de la previsión, y ha sido sub­
vencionada con diferentes premios ·en metálico en los años 1914, 1915 y 1916. 

En el primer concurso para· la adjudicación de la hucha de honor celebrado 
en 1920, se le concedió accésit y un premio de 100 pesetas, y en el año 1922 se !e 
otorgó la medaJla de bronce de la mutualidad, por lo que el Excmo. ~yuntamiento 
de Valencia le concedió ·en aquella fecha un voto de gracias. 

En el año 1923 se le envió comunicación laudatoria de la dirección general de 
Primera enseñanza por la labor realizada, y en los concursos de premios de admi­
nistración convocados por el Ministerio de Instrucción pública y Bellas Artes, en 
Jos años 1921 y 1923, se le otorgaron premios ·en metálico, el primero para la mu­
tualidad y ·el segundo para el maestro. 

Entiende, pues, la ponencia que todas estas circunstancias demuestran una orga­
nización perfecta de la mutualidad escolar "Cervant·es", y acreditan que ella ha 
sabido inculcar a los niños la virtud de la perseverencia, haciendo que una obra 
pedagógico-social de suyo difícil, no sólo se sostenga durante varios años, sino que 
se acrecienten cada día sus beneficios. 

La ponencia cree cumplir un deber de justicia llamando la atención del jurado 
sobre la mutualidad "Aravaca", establecida en el pueblo de Aravaca (Madrid), por 
sus méritos relevantes, así como por su constancia en las imposiciones de los niños 
mutualistas que Je hacen acreedora a una mención especial por parte del Patronato 
de la hucha de honor, ya que, por la circunstancia de haberse presentado al con-
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curso juntamente con ella b mutualidad escolar "Cervantes", no hay medio de 
otorgarle en este año la hucha de honor." 

El Patronato, de acuerdo con la ponencia, otorgó la hucha de honor en el pre­
sente año a la mutualidad escolar "Cervantes", de Valencia, y remitió a la mutua­
lidad escolar "Aravaca", de Aravaca (Madrid), el oficio laudatorio que indicaba en la 
propuesta. 

El Patronato de la hucha de honor fué creado en el año 1920 y desde dicha fecha 
hasta el pasado año se ha otorgado esta distinción a las mutualidades siguientes: 

"Mercadillo de Sopuerta", de Sopuerta (Vizcaya); "Arzobispo Mayoral", de Va­
lencia; "Florida", de Madrid; "Guillem de Castro", de Valencia; "Mataró", de Ma­
taró (Barcelona); "Lanuza", de Zaragoza; "CatequístiCa", de Vitoria; "Wamba", 
de Pampliega (Burgos); "San Antonio", de Lovios (Oren se); "La Santa Cruz", de 
Alsasua (Navarra), y "Previsión González", de Villaciervitos (Soria). 

Homenajes a la Vejez. 

Homena,je a la vejez del marino 
en Cádiz. 

El día 25 de diciembre tuvo lugar en la comandancia de Marina, de Cádiz, el 
acto de homenaje a la vejez en honor de los trabajadores del mar, organizado por 
aquel Patronato. 

Presidió el comandante D. Manuel Varela, estando presentes en el acto el se­
gundo comandante D. José M.• Fernández de la Puente, los capitales de fragata 
Sres. Bedoya, Abárzuza y Pacheco; el secretario del Patronato D. Joaquín Barrios 
y los Vocales D. Guillermo Adsuar, delegado de la Caja de seguros sociales y de 
ahorros de Andalucía Occidental y D. Francisco Quirós. 

Se repartieron libretas de la sección de ahorro de la Caja a seis ancianos mayo­
res de setenta y cinco años, por valor de 365 pesetas cada una. A otro de setenta 
años se le concedió un premio de 100 pesetas, y donativos de 50 pesetas a un soli­
citante de Puerto Real, y 175 a otro de San Fernando. 

Después de la> entrega de las libretas se sirvió a los ancianos pastas y unas copas 
de vino, y el comandante de Marina pronunció frases en elogio de Jos señores que 
constituyen el Patronato y dirigió palabras cariñosas a los viejos lobos de mar. 

En Santa Cruz de Tenerife. 

El 24 de diciembre se hizo entrega pór el Patronato del homenaje a la vejez, de 
Canarias, de ocho pensiones y cuatro donativos a ancianos que contaban de setenta 
y nueve a noventa y dos años de edad. 

El acto fué presidido por el señor gobernador civil interino, Sr. Ribot, asistien­
do los consejeros del Patronato y de la Caja de previsión social y otros elementos. 
Después de breves palabras del presidente de la Caja sobre la significación del acto, 
se dió lectura a la proclamación, concediendo las pensiones vitalicias y haciéndose 
entrega por el gobernador civil interino de los títulos y donativos a los viejos am­
parados por la benemérita obra. 

Una vez terminado el acto, los ancianos fueron obsequiados con cenas de Navidad. 
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En Bxtremadura. 

En la noche última del año se celebró· en la región extremeña el V homenaje 
que dedica a sus viejos, y con ocasión del cual el Patronato regional, en reunión del 
día 22 de diciembre, pensionó a 36 ancianos, la pensión de cuatro de los cuales era 
costeada con el producto de la colecta del homenaje escolar a la vejez realizada, 
como en los años anteriores, en todas las escuelas de la provincia de Cáceres, ha­
biendo ejercitado su derecho a proponer beneficiarios las diputaciones de Badajoz 
y Cáceres, los ayuntamientos de ambas capitales y los de San Vicente de Alcántara 
y Olivenza, el Sindicato agrícola de Segura de León y la Caja de ahorros y Monte 
de piedad de Plasencia, principales apartadores a la suscripción popular ·en que se 
arbitraron los fondos para costear las alu'didas 36 pensiones vitalicias. 

El homenaje extremeño ha revestido este año una modalidad especial: se ha 
llevado a la casa de los ancianos, sin quitarle solemnidad ni emoción, a cuyo efecto 
el Patronato regional publicó la siguiente circular en toda la prensa de la región: 

"Al disponerse la región extr·emeña una vez más a rendir tributo de veneración 
y cariño a los ancianos, el Patronato regional, que viene rigiendo la obra de los 
homenajes a la vejez en Extremadura, ha de hacer pública, en primer término, su 
satisfacción por el concurso que corporaciones, entidades económicas y particulares 
han prestado para el V homenaje a la vejez que se va a celebrar en Extremadura, 
y con ocasión del cual y gracias a ese generoso concurso de la acción social y la 
valiosa bonificación del Instituto Nacional de Previsión, quedarán amparados con 
sendas pensiones vitalicias 36 ancianos desvalidos de la región. 

Hecho constar esto para satisfacción ·de todos y en público reconocimiento de 
las ayudas recibidas para tan noble y humanitario fin, el Patronato se dirige a 
todos los cooperadores y simpatizantes de la obra, en cumplimiento de uno de sus 
cometidos, para hacerles saber que ha señalado para celebrar los actos del V home­
naje a la vejez el día, o mejc;>r dicho, la noche del día último del año corriente, y 
que, dada la cruda estación en que nos encontramos, los aludidos actos han de re­
vestir en el presente año formas y solemnidades especiales. 

Cree el Patronato que, así como otros años, en plena primavera, los ancianos 
presidieron en parajes públicos los actos solemnísimos celebrados en su honor, en el 
presente año debe llevarse el homenaje al mismo hogar en que los viejos vivan, y 
allí, en Ja casa de cada uno, procurando que esté rodeado de sus ·familiares, amigos 
y vecinos, reciban el título de la pensión que se les ha constituído y asegurado en 
el Instituto Nacional de Previsión y la Caja colaboradora de Extremadura. 

Los organizadores de cada acto local, en el que es de esperar que figuren las 
autoridades de todas clases, delegaciones de la Caja extremeña y de las cajas de 
ahorro, directivos de las mutualidades escolares, magisterio, y, en general, cuantos 
han comprendido la elevación espiritual de esta obra de protección a la ancianidad, 
procurarán que al acto del homenaje les acompañen representaciones de todas las 
clases sociales, personas de diferentes edades, sexo y profesión, sin olvidar una 
comisión de niños de las escuelas, organizando en el lugar más a propósito que se 
elija ·en cada pueblo la comitiva que con la mayor solemnidad y concurrencia po­
sible lleve al anciano o ancianos pensionados, en la noche elegida, víspera de un 
año nuevo, con :la manifestación de respeto y cariño de todo el vecindario, la libreta 
de renta vitalicia que es símbolo de una protección efectiva, cristalizada en forma 
de sustento asegurado de por vida al viejo desvalido. 

En esa ofrenda de pan y cariño dedicada a los viejos ·encontrarán los que acaso 
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no hayan advertido la grandeza de la ancianidad una lección provechosa del trato 
que debe dispensarse a los ancianos, dignos siempre de ocupar un lugar preeminente 
en el hogar de los hijos y de recibir a diario expresiones del cariño de sus familiares 
y de la reverencia de los extraños. 

En las localidades en que sea posibJ.e se ha de procurar, y no han de faltar almas 
generosas que hagan viable la idea, que después del acto de la entrega de la libreta 
. de pensión y de homenaje del vecindario al viejo, junte éste alrededor de su mesa 
para cenar en esa noche, que es noche de recuerdos y esperanzas, a todos ¡os hijos 
y nietos que residan en el pueblo, a fin de que se sienta plenamente patriarca de la 
familia que él fundara, y al conjuro de esa fiesta íntima se aviven los sentimientos 
de amor al abuelito, se afiancen los vínculos de la familia, que acaso la miseria di~­
gregó, y sellen íos hijos y los nietos con ternura filial la nueva promesa de respetar 
y reverenciar siempre al viejo y alegrar con cariño y asistencia amorosa los años 
que le resten de vida. 

El Patronato, confiadamente, espera que en cada pueblo donde haya algún an­
ciano pensionado se realizará el anunciado programa, mejorándolo, para levantar 
aún más el atribulado espíritu de esos ancianos desvalidos e inculcar en las genera­
ciones que aun ven muy lejos los días de su senectud el trato paciente y delicado 
que todos debemos a los viejos y para afianzar y avivar en los hijos el deber de 
respetar, asistir y venerar a los padres ancianos, prodigándoles constantemente el 
calor de las caricias filiales, tan necesario a los pobres viejos. 

Realizado y superado el programa que queda esbozado, se impone que los coope­
radores de la obra se dispongan a prestarles en el próximo año una vez más su 
espléndida ayuda y a procurar nuevas colaboraciones para que con ocasión del sexto 
homenaje a la. vejez, que empezará en seguida a prepararse para la primavera próxi­
ma, sea todavía mayor-que aun quedan muchos viejos sin poder ser pensiona­
dos-el número de ancianos que queden al amparo de una renta vitalicia para su 
tranquilidad y alegría, para mayor edificación del pueblo y para mayor honor de 
Extremadura, que a sí misma se honra protegiendo y reverenciando a sus viejos." 

Al vecindario de Cáceres se dirigió por la alcaldía y el Patronato, el día antes 
del homenaje, una alocución anunciando la celebración del mismo e invitando al 
vecindario a adherirse a él. 

En dicha capital presidió el homenaje a los ancianos el alcalde y diputado a 
Cortes D. Antonio Canales, con la representación del gobernador militar, presiden­
tes de la Diputación y del Patronato regional y asistencia de comisiones militare~, 
el ayuntamiento en pleno, todos los maestros de la ciudad, con nutridas comisiones 
de niños de las ·escuelas e Inspección provincial de Primera enseñanza, consejeros 
de la Caja extremeña de previsión social y de la de ahorros, Inspección de seguros 
sociales y organizaciones obreras y un público numerosísimo, hombres y mujeres 
de todas las clases sociales. 

Se llevó a todos los ancianos pensionados el título de su pensión, prodigándoles 
palabras de cariño y sirviéndoseles después una cena, a la que cada cual reunió a 
sus descendientes. El alcalde abrazó a los ancianos en nombre del pueblo, el presi­
dente del Patronato les entregó cajas de dulces y la banda municipal, que formaba 
en la comitiva, obsequió con una serenata a cada uno de los ancianos. 

A la terminación del reparto a domicilio de los títulos de pensionistas, hicieron 
uso de .la palabra, en el salón de sesiones del ayuntamiento, completamente lleno de 
público, el consejero delegado de la Caja extremeña, D. León Leal, y el alcalde, don 
Antonio Canales, que hicieron observar la gran espiritualidad de los actos realizados, 
aplaudiendo la cooperación prestada por el pueblo y dedicando frases de cariño y 
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enaltecimiento al venerable presidente de la obra nacional de previsión social, ge­
neral Marvá, al que ·se telegrafió, rindiéndole tributo de respeto y admiración, con 
votos por la prosperidad y desarrollo de la obra que patrióticamente preside y 
alienta. 

Con análoga solemnidad se han celebrado actos de homenaje a los viejos en Pla­
sencia, Valencia de Alcántara, Villagonzalo, Lobón, Torrejón el Rubio, Santiago de 
Carbajo, Caminomorisco, Torremocha, San Vicente de Alcántara, Madroñera, Her­
vás, Torrejoncillo y Segura de León, de ambas provincias extremeñas. 

En Santander. 

El día 20 de diciembre, a las once de la mañana, se celebró en el teatro Pereda 
el IV homenaje a Ia vejez de los organizados en la provincia. 

El acto había sido anunciado previamente, colocando en los sitios más visibles 
de la población un cartel alusivo, y también se utilizó la propaganda por el "cine", 
que proyectó en varias sesiones el cartel anunciador e inscripciones invitando a con­
tribuir a la obra. 

Al teatro Pereda acudió numeroso público, en el que se destacaban los niños de 
las escuelas nacionales. En el escenario tomaron asiento las autoridades locales, 
juntamente con los ancianos beneficiarios del homenaje, verificándose el acto en ia 
forma ya tradicional en estas fiestas. 

El Sr. Iglesias, director del Monte de piedad, Ieyó un interesante trabajo expo­
niendo la obra realizada, el carácter ejemplar de estos homenajes y la necesidad de 
que todos les presten el más cordial apoyo y simpatía. 

El Sr. Jordana de Pozas, que asistía al acto en representación del Instituto Na­
cional de Previsión, pronunció un discurso sobre la significación del acto que se 
realizaba, excitando a los niños y al pueblo a practicar la hermosa virtud de la 
previsión y a honrar a la ancianidad y al trabajo. 

Se concedieron 22 pensiones vitalicias de una peseta diaria y 26 temporales de 
0,50 a 1,50 pesetas, que importaron 30.395,95 pesetas. La recaudación por todos 
conceptos ascendió a 31.521,28 pesetas, siendo las aportaciones del Instituto y de la 
Caja oolaboradora de 10.544,22 y 14.661,56 pesetas, respectivamente. 

En Valladolid. 

El mismo día 20 se celebró también en Valladolid, en el teatro Zorrilla, el acto 
de homenaje a la vejez, organizado por la Caja de previsión social de Valladolid­
Palencia, en el que se concedieron 23 pensiones vitalicias a otros tantos ancianos 
seleccionados entre los 577 solicitantes. 

En el escenario se dispuso la mesa de 1a presidencia, que ocuparon el presidente 
de la Caja de Previsión, Sr. Gómez Díez; el gobernador civil, Sr. Guardiola Ortiz; 
el presidente de la Comisión gestora de la Diputación, Sr. Gil Baños; alcalde, señor 
Landrove; genera:! dé división Sr. Gómez Caminero; provisor del arzobispado, en 
representación del arzobispo, D. Lorenzo Rodríguez; rector de la universidad, señor 
Torre Ruiz; delegado de Hacienda, Sr. Armendáriz; D. Severino Aznar, por el Ins­
tituto Nacional de Previsión; consejero delegado de la Caja de Previsión Valladolid­
Palencia, Sr. Alonso Lasheras; el médico palentino Sr. Navarro, y el Sr. Gusano, 
diputado de Palencia. 
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El secretario de Valdunquillo leyó una poesía alegórica titulada "Castellana", .V 
después hicieron uso de la palabra los Sres. Navarro, Gil Baños, Aznar y Gómez 
Díaz, que hicieron resaltar los beneficios y significación de la obra de los homenaje!> 
a la vejez y sus progresos en toda España, merced a la colaboración que le prestan 
todas las clases sociales, especialmente los niños que en sus escuelas recaudan fondo~ 
para costear pensiones a los viejos, como se 'ha hecho en Valladolid con motivo de 
este homenaje. 

Terminado el acto se obsequió a los ancianos con un banquete en uno de lo~ 
hoteles de la ciudad, y a primera hora de la tarde fueron reintegrados a sus casas. 

Cajas colaboradoras. 

CaJa de seguros sociales y de ahorros 
de Andalucía Occidenta,l. 

Guardería infantzJ. 

El dia 1." de diciembre quedó abierta en la barriada del retiro obrero (Avenida: 
de Miraflores), la Guardería infantil, instalada en bs dependencias sociales de d1ch:t 
barriada, ampliándose así los servicios sanitarios afectos al seguro de maternidad. 

Empieza a funcionar la Guardería con 20 plazas utilizables por niños menores. 
de dos años de edad, con preferencia los lactantes. 

Las horas de entrada serán de siete y media a ocho de la mañana, y por la tarde, 
la salida, de cinco a cinco y media. Durante las horas de estancia en la Guardería 
se suministrará a los niños la alimentación adecuada a su edad. Las obreras cuya 
labor se realice en la zona en que la Guardería queda instalada, podrán en cualquier 
hora libre pasar a dar el pecho a su hijo. 

Este servicio es completamente gratuito y se destina principalmente a las obreras. 
filiadas al seguro de maternidad. 

Dos días por semana-los martes y viernes, a las seis de la tarde-se pasa una: 
consulta médica de pesado y reglamentación de lactancia, también de carácter gra­
tuito, para todas las ma.dres. 

La Caja, que no omite sacrificio en orden a la intensificación de estas obras so­
ciales, ha instalado, con el material más moderno y la más escrupulosa atención a 
los principios de la higiene, las dependencias del establecimiento. 

Reparto de bonificaciones extraordinarias. 

El día 1.0 de noviembre se celebraron en Ubrique y Estepa actos de divulgación 
de los seguros sociales, con motivo del reparto de bonificaciones extraordinarias pro­
cedentes del recargo sobre herencias y de subsidios de maternidad. 

En Ubrique se celebró el acto en el salón "Siglo XX", bajo la presidencia deL 
alcalde, D. José Esquive), e hicieron uso de la palabra, explicando el mecanismo­
del retiro obrero y del seguro de maternidad y solicitando el apoyo de todas las. 
.clases sociales para estos avances en la protección a los obreros, D. Aurelio Moreno 
y el agente de la Caja regional, D. Baltasar Galán. 

En el acto de Estepa, al que asistieron representaciones del ayuntamiento y otras 
autoridades y numeroso público, que llenaba completamente .eJ teatro-cine Espe-

76 



1166 ANALES DEL INSTITUTO 

ranza, el agente de la Caja, D. Baltasar Rodríguez Rendón, pronunció un discurso 
acerca de los seguros sociales de vejez y de maternidad. 

-caja de Previsión social de Aragón. 

El Sr. Luño Peña, catedrático. 

Después de brillantes oposiciones, nuestro distinguido colaborador D. Enrique 
Luño Peña ha obtenido la cátedra de Derecho na•tural de la universidad de Santiago. 

El Sr. Luño, aún muy joven, llega al profesorado universitario precedido de una 
-excelente carrera de estudiante, de escritor y de hombre de acción social. 

Procede de una modesta familia aragonesa, habiendo cursado con singular apro­
vechamiento, primero, la carrera de maestro, y después la de Derecho en la univer­
-sidad de Ztragoza, donde recibió, con la investidura de abogado, uno de los premios 
extraordinarios de esa Facultad en 1924, y más tarde, en Madrid, el grado de do.:­
tor, con la nota de sobresaliente. 

Ha sido a!}'udante y auxiliar de la universidad zaragozana, secretario del con­
sejo de redacción de la revista Universidad y profesor de la Escuela SociaL Pensio­
nado por la junta para ampliación de estudios, los realizó con suma eficacia en Ita­
Ha y Alemania, dedicándose especialmente a la Filosofía del Derecho, en la que se 
ha distinguido con trabajos muy apreciados por los doctos. 

Competentísimo en materias de Previsión social, ha prestado a la Caja colabora­
dora de Aragón y al Instituto relevantes servicios, y nuestros ANALES le deben unl 
.colaboración asidua de verdadero mérito. 

Reciba nuestra cordial felicitación. 

Nuevo edificio social. 

Desde 1." de diciembre de 1931, la Caja de Previsión social de Aragón ha insta­
lado sus oficinas, las de inspección y patronato y el dispensario maternal, en el nuevo 
edificio de su propiedad, coñstruído en la calle de Costa, núm. 1. 

Por acuerdo del Consejo directivo no se celebró acto alguno de inauguración, 
reduciendo la conmemoración a la concesión de donativos. 

En cumplimiento de ese acuerdo, la Comisión ejecutiva de la Caja concedió los 
siguientes: Para la Casa Amparo, La Caridad, las Hermanitas de los pobres y el 
Refugio, 250 pesetas a cada uno, y con destino a la suscripción abierta por la Cá­
mara de Comercio a favor de los obreros parados, 2.000 pesetas. 

Patronato de Previsión social de Aragón. 

El Patronato aragonés de Previsión social ofrece el siguiente resumen de su acti­
vidad durante el año 1931: 

Recursos de revisión, 1.116; expedientes de devolución de cuotas, 15; informes 
escritos a entidades y particulares, 344; informes verbales (visitas), 1.350; recursos 
y expedientes resueltos y pendientes de ejecución en 31 de diciembre de 1931, 26o. 

Durante el cuarto trimestre no se ha presentado recurso alguno sobre seguro de 
maternidad. La información verbal y escrita ha bastado para aclarar dudas, vencer 
.repugnancias y encauzar sin dificultades la práctica inicial del nuevo seguro. 
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Caja de Previsión social de las 
islas Canarias. 

Visita de los socios del Museo Canario. 

1161 

Los socios del Museo Canario, que llegaron a Tenerife para conmemorar el se­
gundo centenario del eminente polígrafo Viera y Clavijo, visitaron el 27 de diciem­
bre las oficinas dé la Caja, donde fueron recibidos p.or el presidente, director, con­
sejeros y funcionarios, que informaron a Jos visitantes de la marcha y ordenación 
de los diferentes servicios que tienen encomendados. 

El representante de la directiva de la culta entidad hizo presente el agradeci­
miento del Museo por d apoyo económico obtenido del Instituto y Caja de Cana­
rias, que ·ha hecho posible la adquisición de inmuebles para la instalación definitiva 
de las colecciones y biblioteca. 

El presidente de la Caja expresó el reconocimiento de las entidades de Previsión 
por la honrosa visita, saludando especialmente a las damas y reiterando el ofreci­
miento de instituir un premio anual, que se denominará "Viera y Clavijo", para 
recompensar un trabajo social de carácter regional. 

Antes de abandonar el edificio de 1~ Caja se hicieron varias fotografías y se 
<Ofreció a los socios del Museo un vino de honor. 

Mutualidades escolares. 

En el concurso de 193o-31 se han concedido: la hucha de previsión a la mutua­
lidad "Nuestra Señora del PiÍar de Zaragoza", establecida en la escuela graduada 
aneja a la normal de maestras de Las Palmas; tres premios, de 200, 150 y roo pe­
'Setas, a los maestros Sres. Guerra, Navarro y Hurtado, respectivamente, y doce 
premios de 20 pesetas y veinte de 10 a otros tantos mutualistas. 

Préstamos para casas baratas. 

La junta de gobierno de la Caja ha aprobado en principio la operación de cré­
-dito solicitado por la sociedad "Mutua Canaria de Amortizaciones y Edificación", 
por la suma de 450.000 pesetas, para la construcción de viviendas para los socios de 
la cooperativa en la isla de Gran Canaria. Las construcciones se llevarán a cabo 
,en Las Palmas, en diferentes barrios, incluídos el Puerto de la Luz, Santa Brígida, 
Tafira, Teror, Guía y Gáldar, alcanzando así los beneficios a toda la isla. 

También se 'ha concedido veinticinco nuevos préstamos a otros tantos inscritos 
en el régimen de retiro obrero para la construción o terminación de sus vivienda~. 

El número de casas construídas con el auxilio de fondos de Previsión asciende 
.a 258, y el crédito concedido, a 1.463.98o pesetas. 

Caja de penslones para la vejez 
y de ahorros. 

En el mes de octubre, en la sección de seguros sociales se pagaron 43.418 pesetas 
por V·encimientos de cuentas de capitalización de obreros que han cumplido los se-
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senta y cinco años, y 132.900 pesetas por seis bonificaciones extraordinarias de 350 

pesetas y 327 de 400 pesetas. Se pagaron también 25.500 pesetas por 510 subsidios 
de maternidad. 

Caja extremeña de previsión social. 

Con motivo de la publicación del decreto sobre sanciones, de 4 de diciembre, e[ 
inspector regional de seguros sociales de la región extremeña ha publicado en el 
Boletín Oficial una circular orientadora de patronos y entidades y de recuerdo de 
las sanciones aludidas, para el mejor cumplimiento de los seguros obreros obligá­
torios. 

Todos los periódicos de la región han prestado, con la complacencia con que 
atienden a la divulgación y arraigo de la obra de previsión, eficaz cooperación a la 
Inspección de los seguros obreros para la mayor difusión de la referida circular. 

Caja regional de previsión social 
de Salamanca:, Avila y Zamora. 

El día 20 de diciembre se hizo la recepción definitiva de las escuelas del barrio 
de Los Pizarrales, que construyó ·el ayuntamiento de Salamanca con la cooperación 
económica de la Caja y .la dirección técnica del arquitecto de esta institución, don 
Joaquín Secall, con la asistencia, en representación del Ayuntamiento, de los con­
cejales D. Manuel García Puente y D. Casimiro Paredes; del arquitecto D. Ricardo 
Pérez y del funcionario municipal D. Constando Arias. La Caja de previsión social 
estuvo representada por el vicepresidente del consejo, D. Julio lbáñez; por el con­
sejero-delegado, D. Filiberto Villalobos, y por el secretario, D. Rafael de Castro. 
Asistieron también la maestra de niñas, D.• Rosario Arroyo; el maestro, D. Eduar- · 
do Hernández, y el maestro de obras y contratista, D. Claudino Sánchez. 

Paro forzoso. 

Oficina municipal de paro en Madrid. 

Vencidas algunas dificultades de orden legal, ha quedado constituida definitiva­
mente la comisión gestora de la Oficina del paro creada por el Ayuntamiento de­
Madrid. 

En la reunión se nombró una ponencia encargada de estudiar el proyecto de re­
glamento por que se ha de regir la Oficina, confiándose este trabajo al Sr. Garrido 
Juaristi, por la representación patronal; a D. Feliciano Martín, como vocal obrero, 
y a D. Cayetano Redondo, como concejal. 

A propuesta de éste, se acordó distribuir en el más breve plazo posible la can­
tidad de 220.000 pesetas entre las sociedades obreras que tienen establecido el sub­
sidio de paro a favor de sus asociados, para lo cual se tomará como base el reciente 
concurso que se hizo para distribuir por el mismo concepto la cantidad de 30.000· 

pesetas. Ahora podrán optar también a esta subvención del Ayuntamiento aquellas 
sociedades que en este mismo año hayan implantado dicho subsidio y abonado can­
tidades a sus asociados. 
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Ponencia de la asamblea municipalista. 

Los alcaldes de Zaragoza, Bilbao y Valladolid, como ponentes de la asamblea 
municipalista que se celebrará en esta última ciudad para tratar de la crisis de tra­
bajo y de la cooperación de los municipios para remediarla, elevaron en el mes de 
noviembre un escrito al presidente del Gobierno, con las conclusiones siguientes: 

"Primera. Que es indudable la existencia de la crisis actual de trabajo y econó­
mica, la cual, si no se pone remedio a la misma, puede traer aparejadas graves con­
secuencias. 

Segunda. Que, como medida transitoria para la solución de esta crisis, se hace 
necesario e imprescindible que el Estado desarrolle con urgencia un plan orgáni­
to de obras públicas de carácter nacional. 

Tercera. Que, con el fin de llegar al estudio de un plan de carácter económico 
y social, sería conveniente abrir una información, a la que habrían de acudir for­
zosamente las corporaciones y entidades públicas y oficiales, y con carácter volun­
tario los demás sectores de la economía y del trabajo. 

Cuarta. Que se hace indispensable sea el propio gobierno de la República, una 
vez recogidos los antecedentes e información que se ofrece en este escrito, el que 
haya de articular los proyectos que pongan tl!;rmino o aminoren la crisis actual; y 

Quinta. Que todas las sociedades y representaciones que suscriben este documen­
to están dispuestas a prestar su apoyo sin reserva al gobierno de la República y a 
entregar y a ofrecer a la nación cuantos asesoramientos y estudios crea convenientes 
para facilitar el problema con decidida y firme voluntad." 

El Instituto pro obreros sin trabajo. 

Este Instituto, domiciliado en Barcelona, nos remite la siguiente nota: 
"Después de un período de gran actividad, desarrollado sin relieve ni ostenta­

ción, este Instituto se cree en la necesidad de dar cuenta a sus protectores y a la 
ciudad en general de la obra realizada en lo que va de año, al objeto de que todos 
la conozcan. 

Cuando, en la primavera, el problema de los sin trabajo se agravó, manifestán­
dose por las calles de la ciudad, la junta· directiva, competente en este problema 
por la experiencia de tres años de continua actuación, ofreció la cooperación dei 
Instituto a la Generalidad para trabajar en una obra que entra de lleno en la fina­
lidad de su institución, dentro de las normas estatuta.rias. 

Dos misiones principalmente le fueron confiadas: la reintegración de los tran­
seúntes que quisieran retornar a su país y el auxilio a los obreros que, habiendo 
trabajado, como mínimo, cinco años en la ciudad condal, se encontraran en paro 
forzoso y en urgente necesidad. Una y otra .labor !a ha hecho el Instituto con un 
celo y actividad inagotables. Para formarse una idea basta con decir que, con el 
redu¡;ido número de personal de sus oficinas, se han atendido semanalmente de 300 
a 400 necesitados, que se les reintegraba a diferentes puntos de la Península, y al­
gunos al extranjero, y al propio tiempo se cursaban también semanalmente de 400 

a 500 instancias de subsidio (de 15 a 30 pesetas semanales, según el número de hijos 
o de anciaoos de familia). Este subsidio no es concedido por la presidencia del Ins­
tituto hasta haber recibido el informe del delegado del distrito respectivo, la com­
probación domiciliaria del inspector y el dictamen favorable de la ponencia de la 
junta designada a este efecto, con el objeto de desglosar los verdaderos obreros en 
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paro forzoso de los profesionales de la vagancia. Aunque el subsidio antedicho no­
puede durar más de seis meses, cesa acto seguido que el socorrido encuentra trabajo. 

Las cifras globales que a continuación se consignan dan una clara idea de la 
actuación del Instituto pro obreros sin trabajo en lo que va de año: 

1. Obreros transeúntes reintegrados a su país por cuenta del Instituto, 4.4o6. 
2. Obreros en paro .forzoso que han obtenido el subsidio semanal, 2.129. 

3· Obreros que han recibido subsidios extl'aordinarios en casos urgentes, 227. 

4· Obreros en paro forzoso colocados por el Instituto, 583. 
5. Bonos, equivalentes a una comida, repartidos a obreros durante el tiempo de 

tramitación del expediente o en espera de ser reintegrados, 13.621. 

6. Total de subsidios repartidos a los obreros sin trabajo, 25.371. 
Los nombres de los obreros auxiliados y los comprobantes de los datos antes­

consignados obran en la secretaría, a disposición de los socios y protectores que 
deseen comprobarlos. 

La labor realizada supone el desembolso de centenares de miles de pesetas, que 
el Instituto no hubiera podido sufragar con los ingresos ordinarios de las cuotas 
mensuales de sus socios, protectores y activos. Ha podido, no obstante, desarrollarlo­
con éxito gracias a la generosidad de algunas personas que han cooperado con im­
portantes donativos, el primero de ellos, de 5.000 pesetas, hecho por el bondados() 
señor obispo de Barcelona, con las que encabezó una suscripción a favor de los sin 
trabajo. También la Caja de Ahorros y Monte de Piedad acudió en auxilio de los 
desvalidos, haciendo el importante donativo de 30.000 pesetas, así como, en menor 
cuantía, otras entidades y particulares. 

Aparte de estos donativos, hechos directamente al Instituto, es preciso mencio­
nar con elogio la decisiva ayuda de la Generalidad, que entregó al Instituto pro­
obreros sin trabajo la mayor parte de las cantidades recaudadas en la suscripción 
pública abierta en -el mes de mayo, a raíz de la proclama hedha por el señor presi­
dente a favor de los sin trabajo; y todavía últimamente, en los meses de septiembre 
y octubre, ha recibido el Instituto 30.000 pesetas en cada uno de dichos meses, con 
las cuales ha podido salvar la precaria situación de la Caja, agotada con tantos 
subsidios y reintegraciones. 

Más ha hecho todavía el Instituto pro obreros sin t~a:bajo: considerando que 
la solución del problema del paro forzoso, en tiempo normal, es un asunto que los 
mismos obreros han de llevar persünalmente, ha ensayado la formación de un3s 
mutualidades, con el objeto de que los que trabajen ayuden a los que, por carecer 
de trabajo, se encuentren necesitados, estando, en la actualidad, organizadas tres de 
ellas y otra en formación. Estas mutuas para obreros en paro forzoso son a base· 
de cuotas mensuales aportadas por los mismos. y, ·en caso necesario, con la ayuda: 
del Instituto. También se está estudiando la implantación de una mutua patronal 
para conceder un sobresueldo a los obreros con hijos menores, antes de que el Es-· 
tado no lo cree obligatorio. 

El Instituto pro obreros sin trabajo ha mirado siempre el porvenir con la con­
fianza absoluta de que la ciudad no le negará su concurso y auxilio, y convencido­
de que su actuación es más necesaria a Ba'l'celona cuanto más aguda es la crisis de 
trabajo, hace un ruego a todos los ciudadanos indistintamente para que entre todos ' 
ayuden a continuar la obra comenzada, alistándose en el Instituto. 

Si cada uno coopera en la medida de sus posibilidades, Barcelona, con el peque­
ño esfuerzo de todos, encontrará el alivio a este grave mal, que traería rápidamente· 
funestas consecuencias, y por la iniciativa particular se habrá encontrado el camino­
de la solución de un problema que, si lo han de resolver los poderes públicos, será 
mucho más costoso, más exigente y de menor eficacia." 
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El paro forzoso en Badalona 
(Barcelona). 

t171 

Los efectos del paro forzoso se dejan sentir iptensamente en Cataluña. Sobre 
todo de un tiempo a esta parte, el crecimiento de la enfermedad social ha sido ra­
pidísimo. Son infinidad las fábricas que se ven obligadas a reducir el trabajo por 
falta de mercado consumidor, y es ya cosa corriente la formación de turnos de días 
alternos y a razón de días fijos por semana entre los obreros de cada fábrica. Ello 
aparte, son muchísimas las fábricas que tienen que cerrar necesariamente sus puer­
tas, y constituyen un gran número los talleres de la pequeña industria que siguen 
trabajando en condiciones onerosas para ellos, esperando mejora en las condiciones 
económicas actuales, y aun por el dolor que les produce tener que dejar sin tra­
bajo a sus obreros. 

La mayor parte de las poblaciones industriales catalanas comienzan a ingeniarse 
para buscar soluciones al paro, que lanza a los obreros a la miseria, y por doquier 
surgen iniciativas para remediar los efectos de la terrible plaga social. 

La ciudad de Badalona, verdadera barriada de Barcelona, que cuenta con unos 
50.000 habitantes, siendo una de las más densas en población entre .Jas de la pro­
vincia, tiene unos J.OOO obreros en paro total y absoluto, más un número mucho 
más grande de traba·jadores en días alternos y a razón de cuatro días por semana. 

Ante ello y, sobre todo, ante el temor del crecimiento del mal, la Federación 
local de sindicatos ha tenido la iniciativa de lanzar un llamamiento al Ayuntamien­
to de la ciudad, a la Cámara de la Propiedad urbana de la misma y, sobre todo, a 
su Unión patronal, para buscar soluciones con que poner remedio al hambre del 
pueblo, que ya empieza a manifestarse con caracteres agudos. El Ayuntamiento ha 
acogido bien la iniciativa obrera, y la Unión patronal ha designado dos represen­
tantes para que, junto con los de las demás corporaciones, estudien soluciones al 
problema. La primera y más eficaz de ellas, la propugnada por la Unión patronal, 
ha de ser la constitución de un organismo que instaure la oficina de colocación a 
que obliga la ley últimamente inserta en el Diario Oficial, que vaya acompañada de 
una institución o caja contra el paro, de características legales, a ·fin de poder be­
neficiarse con las ventajas de la Caja nacional contra el paro forzoso. Puestos en 
contacto todos los elementos indicados, es de creer que no ha de pasar mucho 
tiempo sin que quede constituida la mencionada organización, ya que la gravedad 
del problema así lo exige, sobre todo teniendo en cuenta la rapidez en el crecimien­
to del mal. 

Bolsa de trabajo y Caja contra el paro 
forzoso en Canet de Mar. 

En sesión consistorial de este ayuntamiento (provincia de Barcelona), fué apro­
bado el proyecto para la constitución de una caja con el nombre indicado, que 
comenzó a funcionar en el mes de diciembre, y que tiene por objeto facilitar tra­
bajo a los obreros que carecen del mismo y conceder subsidios a sus asociados mien­
tras no lo tengan. Su régimen y organización corren a cargo de una junta de go­
bierno, formada por tres concejales del ayuntamiento, tres patronos, elegidos por 
la Asociación patronal de la villa, y tres obreros, nombrados entre los obreros aso­
ciados de la misma. Todos tienen sustitutos para el caso de no poder desempeñar 
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accidentalmente su cargo, eligiendo entre los nueve vocales un presidente, que tur­
nará cada tres meses en el cargo, un tesorero y un secretario. Las renovaciones de 
cargos se harán, cada año, en el mes de diciem1>re, y los electos tomarán posesión 
el r.• de enero siguiente. Dichas renovaciones lo serán por mitad, a fin de asegurar 
1a continuidad del pensamiento de la institución. 

Son socios de la institución todos los obreros mayores de dieciséis años y meno­
res de sesenta y cinco que, aceptando el reglamento, estén dispuestos a sobrellevar 
las obligaciones impuestas por el mismo, sin distinción de sexo, y mientras su sala­
rio o sueldo no exceda de 6.000 pesetas al año. Serán socios protectores los patronos 
que contribuyan con donativos extraordinarios, pero fijos, al sostenimiento de las 
cargas de la institución. 

El reglamento, aprobado por la corporación municipal, detalla el funcionamien­
to de la oficina de colocaciones, que no difiere de las generalmente aceptadas en 
instituciones de esta clase, dando una gran facilidad para las ofertas y demandas 
de trabajo, procurando quitar a la institución ·todo aspecto burocrático, si bien que­
dando perfectamente regulada respecto a todos los detalles en este punto. 

Los ,fondos para el sostenimiento de la Caja se reunirán mediante el pago de 
una pequeña cuota mensual por los obreros asociados-una peseta cada mes para 
los hombres y 75 céntimos para ·las mujeres-, mediante una subvención anual del 
ayuntamiento y con otros donativos que se reciban. Dichos fondos, así reunidos, 
se destinarán únicamente al pago de los subsidios, ya que la corporación municipal 
se compromete a facilitar el personal, material de oficinas, local, alumbrado, etcé­
tera, corriendo todo ello a cargo exclusivo de la misma. Cada año, la junta~ de go­
bierno viene obligada a reunir a todos los asociados para darles cuenta del funcio­
n;tmiento de la institución, sobre todo en lo referente a la parte económica de la 
misma. Para regular la subvención del ayuntamiento se compromete la corporación 
municipal a consignar en su presupuesto anual una cantidad que no podrá ba•jar 
del 30 por 100 de lo recaudado en concepto de cuotas de los obreros asociados, 
sirviendo de tipo regulador lo recaudado cada año anterior a•I de la subvención 
municipal. 

Además, el ayuntamiento, a fin de no desat·ender otras atenciones para esta sub­
vención, y temiendo ciertas resistencias patronales respecto a la institución, se obli­
ga a crear en sus presupuestos un arbitrio especial sobre motores utilizados en las 
fábricas de la localidad, lo que vendrá a representar la cuota o aportación patronal 
a la Caja, pero nevada a cabo su obtención mediante este medio legal, de induda­
ble eficacia. 

El subsidio durará un máximo de tres meses consecutivos, y será de 40 pesetas 
semanales para los hombres parados y de 30 para las mujeres, pudiendo comenzar 
su devengo a partir de la segunda semana de paro forzoso, mediante comunicación 
a la institución. El derecho al subsidio se adquiere a los dos años de ejercicio con­
tinuado del trabajo dentro de cada ramo del mismo y después de haber trabajado 
más de seis meses para un patrono determinado dentro de la villa o su término 
municipal. Se requiere asimismo la inscripción, desde un año, en la bolsa de trabajo 
y caja, pagando puntualmente las cuotas mensuales .de la misma. Otros requisitos 
de buena conducta, laboriosidad, etc., se exigen para tener derecho a un subsidio 
como los otorgados por la Caja. 

Se denegará el subsidio en los casos de paro voluntario, por motivos que afecten 
a la honradez y probidad; en huelgas; incapacidad física, aunque derive de acciden· 
te del trabajo; transcurso de menos de dieciocho meses desde el último subsidio 
cobrado, si éste lo fué de tres meses completos; no aceptación tle trabajo remune­
rado y adecuado al obrero parado; trabajo ocasional sin dar aviso a la junta de la 
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·-caja, y siempre que se deje de cumplir alguno de los deberes que imponen los es­
'<tatutos de la misma. 

Se previene asimismo el caso de presentarse una crisis aguda que pudiese agotar 
·<las disponibilidades normales de Ja institución, y se dictan preceptos de detalle Y 
·.reglamentarios sobre bajas de asociados, reingresos, disolución de la entidad, etc. 

Se ha tenido buen cuidado de adaptar los estatutos a las condiciones que el re­
,giamento de la Caja nacional contra el paro forzoso impone a las entidades par­
ticulares para que las mismas puedan encajar en sus preceptos, a ,fin de gozar de sus 

'.beneficios. 
Salvando ciertos recelos de los obreros afiliados a b Confederación nacional del 

·trabajo, que impone la abstención de sus asociados respecto a estas instituciones, 
·.como respecto a todas las que se creen dentro de Ja ley, la nueva ca1a ha desperta­
-<lo general entusiasmo en la villa. 

',Ef pa.ro forzoso y la acción 
de los municipios. 

Sobre este tema dió una conferencia en el Centro obrero de Canet de Mar (Bar­
"<elona), organizada por el Ayuntamiento de aquella villa, n. José M. Gich, profesor 
·de la escuela de Administración pública de la Generalidad de Cataluña y consejero 
--deJa Caja colaboradora del Instituto en aquella región. 

El acto tuvo lugar el domingo 6 de diciembre, y, hecha la presentación del con­
'ferenciante por el alcalde, comenzó aquél haciendo notar la gravedad enorme del 
·problema del paro forzoso en todo el mundo, aduciendo las últimas estadísticas 
elaboradas por .Ja Oficina Internacional del Trabajo a este propósito. Trató después 
nde dilucidar las causas sociales y económicas del fenómeno, derivándolas de la pe­
·nuria producida por la guerra, y haciendo notar la falta de capacidad consumidora 
··.de un pueblo empobrecido, mientras la producción ha seguido intensificándose, gra­
·cias a la racionalización del trabajo y a Ia perfección de la maquinaria. En la Iucha 
-económica para la colocación del producto ha habido que proceder a todas las re­
ducciones del coste de producción, reduciendo la mano de obra a sus límites má~ 

· bajos, lo cual ha dado lugar al problema de los parados forzosos, que suman mi­
'llones en todo el mundo. 

Por falta de estadísticas no se puede tener idea exacta del problema en España. 
"Sin embargo aportó datos para calcular en unos 400.000 el número de los obreros 
··sin trabajo, teniendo en cuenta la crisis agrícola del meridión de España, la cada 
vez más baja proporción de trabajo en la industria del Norte (cuyo número de pa­
·rados ascendía a más de 20.000 en noviembre último) y la constante baja en el 
-rrabajo· de Cataluña, que alcanza proporciones alarmantes. 

Pasó a tratar de los remedios contra el paro, fijándose en los remedios definiti­
''VOS, todos de carácter económico. Sin embargo, hay que atender momentáneamente 
a los parados, y a este propósito ·expuso los sistemas de asistencia y de previsión en 
todos sus aspectos, según el desarrollo que han adquirido en los distintos países del 

cmundo. Detalló los aspectos del seguro obligatorio y las características del sistema 
·· de libertad subsidiada. 

Al tratar del problema en España se ocupó de los acuerdos del congreso de se­
.guros sociales de 1911, en Madrid; de la ratificación del convenio de Washington; 
··del proyecto Chapaprieta, en 1923, y de los trabajos llevados a cabo por el Insti­
tuto Nacional de Previsión, siempre partiendo del sistema de libertad subsidiada, 

·.sistema admirablemente encajado en d camino seguido por aquel benemérito I¡¡s-
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tituto en todos los seguros sociales hasta ahora implantados. Estudia, a este pr(>.­
pósito, extensamente la creación de la Caja nacional contra el paro forzoso y !&­
actuación que todas las corporaciones pueden tener para gozar de los beneficios de­
la misma en las instituciones que implanten. Enlazó dicho estudio con la moderna 
ley votada por las Cortes constituyentes sobre la creación de oficinas de colocación 
en todas las capitales de partido judicial y poblaciones más importantes, detallando­
la manera de organizarlas y el funcionamiento de las mismas en su enlace con la 
Caja nacional. 

Elogió la actitud del ayuntamiento de Canet de Mar al iniciar este camino-pri­
mera entidad municipal que tiene iniciativas semejantes en Cataluña-, e hizo un 
llamamiento a todas las clases, obreras y patronales, de la localidad, eminente­
mente industrial, par;¡ que aporten su esfuerzo a la empresa, sobre todo teniendo­
en cuenta que el problema se encuentra en sus comienzos en Canet de Mar y que, 
por tanto, resulta de relativa facilidad afrontarlo en este momento. Terminó su 
conferencia dedicando un sentido recuerdo a la buena memoria del que fué conse­
jer(>.delegado del Instituto Nacional de Previsión, D. José Maluquer, que tanto 
bien hizo con sus trabajos de propaganda durante los últimos años de su vida, ya 
que la semilla depositada en las conciencias de Canet de Mar, donde dió uno de sus. 
famosos y populares cursos de seguro obrero, viene ahora a fructi·ficar en esta ins-­
titución que trata de implantar el ayuntamiento de la localidad, institución que· 
habrá de ser modelo y estímulo para los demás ayuntamientos de la comarca. 

Cuestiones sociales. 

Accidentes del trabajo en la agri­
cultura. Conferencia del Sr. Jor­
dana de Pozas (1). 

En la asamblea de la Federación católica agraria de Madrid, celebrada el día ?· 
de noviembre, D. Luis jordana de Pozas dió una conferencia divulgadora y aclara­
toria de la legislación sobre accidentes del trabajo en la agricultura y mutualidades­
para hacer efectiva la responsabilidad patronal en estos accidentes. Estudió el sefior 
jordana cuándo los .accidentes son considerados tales accidentes del trabajo, a quién 
incumbe la responsabilidad o pago de los mismos en los casos de arrendamiento y 
aparcería, y quiénes son considerados como obreros. Examinó la obligación de asis­
tencia médico-farmacéutica y la indemnización en los casos de inutilidad total o -
parcial. El pago no es posible al labrador tal como se desarrolla la vida campesina 
española, y de ahí que para aplicar la ley sean necesarias las mutualidades, declara­
das obligatorias para los patronos (propietarios, arrendatarios a quienes correspon­
de la responsabilidad), en cuanto concierne a la asistencia médic(>.farmacéutica, y­
potestativas respecto a la indemnización por inutilidad. La ley exige un mínimo de-
100 mutualistas, que pueden ser de uno o de varios pueblos. 

Indicó cómo deben funcionar las mutualidades y la obra mutualista que los sin­
dicatos son capaces de realizar, ya que pueden constituirse mutualidades como filia--

(r) Esta conferencia ha sido publicada por el Instituto Nacional de Previsión, 
con el título de "Las mutualidades patronales contra el riesgo de accidentes del. 
trabajo en la agricultura". 
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les de los mismos. Aparte de los fines considerados obligatorios, se puede extender· 
la mutualidad a las indemnizaciones y hacer extensivos los beneficios a familiares­
o prohijados, que la ley no incluye, y al mismo propietario, que es, a veces, el más 
necesitado de prevenirse para caso de accidente. Esta legislación, al contrario de 
otras, no mata, sino que estimula y aviva la iniciativa individual, y hay esperanza 
de que con ella se conocerán los bienes de la mutualidad, que se aplicará contra 
otros riesgos y se extenderá así en el campo la cooperación. 

La reforma agraria. 

La discusión en el Ateneo de Madrid. 

En este centro cultural se ha dedicado un buen número de reuniones a la discu-­
sión de la reforma agraria, a las que han acudido agricultores, abogados, jurista~.­
diputados, cámaras agrícolas, Asociación de ganaderos y otras entidades procedentes. 
de todos los campos políticos y sociales. 

En general, la mayoría de los oradores ha sido adversa al dictamen de la mayo­
ría de la comisión parlamentaria. 

Dice El Debate, de Madrid, comentando esta discusión: "La solución urgente· 
del paro forzoso nada tiene que ver con la reforma agraria. Por muy distintos ca-­
minos ha de venir, tales como el de las obras públicas y, en particular, las de nue­
vos regadíos, que durante su ejecución mantienen grandes núcleos obreros que, :1 

veces, forman nuevos pueblos, y, una vez concluidas, enraízan a las tierras cuya. 
riqueza multiplica el agua poblaciones nutridas, que no podían vivir en lo que antes­
eran extensiones de secano. 

También puede venir un remedio por la extensión de nuevos cultivos-tabaco, 
maíz y algodón en Andalucía-, cuyas épocas de laboreo intenso providencialmente 
coinciden con los días de calma en los cereales, el olivo y la vid. Hay, pues, que se-­
parar el paro forzoso y la reforma agraria. 

Otra idea en la que coinciden casi todos los oradores del Ateneo es "la preven­
ción contra las parcelaciones". Para los regadíos, la propia intensidad de los culti-­
vos y la mucha producción unitaria imponen el desmenuzamiento de la propiedad .. 
Mas en el árido secano español la parcelación tiene un límite mínimo, físicamente 
intraspasable sin grave daño económico de los mismos cultivos y de sus labradores. 
Por eso la reforma agraria deberá parcelar con cuidado exquisito sólo las tierras 
agrícolamente parcelables. De esta verdad derívanse como consecuencia dos muy· 
importantes: el órgano encargado de la reforma-el futuro Instituto-ha de ser 
técnicamente muy capacitado, y las consideraciones jurídicas sobre las tierras-seño­
riales, consuetudinariamente arrendadas, etc.-no tienen influencia alguna sobre el 
éxito de la reforma y pueden ser, por el contrario, prejuicios peligrosos." 

Confederación nacional de arrendatarios de fincas rústicas 
y pequeños propietarios. 

El día 3 de .noviembre se constituyó en Córdoba esta confederación, y acordó-
elevar al gobierno las conclusiones siguientes: 

1.• Supresión del seguro sobre robo del ganado. 
2.• Establecer la tasa del aceite. 
3.• Que se supriman las cámans agrícolas. 
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4.• Administración directa ·por el Estado de los fondos del retiro obrero. 
5.• Representación en todas las juntas consultivas asesoras y de carácter corpo­

rativo de las organizaciones de cultivadores directos. 
6.• Aplicación, con rigor técnico y sin posible desnaturalización política, del de­

creto sobre laboreo de la tierra. 
7.• Solicitud de que sean devueltas las cantidades satisfechas por los arrendata­

·rio~ en la parte que exceda de la renta fijada por los jurados mixtos en su día. 
8.• Aplazamiento del pago de hipotecas y de plazos en las compras a precio di­

( erido de las fincas rústicas. 
g.• Supresión de las garantías en numerario para los contratos de arriendo de 

¡fincas agrícolas. 
10. Supresión de los subarriendos con subrogación del cultivador en e! contrato 

:primitivo. 
11. Supresión de las rentas anticipadas. 
12. Que se otorguen mayores facilidades para la concesión del cn~dito agrícola, y 
13. Que los arrendatarios desahuciados después del 29 de septiembre último por 

mo haber satisfecho rentas anticipadas, sean restituídos al cultivo de sus predios. 

Agrupación nacional de propietarios. 

Esta entidad ha presentado un dictamen sobre el proyecto de reforma agraria, 
·-que se resume en las conclusiones siguientes: 

Primera. Que el problema del paro es eventual e independiente del régimen de 
>distribución de la propiedad, por lo que deben estudiarse con absoluta independen­
·.cia el uno del otro. 

Segunda. Que el problema del paro producido por crisis económicas debe re­
solverse ejecutando obras públicas de próxima utilidad, sin aumentar la vagancia 
Tesultante de los subsidios. 

Tercera. Proteger los cultivos de maíz, algodón y tabaco, que proporcionan tra­
"bajos agrícolas en los meses de falta de actividad de los cultivos de otros cereales 
y del olivar, a fin de reducir las épocas normales de paralización del campo. 

Cuarta. Libertad de trabajo, sin otra limitación que las bases y precios, y éstos 
·únicamente provinciales. 

Quinta. Que la parcelación es un retroceso en la técnica agrícola del gran cul­
tivo de secano. 

Sexta. Que la unidad finca no puede tener una limitación numérica caprichosa 
·de extensión, sin atender a su calidad ni a su utilización. 

Séptima. Que la asociación agrícola ganadera exige la dehesa y la tierra de labor 
.en proporción que permita el pastoreo en los diferentes meses del año y el aprove­
chamiento de materia orgánica para la siembra, sin la que en muchos casos no se 
<:obtendría el indispensable rendimiento. 

Octava. La parcelación en aparcería de las grandes fincas permitiría las labores 
..de conjunto con utilización de los modernos métodos de trabajo y recolección y la 
:,atención de los cultivos in~ermedios con el esmero que el individuo aplica al predio 
propio. 

Novena. Protección a los sindicatos y cooperativas de labradores para evitar el 
,retroceso que supone el trabajo del campo sin la utilización de los adelantos de la 
·técnica moderna. 

Décima. La asociación de fincas de diferentes cultivos como sucede con el olivar 
:Y la dehesa, constituye una unidad de explotación económica agrícola-pecuaria, aun 
.cuando en muchos casos estén situadas en diferentes términos municipales. 
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Undécima. El propietario pequeño debe salir de la clase de colonos, pues ha-­
biendo labrado en esta forma, tendrá ya adquirido el hábito del ahorro y el amor· 
a la tierra. 

Duodécima. Sería injusto la expropiación de los nuevos regadíos cuyos dueños 
hayan cooperado a la construcción de las obras de carácter general y ejecutado· 
obras secundarias, transformando los terrenos. Se encuentran en caso distinto aque­
llos otros propietarios que no han contribuido a las obras ni. realizado por su exclu-­
siva cuenta mejoras para futuros riegos. 

Por cuanto antecede, deben quedar exceptuadas de la expropiación forzosa: 
Primero. Las fincas explotadas directamente por sus dueños. 
Segundo. Las dehesas de pastos y pasto y arbolado dedicadas principalmente a·. 

la ganadería y a la explotación forestal, siempre que no sean susceptibles de mejor· 
aprovechamiento. 

Tercero. Tierras dedicadas a la expl(\tación arbórea y arbustiva, especialmente­
las que llevan unidas a ellas fábricas y maquinarias que en realidad constituyen una· 
unidad agrícola industrial. 

Cuarto. Las tierras dadas en aparcería, siempre que en el cultivo colabore la; 
propiedad, bien adelantando el capital de explotación o facilitando maquinaria,. 
aperos, etc. 

Quinto. Las fincas de nuevos regadíos cuyos dueños hayan cooperado económica-­
mente a la ejecución de obras principales, y por su exclusiva cuenta hayan realizada.. 
obr:as secundarias, construido caminos, caseríos, etc., ayudando con ello a la trans--­
formación del terreno de secano en regadío. 

Sexto. Las fincas arrendadas circunstancialmente y las fincas de menores de· 
edad, y las que se encuentran en el régimen de usufructo. 

Programa de Acción nacional. 

El día 3 de diciembre se reunió la asamblea de Acción nacional, y después de unac. 
amplia discusión acerca de la reforma agraria, se acordó declarar inadmisible el" 
proyecto: 

1.• Por la involucración que en él se establece del magno y permanente proble-­
ma del campo con el problema transitorio e incidental del paro obrero, que, aparte: 
de esto, no quedará resuelto ni mejorado con la expropiación de fincas objeto de· 
adecuado cultivo, con el empobrecimiento de los grandes y pequeños labradores, y· 
con la falta absoluta, dado el desmerecimiento de la propiedad, de toda posibilidad• 
crediticia . 

.2.• Por lo equivocado de la tendencia-reflejo clarísimo de la colectivización de· 
tierras que trata de implantar en Rusia Stalin-y encamin~da, no a convertir a los­
asalariados en propietarios, sino en transformar a los propietarios en asalariados, 
bajo la forma de asentamientos, que en nada mejoran la situación económica del 
obrero ni le imponen estabilidad con relación a la tierra, ni distinguen para el trato• 
entre los holgazanes e ineptos y los laboriosos y capaces, ni respetan la cimentación 
rural de la familia campesina. · 

J.0 ·Porque la aprobación del proyecto va a coincidir, desgraciadamente, con la 
intensificación de una crisis 'honda de la riqueza agrícola, a la que infieren rudos. 
golpes, a ·la vez. Ia falta de mercados para la exportación, el cada día más acentuado. 
nacionalismo económico de los pueblos importadores; ·el descenso de la libra ester-­
lina y las deplorables consecuencias del "modus vivendi" concertado con Francia. 

4.• Por su intrínseca injusticia evidente en ·el efecto retroactivo de la ley, en eh 
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~rden señalado para las expropiaciones, en el hecho de expropiarse sin indemniza­
ción tierras de propiedad privada, como las pertenecientes a las corporaciones reli­
giosas y las de origen señorial, en el enorme gravamen que para lo porvenir se esta-

-blece sobre las rentas y ·en la conversión de los propietarios indemnizados, imposi­
bilitados de enajenar todo el papel de deuda que como indemnización reciben, en 
pensionistas del Tesoro público. 

5.• Por el ·enorme coste que para el Estado representará el asentamiento de se­
·senta mil familias cada año, aun calculados sus gastos de instalación y aprovisio­
·namiento de la cifra irrisoria de 5.000 pesetas anuales. 

6.• Por la inflación de crédito que producirán repetidas emisiones de deuda, sin 
aumento alguno "efectivo", antes bien, con notoria desvalorización de uno de los 
factores principales de la riqueza pública, y 

7.• Por la relativa ineficacia de tales medidas de reforma agraria, acreditada en 
·{)tros países, y singularmente en Méjico y Ruman1a, para conseguir cosa diversa de 
la que reflejan estas palabras del ex presidente mejicano Elías Calles: "Repartir 
tierras a diestro y siniestro, sin otro resultado que crear para la nación compromi­
·sos pavorosos." 

Federación nacional de trabajadores de la tierra. 

Esta federación ha dirigido al ministro de Agricultura un escrito, en el que soli­
·dtan que la reforma agraria comprenda, además de lo que afecta a la concentración 
·de la propiedad; algunas bases referentes a rescate de. bienes comunales, arrenda­
mientos, redención de foros, rabassa marta y regulación de la aparcería. 

·Seguro familiar. 

En las sesiones celebradas por la Academia de Ciencias Morales y Políticas, en 
'los días 10, 17 y 24 de noviembre, el académico D. Severino Aznar expuso la doc­
·trina de un nuevo seguro relacionado con el problema social de la familia. 

La idea del sa.Jario familiar-dijo el Sr. Aznar-surgió como un germen en lv. 
encíclica Rerum Novarum de León XIII el año 1891. En estos cuarenta años ha 

·ido evolucionando, desenvolviéndose, tomando formas diversas. Ha pasado por tres 
-etapas: en la primera, no se habla más que de salario familiar; en la segunda, se va 
esfumando este nombre y va siendo reemplazado por el de subsidio familiar; en la 
tercera, comienza a prevalecer ·el de seguro familiar. El conferenciante expuso con 

.. precisión y método los hechos y doctrinas que caracterizan cada una de estas tres 
'etapas. 

León XIII prescr.ibe como salario mínimo justo un salario vital suficiente para 
.. conservar, ·no sólo al obrero, sino también a su familia. La idea está un poco en­
vuelta en la niebla de la doctrina; de esa niebla la sacan con vigorosa sutileza los 
teólogos y moralistas, primeros glosadores de la ·enclíclica. La confirma de una ma-

·nera rotunda Pío XI en su encíclica Casti Connubii y Quadragesimo Anno. 
A continuación expuso los fundamentos doctrinales de esta teoría, aparte de la 

:autoridad pontifical. Esos fundamentos son tres: Si el salario ha de ser familiar, es, 
. según unos, porque el obrero tiene derecho a constituir familia y el deber de sos­
•tenerla; según otros, porque la institución familiar obrera tiene derecho a vivir, y 
·no podría ejercerlo si no tuviera ingresos suficientes para ello; igualmente porque 
,1la sociedad tiene derecho .a no estar compuesta de grandes masas de familias mise-
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·:ras y desamparadas que pongan en peligro su paz y su vida; según otros, porque los 
·hijos son la sociedad del porvenir, tienen derecho a vivir y es de suprema conve­
·,niencia para la sociedad el que no :rezcan depauperados y envilecidos, debiendo darse 
a las madres que los crían los medios necesarios para ello. El primer fundamento lo 
~·han expuesto los moralistas; el segundo, los sociólogos; el tercero, los feministas. 
Aunque distintos, se refuerzan y completan. El Sr. Azn.ar hizo una síntesis densa y 

>Clara de los razonamientos en que se apoya cada uno de estos puntos de vista. 
En la segunda conferencia contó cómo ha ido surgiendo y precisándose la idea 

-del subsidio familiar. Expuso las distintas fórmulas prácticas que se han ido idean­
·00 para aplicar el precepto del salario familiar. La primera fórmula es: "Que cada 
uno gane un salario proporcionado .al volumen de su familia". La analizó y la 
desechQ con fuertes argumentos. La segunda fórmula es ésta: "El salario mínimo 
familiar debe ser el suficiente para sostener una familia media normal". Expuso los 
argumentos con que se ha defendido. Los analizó y los refutó con hechos y esplén­
dida argumentación. También ha fracasado en la realidad. La fórmula tercera es 
~sta: "Que el patrono dé un salario según la cantidad y calidad del trabajo, y un 
·subsidio según las necesidades del obrero, medida por el número de los hijos". 
Habló del origen de esta fórmula, y señaló los dos grandes inconvenientes que la 

'.han hecho fracasar. Par.a evitarlos se idearon las cajas de compensación. Refirió el 
·origen de esta institución, explicó en qué consiste e hizo de ella enérgica defensa. 
,A, ·su juicio, no es la institución del porvenir; tiene sombras, que el conferenciante 
enumeró certeramente. Opina que hace falta el seguro familiar. 

Esa es la idea que llena la tercera conferencia. En ella dió cuenta del origen de 
-esta institución, en germen aún, y señaló cuáles podrían ser sus caracteres y cómo 
·con ella desaparecerían las sombras del subsidio fámiliar aun con sus cajas de com­
·pensación. Valoró el riesgo o carga económica que el tener hijos significa para el 
·obrero, cuándo dicho riesgo aparece y el tiempo que dura. La parte fundamental 
.de esta conferencia, la más original y rica de doctrina, es la dedicada a demostr.ar 
]a eficacia de este seguro para defender a la familia obrera cont~a ese riesgo eco­
nómico y su posibilidad técnica y económica. Razonó el Sr. Aznar por qué para ese 
cseguro deben contribuir todos los obreros, incluso los célibes, los viudos y los esté­
riles, y terminó refiriéndose a la poca fortuna que ha tenido la frase "salario fami­

Jiar", y haciendo ver la coincidencia sustancial del salario, subsidio y seguro fami­
Jiares y el inmenso servicio prestado por León X 1 11 y Pío X 1 al amparar con su 
.autoridad suprema la familia de las clases trabajadoras . 

.El ahorro en Cataluña. 

Con los datos que recibe mensualmente de las cajas de ahorro de la región cata­
-lana, con excepción de la Caja postal y de alguna de menor importancia, el Instituto 
<de Investigaciones económicas de la Generalidad catalana ha formado la siguiente 
~stadística con referencia al año 1931: 
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MESES 
Imposiciones. ~eintegros 

1 
Ahorro a fin de mes. 

Pe&etas. . 
Enero ••.•••.••• , . 49.296.000 36.631.000 643.618.657 
Febrero .•.• ....... 34.352.000 38.044.000 651.484.801 
1\Iarzo ••.•.•••••••• 34.992.000 29.461.000 658.419.419 
Abril •••••••••••••• 31.011.000 30.958.000 661.032.823 
Mayo .•.........••• 32.447.000 34.211.000 659.835.032 
Junio, ••••••••••••• 25.899.000 31.581.000 655.843.562 
Julio ••••••••••.••• 35 057.000 63.509.000 626.470.619 
Agosto •••••••••••• 44.340.000 30.362.000 642.121.251 
Septiembre .•••••••• 41.915.000 25.899.000 659.724.269 
Octubre •••• , ••••••• 42.655.000 33.005.000 670.254.743 

Faltan los datos referentes a los dos meses últimos del año 1931, que aun no.· 
han sido facilitados al público por el mencionado Instituto. 

Como se ve por el estado anterior, el capital colocado en las cajas de ahorro-· 
sigue en constante crecimiento. Durante los meses de ver:ano, y especialmente en, 
julio, en que los reintegros fueron extraordinarios, las cifras del ahorro . catalán de-· 
muestran una enorme baja, pero rehacen en -seguida el camino ascendente, superan­
do las 6¡o.ooo.ooo pesetas en octubre, mientras que en el mismo período del año 1930-
tan sólo llegaban a las 626.ooo.ooo, existiendo, por tanto, un aumento de 44.000.000• 
de pesetas respecto a igual período del año anterior. 

Casas baratas. 

La Confederación española de cajas de ahorro benéficas ha presentado al mmts-· 
tro de Hacienda un proyecto de In-stituto de Crédito de las Cajas de Ahorro, domi­
ciliado en Madrid, con plena capacidad jurídica para realizar los actos y contratos­
propios de su objeto, con la misión principal de poner en relación directa al Estado.' 
con las corporaciones públicas, cajas de ahorro, asociaciones mutualistas, coopera-­
tivas, montepíos, sindicatos, pósitos, etc.; ajeno el l·nstituto a todo lucro mercántjl. 
gozará de exención fiscal, no siéndole aplicables los conceptos tributarios por ~ere­
ohos reales, timbre, contribuciones territorial y de utilidades, o cualesquiera otros,. 
incluso de h provincia o del municipio. 

Sus fines principales serán los de prestar apoyo a las cajas, favorecer su concurso· 
para coadyuvar a la obra social del Estado, servir de intermediario en las negocia­
ciones de \Calores que las cajas le encomienden y concurrir a los empréstitos del 
Estado; facilitar el giro y transferencias de fondos y libretas entre las cajas, ofi­
ciando como agencia de Jas mismas, y emitir cédulas con garantía del patrimonio.· 
social y dentro del límite que se establezéa. 

Se fija su capital social en 50 millones de pesetas, que podrán suscribir únicamente· 
las instituciones adscritas a la Confederación de cajas de ahorro benéficas. 

Entre las operaciones crediticias que el Instituto puede realizar figuran las que 
siguen: préstamos con garantía personal, los pignoraticios sobre valores y los hipo­
tecarios. Los valores admisibles como garantía· son: los fondos públicos o que ten­
gan aval del Estado, los de corporaciones oficiales, las cédulas que emita y los in­
dustriales cuya pignoración acepte el Banco de España:. 



NACIONAL DE PREVIS/6N 1181 

Sob!'e los fondos públicos, valores avalados por el Estado o las cédulas del Ins­
tituto, se concederá hasta el 8o por 100 de su cambio en bolsa; sobre los industria­
les, el 6o por 100 de su cotización. Los préstamos hipotecarios se otorgarán en pri­
mera hipoteca, previa tasación pericial, y podrán alcanzar al 6o por 100 del valor 
de la .finca; para las rústicas, el límite será el 50 por 100. Su duración no excederá 
de veinte años. 

Para la construcción de viviendas que hayan obtenido la calificación de casas 
baratas, el préstamo se elevará al 70 por 100 de su valor, y su duración será de 
treinta años. 

El Instituto quedará autorizado para admitir depósitos en cuenta corriente y 
valores ·en custodia. La facultad de emitir cédulas estará subordinada al montante 
de los créditos concedidos por el Instituto al Estado o con garantía hipotecaria de 
terrenos. El valor nominal de las cédulas en circulación no rebasará el 75 por 100 

de tales créditos, más el 25 por 100 de la cuantía que representen los que se hallen 
en curso de negociación. Se emitirán con el aval del Estado y al portador, siendo 
consideradas como fondos públicos cotizables, para constituir fianzas y depósitos de 
contratas de obras o servicios públicos. 

La creación del Instituto resolvería el conflicto en que se halla el Estado para 
cumplir sus obligaciones en relación con los proyectos de viviendas, a las que ha 
concedido la calificación condicional de casas baratas, ya que él se encargaría de la 
concesión de los préstamos, quedando sólo a cargo del Tesoro el pago de la diferencia 
de intereses y las primas a !:a construcción. Pero como éstas pueden satisfacerse con 
holgura con las cantidades que las cooperativas reintegran en concepto de devolu­
ción de préstamos, le corresponderá el sacrificio único del pago de la diferencia de 
intereses, que para una obra de 100 millones sería en el primer año una cantidad 
equivalente a 1.400.000 pesetas, disminuyendo en los siguientes. El término medio 
en los treinta años sería el de 700.000 pesetas. 

Varios diputados de diversas fracciones políticas de la Cámara han presentado 
a la mesa de las Cortes constituyentes el ruego siguiente: 

"Los diputados que suscriben, plenamente convencidos de la conveniencia de fa­
cilitar la construcción de casas baratas, como medio de contribuir a la aminoración 
del paro obrero, y atendiendo que es un compromiso solemne del Estado la con­
cesión de auxilios legales a Jos proyectos ya calificados condicionalmente, expresan 
al gobierno la satisfacción con que verían la concesión de auxilios legales a los pro­
yectos de casas baratas, pendientes de dicho requisito en el ministerio de Trabajo; 
y con objeto de que Jo expuesto, así como también el futuro desenvolvimiento del 
problema para el Estado, sea económicamente viable, se señala fa oportunidad de 
autorizar con la mayor urgencia la creación para dicho fin del instituto de crédito 
propuesto por la Confederación española de cajas de ahorro benéficas, recogiendo 
las conclusiones del primer congreso de cooperativas, celebrado en Barcelona en el 
año 1927, reiteradas en el segundo, que tuvo lugar en Madrid en el mes de octu­
bre último." 

77 
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Premio Marvá. 

El Patronato del premio Marvá ha estudiado los trabajos presentados para el 
concurso sobre el tema "Estudio médico-social ·del convenio sobre reparación de las 
enfermedades profesionales, aprobado ·en la séptima reunión (mayo-junio de 1925) 
de la Conferencia internacional del trabajo, y examen crítico de su posible aplica­
ción a la ,economía española", y ha acordado conceder casi la totalidad del premio, 
o sean 4.000 pesetas y 100 eJemplares de l:a memoria impresa al trabajo que lleva el 
iema "Ramazzini, 1633-1714", y las restantes 1.000 pesetas, más 100 ,ejemplares de la 
memoria impresa, al que lleva por lema "Ramazzini, 1701". 

Ha acordado, además, considerar como dignos de mención a los que llevan por 
lema "De Morbis Artificum" y "Medici munis plebeios curantis est interrogare quas 
artes exerceant". 

Abiertas las plicas, resultó ser autor del primer premio D. Leandro Silván, resi­
dente en Sevilla, y del segundo, D. Vicente de Andrés Bueno, residente en Valladolid. 
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Información internacional. 

Congresos. 

Confederación internacional 
de trabajadores intelec­
tuales. 

1183 

El congreso anual de esta Confederación, reunido en Bruselas del 21 al 25 de 
septiembre pasado, se ocupó, entre otros asuntos, de la crisis económica y de los 
seguros sociales. 

Respecto de la primera, adoptó resoluciones similares a las expuestas reciente­
mente en todas las reuniones obreras, consistentes en la reducción de la jornada 
de trabajo, mantenimiento del tenor de vida, vacaciones pagadas, seguros de paro, 
v-ejez e invalidez, indemnización por despido, readaptación profesional, prolongación 
de la edad escolar, evitación de los empleos dobles, etc. También se ocupó de las 
deudas internacionales, de la cuestión monetaria y de la reglamentación internacio­
nal de la economía. 

Las resoluciones referentes a los seguros sociales consisten en solicitar de la Con­
ferencia Internacional del Trabajo la adopción de proyectos de convenio acerca de 
los seguros de invalidez, vejez y fallecimiento de los trabajadores, teniendo en cuen­
ta las necesidades especiales de los intelectuales; que en esos convenios se reconozca 
la igualdad entre trabajadores nacionales y extranjeros, y que se conserven los de­
rechos adquiridos en caso de migración. 

El congreso ·expresó ia opinión de que los gastos de los seguros sociales deben 
establecerse según la naturaleza de cada riesgo y repartirse, en principio, entre los 
tres factores interesados: los trabajadores, los patronos y el Estado, y se mostró 
partidario de los seguros sociales universales, en el sentido de que alcancen a todos 
los trabajadores; unificados, para cubrir todos los riesgos y proteger a los trabaja­
dores en todos los casos de incapacidad de ganancia, y especiali{ados, es decir, or­
ganizados separadamente para los grupos principales de trabajadores: los obreros, 
los funcionarios y los trabajadores intelectuales asalariados. 

Oficina internacional del rincón 
de tierrra y de los huerto·s 
obreros. 

El tercer congreso de esta Oficina. que tuvo lugar en Bruselas en los días 7 y 8. 
de noviembre, adoptó el acuerdo siguiente a propósito del paro: "Considerando que 
el cultivo de un rincón de tierra de tres a diez áreas puede procurar al obrero pa-
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rada, además de un consuelo moral notable, recursos materiales importantes, en 
forma de vív·eres sanos y reconstituyentes, pero que el obrero no conoce suficiente­
mente las ventajas que representa el rincón de tierra; haciendo resaltar los nume­
rosos peligros que acarrean para el trabajador la inacción prolongada y el aisla­
miento que resultan del paro, el congreso opina que la creación de terrenos de huer­
tos obreros, el arrendamiento de rincones de tierra y la distribución de abonos, si­
mientes y plantas constituyen una de ias mejores formas de intervención de los 
poderes públicos en favor de los parados." 

Confederación internacional 
de los sindicatos cristianos. 

En ia reunión celebrada en Konigswinter (Alemania), en los días 14 y 15 de 
diciembre, por el consejo de esta Confederación, se examinaron las consecuencias de 
la crisis económica, consistentes en una reducción. del nivel de vida de los trabaja­
dores, tanto por la reducción de los salarios como por Ja supresión o disminuciÓil 
de las prestaciones sociales y la restricción de las medidas de protección obrera. La 
miseria provocada por la reducción de las condiciones de la vida produce una de­
presión moral que conduce a los peores radicalismos. 

Para evitar todos estos males, el consejo apela a los gobiernos para ·que no fa­
vorezcan .la política de baja de los salarías; para que garanticen a los parados, por 
medio del seguro social, un nivel de vida conveniente que les preserve, a ellos ·y a 
sus .familias, de la miseria; para que mantengan la legislación social protectora de 
los obreros y para que, por medio de convenios internacionales, hagan frente a la 
crisis ·económica, renunciando al proteccionismo exagerado y colaborando para la 
organización de nuevos mercados y el restablecimiento de la confianza. 

Seguros sociales. 

En ios días 14, 15 y 16 de diciembre se reunió en Ginebra el Comité interna­
cional de técnicos para los seguros sociales, con objeto de preparar un informe 
sobre la conservación de los derechos a las pensiones de invalidez, vejez y falleci­
miento de .Jos trabajadores migrantes, habiendo tomado los acuerdos siguientes: 

Primer sistema: Transferencia periódica de las cuotas a una sola institución de 
seguros.-Este sistema, a pesar de su sencillez administrativa, no es susceptible de 
una aplicación general, pero podría convenir para los trabajadores estacionales y 
temporales que vuelven cada año al país. 

Segundo sistema: Transferencia de los capitales representativos de los derechos 
adquiridos.-Este sistema no podría ser la base exclusiva, ni aun la principal, de 
una reglamentación internacional. Por una parte, la determinación del capital re­
presentativo de los derechos adquiridos, en el momento en que un asegurado deja 
una institución, tropezaría con serias dificultades en las legislaciones basadas en la 
capitalización colectiva o en el reparto. Por otra parte, aun determinando equita­
tivamente este capital representativo, las sumas transferibles podr.ían no estar dis­
ponibles siempre, y si las transferencias se refiriesen a un gran número de asegura­
dos durante un período corto, las instituciones de seguros deudoras podrían ver_ 
comprometido su equilibrio financiero. Finalmente, hay que prever que los Estados 
no aceptarían voluntariamente efectuar transferencias importantes, sobre todo en 
tiempo de crisis económica y financiera. 



NACIONAL DE PREVISióN 1185 

Tercer sistema: Conservación de los derechos en cada país :Y reparto de las pres­
taciones entre las instituciones de seguros de los diversos países en el momento de 
la reali:¡ación del riesgo.-Este sistema, aun cuando tiene dificultades de aplicación, 
se prestaría mejor a una reglamentación internacional, porque es compatible con 
todas las legislaciones, a pesar de la variedad de las bases financieras y de los regí­
menes de cuotas y de prestaciones. Los actuarios han realizado un examen profundo 
de los elementos técnicos del sistema, como son: suma de los períodos de cotización 
y de los asimilados para completar el tiempo de espera y para el mantenimiento 
del seguro; reglas relativas a la fijación del importe de las prestaciones a cargo de 
las instituciones de seguros de los diversos países, etc. 

Paro forzoso. 

La Comisión de paro de la Oficina Internacional del Trabajo se ha reunido en 
Ginebra del 7 al 9 de diciembre, y después de estudiar la situación creada por el 
paro, y esp~cialmente la posibilidad de una mejor distribución de ia jornada de 
trabajo por medio de convenios internacionales, ha aprobado el siguiente proyecto 
.de resolución, que será sometido a la próxima sesión del consejo de administración 
de la oficina: 

"Reconociendo que la solución de la crisis depende de medidas económicas, finan­
cieras y políticas, que exceden de ia competencia de la Organización Internacion:U 
del Trabajo, Ia Comisión insiste cerca de los gobiernos para que, ya nacional, ya 
internacionalmente, prosigan activamente todas las iniciativas creadoras de empleo, 
y en particular para que se impulse con la mayor energía la acción internacional en 
materia de obras públicas. 

"La Comisión se ha ocupado especialmente de la posib!lidad de llegar a una 
mejor distribución de ,¡a duración del trabajo por medio de convenios internacio­
nales, tanto generales como por industrias, y observa que, en este respecto, en todos 
los países industriales se lhan hecho esfuerzos ·espontáneos en la mayoría de las em­
presas para mantener ocupados, a pesar de la reducción de la producción, el mayor 
número posible de obreros, y recomienda a la atención de todos los centros indus­
triales diversas medidas, algunas de las cuales ya han sido puestas en práctica total 
y parcialmente. 

"Ante todo, la Comisión opina que, en las condiciones presentes, es más que 
nunca preciso que los convenios internacionales sobre la duración del trabajo, y en 
particular el convenio de Washington sobre las ocho horas, sean ratificados, y que, 
en todo caso, en espera de la ratificación, se apliquen universalmente sus principios, 
a fin de constituir el cuadro sólido de todos los arreglos previstos. 

"Las horas suplementarias deben ser suprimidas, y en casos excepcionales, en que 
obstáculos técnicos, exigencias estacionales y dilaciones de ejecución de los merc:t­
dos, hagan imposible esta supresión, deben ser reducidas al mínimo más estricto. 

"Siempre que las condiciones técnicas y la composición del personal lo permitan, 
conviene disminuir la duración individual del trabajo para todos los obreros antes 
que realizar despidos. Esta disminución puede efectuarse, tanto sobre el número de 
horas de la jornada como sobre el de días de la semana, y puede también realizarse 
por un turno periódico de los trabajadores, efectuado en cierto número de semanas. 
La Comisión llama la atención sobre las medidas tomadas en ciertos países para 
facilitar estas prácticas, utilizando las indemnizaciones de paro, que deben ser pa­
gadas durante el período de inactividad. 
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"Aparte de estas dificultades graves, pero que parecen poder ser vencidas, y a 
reserva de las posibilidades técnicas, comerciales y financieras, debiera ser mante­
nido el principio de disminuir momentáneamente ,Ja duración individual del trabajo 
en las empresas que se hallan actualmente en actividad normal, para permitir colo­
car en ellas a obreros parados. 

"Si se procura a la vez redistribuir los empleos entre el mayor número posible 
de trabajadores, respetar la buena marcha de las empresas y asegurar a cada obrero 
empleado una ganancia suficiente, parece que los mejores resultados han sido obte­
nidos, en las condiciones de la crisis actual, por reducciones de la duración indivi­
dual del trabajo, que hacen oscilar a ésta alrededor de unas cuarenta horas sema­
nales, repartidas según modalidades diversas, pero preferentemente en cinco días, si 
las condiciones técnicas lo permiten. 

"Para atenuar la reducción eventual de las ganancias semanales, en ciertos países 
se han tomado medidas para compensar, por lo menos en parte, esta reducción, fa­
cilitándose la compensación con la disminución de las cargas sociales, debida al re­
empleo de cierto número de parados totales. 

"La Comisión recuerda que, sin querer tomar la iniciativa de negociaciones in­
ternacionales, algunos Estados han expresado el deseo de entablar convenios provi­
sionales sobre la duración del trabajo en ciertas industrias, y ruega a la Oficina In­
ternacional del Trabajo que examine estas propuestas para estudiar si la situación 
permite establecer acuerdos internacionales, y, en su caso, ofrecer sus servicios a los 
gobiernos interesados para convocar las reuniones oportunas. 

"La Comisión no tenía por objeto en esta sesión más que estudiar el arreglo de 
la duración del trabajo en tiempo de crisis. Sin embargo, se ha enterado de las pro­
puestas de las organizaciones obreras en favor de una semana de cuarenta horas 
y de la opinión, formulada por ciertos industriales, de que, cuando se restablezca 
la prosperidad, podría ser posible una reducción permanente de la duración del tra­
bajo en las industrias en que el progreso técnico haya sido considerable." 

Natalidad y mortalidad. 

Según una publicación de la sección de Sanidad de la Liga de las Naciones, que 
contiene ún estudio acerca del aumento natural de población para varios países 
constitutivos de la tercera parte de la población del globo, desde el principio d~l 

siglo XX, han disminuído tanto la natalidad como la mortalidad. 
La disminución de la natalidad ha variado mucho en diferentes países. En Ale­

mania, por ejemplo, la disminución absoluta de la natalidad es cuarenta veces ma­
yor que en Portugal y cinco veces mayor que en Francia. El japón es el único país 
que ha tenido un aumento en su natalidad. Estas variaciones explican ciertos cam­
bios efectuados en la clasificación de los países según su natalidad; así, Francia, que 
durante mucho tiempo tuvo el primer puesto, tiene ahora una natalidad mayor que 
Inglaterra, Austria, Suecia, Noruega, Suiza y Estonia. 

La disminución de la mortalidad acusa menos variedad. Las mayores reduccio­
nes en la mortalidad aparecen en Rusia, España, Alemaaia, Hungría y Estonia. 
Inglaterra, Noruega, Suecia, Dinamarca, Suiza, Bélgica y Nueva Zelanda muestran 
sólo una digera reducción en su mortalidad para contrarrestar la gran disminución 
de su natalidad, lo cual es debido a que la mortalidad en estos países había alcan­
zado ya un nivel muy bajo. Desde principios del siglo, la disminución máxima en 
la natalidad ha sido de 47 por 100, y en la mortalidad, de 39, cifras ambas que co-
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rresponden a Alemania. De los veintinueve países a que se refiere el estudio, nueve 
han disminuído su nataHdad en más de un tercio, y ocho en 35 a 23 por 100. 

El aumento neto de población en los últimos años no acusa disminución general 
en comparación con el período de 1900 a 1905, aunque para la mayoría de los países 
haya alguna. En Inglaterra, Alemania, Noruega, Suecia y Bélgica, el aumento na­
tural en los años recientes es solamente un cuarto del de hace veinticinco años. En 
Austria, Francia y Suiza hay una disminución de más de la mitad, aunque la cifra 
absoluta habría de ser menor que ésta. Por otra parte, el Japón, España, Portugal, 
Irlanda y Rusia han tenido desde 1928 un aumento natural mayor que a principios 
de siglo. En el año 1928, el aumento de población en Europa ha sido de tres millo­
nes, sin contar el de las Repúblicas soviéticas, que parece haber sido superior a 
2.800.000. Polonia, Alemania e Italia han tenido un aumento natural anual de más 
de 400.ooo; siguen Rumania, España e Irlanda, con 200.000 a 300.ooo; entre los 
países extraeuropeos, los Estados Unidos tuvieron un aumento de 870.000, y de 
900.000 el japón. 

Aunque la mortalidad es sustancialmente la misma en los distritos urbanos que 
en los rurales, la natalidad es menor en la ciudad que en el campo, y por eso l'l 
aumento natural es mayor en éste. 

La disminución continua en Ia natalidad y en la mortalidad ha acarreado cam­
bios importantes en la estructura de la población en la mayoría de los países; así, 
la proporción de ancianos es mayor que antes, y menor b de jóvenes. Estos cam­
bios, a su vez, traerán un aumento en la mortalidad general y una mayor disminu­
ción en la natalidad. 
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Información extranjera 

Seguros sociales. 

Economías en los seguros sociales 
en Alemania. 

La crisis económica ha influido grandemente en los seguros sociales en Alema­
nia: millones ·de parados· no contribuyen a los ingresos del seguro, pero conservan 
los derechos adquiridos durante los períodos de actividad, y han disminuido las cuo­
tas de los parados parciales. Otra causa de pérdida para las cajas es la política de 
reducción gradual de Ios salarios, que son la base de las cuotas del seguro. 

Siguiendo la política de restricción establecida por el gobierno, por decreto-ley 
de 8 de diciembre se establecen reducciones severas de ios gastos, para nivelar los 
presupuestos de las cajas. 

En el seguro de enfermedad estas reducciones son las siguientes: supresión de las 
prestaciones suplementarias; autorización a las cajas para usar los fondos de re­
serva y cesar de alimentarlos; pago de los honorarios médicos a tanto alzado pro­
porcional a las fluctuaciones de los salarios de los asegurados. 

En el seguro de invalidez, vejez y fallecimiento se calcula un déficit de 210 mi­
llones de marcos pa~a 1931 y de 265 millones para 1932, y como no se pueden mo­
vilizar los créditos hipotecarios de las cajas ni realizar los valores en cartera sin 
pérdidas considerables, se suprimen las pensiones de viudas de asegurados falleci­
dos antes de 1912; se limita hasta los .quince años de edad el pago de las pensiones 
de orfandad; las de supervivencia no podrán pasar, en conjunto, del importe de la 
pensión que correspondería al causante en d momento de su muerte, y se eleva a 250 

semanas, para las pensiones de invalidez y de supervivencia, y a 750 para las de 
vejez, el plazo de espera. 

En el seguro de accidentes del trabajo se suprimen las rentas de invalidez de 
10 y 15 por 100, y las de 20 por 100 se extinguirán en un plazo de dos años; se esta­
blece la compensación interprofesional para socorrer a las mutuas más afectadas por 
la crisis y se da participación a los asegurados en la organización de la prevención. 

Los dos grandes regímenes profesionales: el seguro de los empleados y d de los 
mineros, sufren las mismas restricciones que el régimen general. 

Pensiones para el personal de los 
servicios públicos en el Brasil. 

Por decreto federal de 1.0 de octubre pasado se ha modificado el régimen de 
seguro de invalidez, vejez y fallecimiento establecido en 1923 para el personal ferro­
viario y en 1926 para los obreros de los puertos, ampliándolo al personal de todos 
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los servicios administrados por la Federación, los Estados y los municipios o por em­
presas o individuos. 

La pensión de vejez se concede, :a petición del asegurado, después de ·cumplida ~a 
edad de cincuenta años y con treinta años de servido, y consiste en una cifra que 
varía del 70 al 100 por 100 de la remuneración de base, y que se fijará según la situa­
ción actuaria! de !:a caja correspondiente. La remuneración de base es la media anual 
percibida por el asegurado durante los tres años últimos. 

La pensión de invalidez se concede después de cinco años de servicio, y es igual 
a un trigésimo del percentaje de base por cada año de servicio. 

El importe mensual de las pensiones de vejez y de invalidez no puede ser supe­
rior a 3.ooo milreis ni inferior a 200. 

Cuando un asegurado o un pensionado con menos de cinco años de servicio efec­
tivos fallece, las personas a su cargo tienen derecho a pensión de supervivencia. 

Los ingresos del seguro proceden de las cuotas de los asegurados, equivalentes 
a:! 3 por 100 de su r·emuneración mensual, si los gastos de la caja de pensiones son 
inferiores al 50 por 100 de los ingresos, y al 4, 5 ó 6 por 100, si los gastos llegan al 
50, 70 u 8o por 100; de cuotas de entrada iguales a una remuneración mensual; de 
cuotas anuales de las empresas, equivalentes a 1 1/2 por 100 de la cifra de nego­
cios, pero no inferiores a la suma de las cuotas de sus empleados asegurados, y de 
una subvención del Estado, procedente de un aumento de las tarifas de los servicios 
prestados por la ·empresa, que no podrá ser inferior a la cuota patronal. 

La administración de las pensiones se confía a cajas especiales establecidas por 
cada ·empresa, bajo la vigilancia del Consejo nacional del trabajo. 

El seguro social en Checoeslovaquia. 

De una publicación del Establecimiento centra:! de seguros sociales de Praga, 
titulada "Zentralsozialversicherungssanstalt in Prag, 1926-1931" tomamos los datos 
siguientes acerca de los seguros de enfermedad e invalidez en Checoeslovaquia. 

A1uel establecimiento administra directamente el seguro de invalidez y el de 
enfermedad, por medio de los organismos locales. Su personal está compuesto por 
650 empleados, y los gastos de administración en 1930 ascendieron a 17 millones de 
coronas checoeslovacas, que equivalen a 7,56 por 100 de las cuotas. 

Enfermedad. 

En el territorio checoeslovaeo había 2.073 cajas de seguro de enfermedad aus­
triacas, lás cuales se redujeron en 1919 y 1924, quedando en 1931 302 cajas con 
2.630.361 asegurados. 

La situación financiera de las cajas es, desde la ley de 1926, bastante desfavora­
ble, no sólo a causa de la crisis de los últimos dos :años, sino por la reducción de las 
éuotas establecidas por dicha ley. De 1927 a 1930 el déficit ha sido de 103 millones 
de coronas, habiéndose reducido ·en el año último a 8 millones por medio de la ele­
vación de las cuotas. El importe de éstas fué en 1930 de 987.729.715,82 coronas, y 
el número de ;asegurados, 2.647.853. Los gastos ascendieron a 1.102.978.531,55 coronas. 

En 1928, los gastos representaban los siguientes percentajes de los ingresos: 
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Indemnizaciones de enfermedad. • • . . . . . • . . • 
Otras indemnizaciones .•••••••..••...•.....• 
Gastos de médico •.....•.•...•.......•...... 
Idem de farmacia ..•.••.•.....•......•...•.. 
Hospitales •••••••.......•..•••..........••• 
Administración • . • . . . . . . . . • • . . • • • • • . . . . .•. 
Varios .•.••••...••....••.•.•..•.••......•• 

TOTAL ••••••••••••••••••••••• 

40,71 
7,91 

16.18 
12,04 
9,97 

19,41 
5,62 

111,72 

En el mismo año, de 100 asegurados, enfermaron 42,19; de 100 aseguradas, di~ 
ron a luz 4,28; cada asegurado estuvo enfermo 11,53 días, contando los partos; el 
número medio de días de enfermedad por asegurado fué 3,15, y la duración media 
de la enfermedad, 20,66 días. 

Invalide{. 

Los fondos del seguro de invalidez, invertidos en fondos públicos, préstamos, 
hipotecas, valores comerciales, obras sociales, ·etc., ascendían en fines de 1930 a 3.100 
millones de coronas. En el mismo año se invirtieron por el Establecimiento central 
de seguros ,sociales 46 millones ·en servicios de curación preventivos de la invalidez. 
Las cuotas cobradas fueron 618.552.688.34 coronas, y los asegurados 2.199.524. 

Los pagos fueron: 6.062 pensiones de invalidez, por valor de 6.277.644 coronas; 
11 de vejez, por 15.784; 3-399 de viudedad, por 1.916.924, y 4·752 de orfandad, 
por 2.170.8g4. 

El seguro de vejez en los Estados Unidos 
y Canadá. 

Durante ·el año 1931 otros cinco Estados de Norteamérica han votado leyes 
creando pensiones de vejez. En total son 17 los Estados que tienen ya una legisla­
ción de seguro de vejez, a los que hay que agregar el territorio de Alaska, que 
adoptó el año 1915 esta solución al problema de la ancianidad desvalida. 

En Canadá, durante el mismo período, tres nuevas provincias han establecido 
leyes de seguro de vejez, por lo cual en todo el Dominio solamente la provincia de 
Quebec es la que carece de este seguro social. 

Otra muestra de ·la mayor atención que ha suscitado este problema la suministra 
el hecho de que la bonificación pagada por el gobierno del Dominio a las provincias 
que tienen ·establecido dicho seguro, ha sido aumentada del 50 al 75 por 100. 

Entre la multitud de informes y trabajos dedicados a esta materia merece 
destacarse la conclusión a que llegó la Oficina de ·estadísticas del trabajo de los 
Estados Unidos en una de sus últimas publicaciones, de que el coste medio de sos-­
tenimiento de un anciano por ·el sistema del seguro ha sido en 1930 de 14,32 dólares 
por mes, mientras que el coste de sostenimiento de un anciano asilado en un esta­
blecimiento de beneficencia se eleva a 27,88 dólares mensuales, sin tomar en cuenta 
el gasto que significa el establecimiento de tales instituciones. 
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Los seguros sociales de la Marina 
mercante i.taliana. 

1191 

Por una disposición de 9 de septiembre pasado, la gestión de la Caja de enfer­
medad de los trabajadores del mar ha sido confiada a los sindicatos de seguro mutuo 
obligatorio contra los accidentes constituidos por las empresas de transporte ma­
rítimo. Esta medida, tomada por ia situación financiera de la Caja, no puede con­
siderarse como definitiva, ni excluye la posibilidad de reunir en lo porvenir, en un 
único y poderoso organismo, las tres ramas de seguro de accidentes, enfermedad e 
invalidez-vejez. 

En cuanto a este último seguro, refundido por la ley de 9 de abril de 1931, gra­
cias :a la subvención complementaria del Estado de tres millones de liras durante 
veinte años, las pensiones han podido ser elevadas desde 1.0 de enero de 1931, para 
todos los que ejercen la profesión marítima desde el año 1920, de modo que veinte 
años de navegación profesional darán derecho a una r·enta de 8.ooo liras, en vez 
de 4.8oo, para los capitanes, y de 2.8oo, en vez de 1.68o, para los marineros. 

Por otra parte, se espera poder resolver en breve el problema de la pensión de 
vejez para los empleados administrativos de las casas armadoras, de acuerdo con la 
Caja nacional de seguros sociales. 

La reparac10n de los accidentes 
del trabajo en Méjico. 

El código federal del trabajo, promulgado en agosto de 1931, modifica y amplía 
la legislación sobre :accidentes del trabajo. Anteriormente esta legislación era de la 
competencia de los Estados, lo que producía dificultades de aplicación por falta 
de coordinación. Por eso, la nueva reforma tiene por objeto inmediato uniformar la 
legislación actual y hacer general su aplicación. 

Paro forzoso. 

Aumento del paro en 193 1. 

Según los datos publicados por la Oficina internacional del trabajo, en 1931 ha 
aumentado el paro, en el percentaje siguiente, respecto a 1930: 

Francia, 566; Nueva Zelanda, 184; Bélgica, 128 totalmente y 130 parcialmente 
parados; Letonia, 126; Hólanda, 92; Canadá, So; Estonia, 65; Italia, 63; Dinamar­
ca, 52; Yugoeslavia, 52; Finlandia, 44; Suecia, 44; Suiza, 41; Alemania, 34; Estados 
Unidos, 30; Hungría, 28; Noruega, 28; Polonia, 24; Inglaterra, 12; Irlanda, 2. 

El mayor número de parados existe en Alemania, en donde se contaban 5.66o.ooo 
en 31 de diciembre, de los cuales 1.642.000 recibían indemnización del seguro de 
paro y 1.5o6.ooo socorro transitorio. 

Los fondos de reserva contra el paro 
en lo·s Estados Unidos. 

Hace un año, la Asociación americana para la legislación del trabajo, procedien­
do análogamente a como con tanto éxito hizo en lo referente .a accidentes del tra­
bajo y seguro de vej-ez, discutió y aprobó un plan para el ·establecimiento de fondos 
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de reserva contra el paro, emprendiendo inmediatamente :la propaganda del mismo 
con gran intensidad. 

Esta iniciativa, coincidente con la agravación del problema del paro y la dura­
ción de esta crisis sin precedentes, ha encontrado un terreno favorable. No ha con­
tribuído poco a ello la necesidad en que se han visto las organizaciones caritativas 
privadas de retorzar los medios, que en muchos casos tieneñ casi carácter coactivo, 
para lograr que industriales y propietarios aportaran sus donativos a los fondos des­
tinados a remediar la aflictiva situación de millones de trabajadores. 

Durante el año 1931 son varios los Estados cuyos parlamentos han acometido 
en una u otra forma el estudio de proyectos de ley para el establecimiento obliga­
torio de los aludidos fondos de reserva. Entre ellos se encuentran los de Nueva 
York y Wisconsin. En ·este último, la comisión legislativa nombrada ha publicado, 
con fecha 10 de noviembre, su informe oficial, que puede estimarse como tipo de las 
conclusiones a que el actual movimiento en favor de un remedio legal contra ei 
paro conducirá en otros Estados. 

El informe comienza por afirmar las ya conocidas y comprobadas consecuencias 
del paro forzoso. Los métodos actuales de lucha contra el paro, dice la comisión, 
son desmoralizadores para el trabajador, injustos para el contribuyente y dañosos 
para la comunidad. Desmoralizan al trabajador porque no se acude en su socorro 
sino después de semanas o meses eil que éste se encuentra pa~.ado, y se le obliga 
entonces a acudir a establecimientos de asistencia en que se ve mezclado con otros 
hombres cuya miseria tiene muy distinto origen. Es injusto para el contribuyente, 
porque el coste de sostenimiento de todos estos establecimientos de asistencia· pro­
cede de los impuestos sobre la propiedad, y castiga principalmente al agricultor y 
aJ pequeño propietario. Y el daño para la comunidad consiste en que agricultores, 
propietarios y comerciantes, que contribuyen a sufragar el coste de esa asistencia, 
sufren también con la disminución de la capacidad de compra que el trabajador 
con empleo inseguro padece en situaciones como la presente. 

Por consecuencia, la comisión cree que es preciso establecer por vía legal un sis­
tema de previsión contra el paro más adecuado y eficaz, mediante la organización 
de :la industria con miras a ese fin, y considera que el mejor camino para ello es 
que las industrias establezcan fondos de reserva contra el paro, de la misma ma­
nera que los tienen contra la fluctuación de valores, la alteración de los tributos, 
la variación del interés del dinero, etc. Estos fondos de reserva deben considerarse 
como parte del coste de producción. El sostenimiento de los hombres parados debe 
ser considerado por la industria de Ia misma manera que el mantenimiento de la 
maquinaria que no se utiliza. Uno y otro gasto deben cubrirse con el precio fijado 
para el producto. 

Esta solución se cree también que indirectamente favorecería la regularización 
del empleo, lo cual, a su vez, traería consigo un coste menor de producción. La 
razón es que la regularidad del empleo ahorraría el gasto de fondos de reserva y, 
por consiguiente, la necesidad de nuevas aportaciones para mantenerlos. 

No es éste tail sólo el beneficio indirecto que se derivaría, según el informe que 
extractamos, del establecimiento de fondos de reserva. Otra influencia beneficiosa 
sería la· de prolongar los períodos de prosperidad de los Ilamados "ciclos indus­
triales". Este efecto resultaría del freno que la contribución para tales fondos ha­
bría de significar a la expansión de los tiempos prósperos, y del robustecimiento que 
en la capacidad de compra de los trabajadores causaría el subsidio recibido de los 
fondos de reserva en tiempos de depresión. 

La comisión recomienda que la ley sea promulgada pronto y comience a regir 
en 1.• de julio de 1932. 
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He aquí las principales características del proyecto de ley elaborado por dicha 
comisión: 

1. Se aplica únicamente a los patronos que empleen diez o más trabajadores. 
2. Las "contribuciones para el fondo de reserva son únicamente obligatorias para 

los patronos. 
3. El máximum de estas contribuciones será del 2 por 100 del importe total de 

los salarios. 
4· Para cada patrono se establecerá un fondo de reserva separado, con cargo al 

cual únicamente se pagarán beneficios a los trabajadores despedidos por el patrono 
en cuestión. 

6. Cuando el fondo de reserva equivalga a 55 dólares por cada persona emplea­
da, la contribución del patrono se reducirá a un 1 por 100; cuando el fondo llegue 
a 75 dólares por persona, las contribuciones patronales cesarán por entero. 

7. Los beneficios consisten en el 50 por 100 del salario medio semanal, sin que 
puedan exceder de 10 dólares por semana. 

8. El período durante el cual podrán ser pagados dichos beneficios está en pro­
porción con la duración del tiempo que el obrero trabaje para la industria; pero 
en ningún caso se pagarán beneficios durante más de diez semanas en un año, ni 
tampoco durate ).as dos primeras semanas de paro. 

g. La administración corresponderá a la Comisión industrial. 
Las líneas generales de este proyecto vienen a coincidir con la propuesta del 

comité sobre el seguro de paro del Senado de los Estados Unidos. 
También continúa suscitando interesantes estudios cuanto se refiere al mejor 

procedimiento para que las obras públicas, sin dejar de ser emprendidas para fines 
verdaderamente necesarios, puedan utilizarse como remedio contra el paro forzoso. 
A esta cuestión ha sido dedicada la conferencia anual de la Asociación americana 
para la legislación del trabajo. 

La acción del Estado en Francia. 

Desde 1.• de enero, la subvención del Estado a las cajas de paro, que hasta aho­
ra era ·equivalente :a la mitad de la indemnización, se elevará en la proporción si­
guiente: cuando el número de parados no exceda del 1 por 100 de la población, el 
6o por 100; cuando el exceso sea de 1 a 2 por 100, b subvención será de 70 por 100; 

de 2 a 3, 8o por 100, y de 3 por 100 en adelante, go por 100. 

Mucho se espera del programa de obras públicas, por valor de 3.000 millones de 
francos, que se desarrollará en el año próximo, y que dará ocupación a unos 250.000 

obreros. El gobierno se ha dirigido a los prefectos de los departamentos solicitando 
su colaboración inmediata para la realización de dichas obras. 

Mejora de la situación en Inglaterra. 

Las estadísticas compiladas por el ministerio de Trabajo indican que la mejora 
del mercado de trabajo, que comenzó a fines de septiembre, continuó hasta fin de 
año, mejora que, en realidad, es mayor que lo que indican las cifras, porque en mu­
chas industrias, especialmente en las textiles y carboníferas, hay más trabajo para 
los que ya trabajaban. 

Se calcula que, en las cuat·ro semanas que terminaron en 21 de diciembre, el nú­
mero de obreros empleados en Inglaterra aumentó en 82.000, ó sean 130.000 más que 
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en diciembre de 1930. Es de observar que, a pesar de seguir el paro en aumento 
progresivo desde el V·erano de 1929 hasta septiembre de 1931, en los últimos tres 
meses de este año hubo una reducción de 315.000 obreros parados, y aunque esta 
r·educción fué debida en parte a las variaciones en Ia concesión de los beneficios del 
seguro, unos 225.000 representaban una mejora cierta ·en las condiciones del trabajo, 
que afecta a 74 de los 101 grupos de industrias a que se refieren las estadísticas. 

En 21 de diciembre había en Inglaterra 2.509.921 obreros parados asegurados, de 
los cuales 2.002.464 carecían totalmente de trabajo. 

Restricciones en el seguro de paro 
en Inglaterra. 

Cumpliendo la ley de 1931 sobre economías, se han introducido modificaciones 
importantes en los reglamentos del seguro de paro, relativas a la reducción de las 
indemnizaciones y aumento de las cuotas, conforme a la ordenanza núm. 1. de 1." de 
octubre de 1931. Otra ordenanza, que entró en vigor en 12 de noviembre, prescribe 
nuevas modificaciones, limitando a 156 días por año el pago de las prestaciones or­
dina.rias y subordinando su renovación al pago de diez cuotas, exigiendo la demos­
tración de necesidad de las prestaciones e introduciendo otras restricciones relati­
vas a los trabajadores de jornada reducida y a los estacionales y a las mujeres ca­
sadas, las cuales, si sus maridos no están parados, deberán reunir ciertos requisitos 
especiales para tener derecho a las prestaciones. 

El paro en la Unión Sudafricana. 

En los días 28 y 29 de septiembre último se reunió en Pretoria una conferencia 
municipal, convocada por el departamento de Trabajo de la Unión, para examinar 
las medidas para remediar el paro, y aáoptó, entre otros acuerdos referentes al 
empleo preferente por los municipios de trabajadores civilizados, a su salario mí­
nimo y a la subvención del gobierno a los ayuntamientos que empleen regular­
men ti! estos trabajadores, los sigui en tes: 

Para evitar el éxodo de la población rural a las ciudades, los ayuntamientos no 
deberán emplear en trabajos subvencionados más que trabajadores que lleven dos 
años, por lo menos, de residencia ininterrumpida en la localidad y que en este pe­
ríodo hayan trabajado continuamente durante seis meses. 

Las obras públicas de carácter temporal emprendidas por un ayuntamiento para 
remediar el paro serán subvencionadas por el gobierno. 

Se invita al gobierno a estudiar .Ja creación de una caja de seguro contra el 
paro, de carácter nacional, sostenida con cuotas de los diversos elementos de la co­
lectividad y del gobierno. 

Éste ha concedido las subvenciones pedidas, para un período de tres años, en 
las mismas condiciones indicadas por la conferencia, pero prescindiendo de la obli­
gac;ón de haber trabajádo seis meses consecutivos para los obreros residentes más 
de dos años en la localidad. 

También los obreros indígenas sufren los efectos del paro, y el Consejo parita­
rio de europeos e indígenas de johannesburg se ocupa de buscar soluciones al pro­
blema, habiéndose mostrado contrario a la preferencia que se pretende otorgar a 
los obreros europeos. 
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Cuestiones sociales. 

Las casas baratas en Francia. 

"¡Qué feliz cambio se ha producido, desde hace dos años, y sobre todo en el 
año último, en los suburbios de la mayoría de nuestras ciudades industriales y de 
un número importante de las que no tienen industria! 

"Los alrededores de estas poblaciones están ahora sembrados de grupos de casi­
tas limpias y salubres, rodeadas de jardines, que forman alrededor de ellas un cin­
turón ·encantador de verdura. El encanto es completo cuando se oye salir de estos 
jardincillos los gritos gozosos de numerosos niños." 

Así describe el Consejo sup,erior de casas baratas de F~ancia, en la memoria de 
1930, los resultados de la ley de 13 de julio de 1928; pero añade que la elevación del 
precio de los materiales, que, como consecuencia de dicha ley, ha llegado a más del 
50 por 100, ha impedido la construcción de mayor número de casas, y 'que, en cuan­
to al saneamiento y demolición de casas insalubres, no se ha hecho casi nada. 

En 1930, todos los jóvenes deseosos de formar un ·hogar han recibido préstamos 
para la construcción de casas baratas. f:stos, que en 1927 se elevaban a 1.316.861.700 
francos, alcanzaban a ,fines de 1930 a 5·728·407.ooo. El número de sociedades de casas 
baratas era en mayo de 1931 de 1.130, de las cu:ales, 557 cooperativas y 573 anóni­
mas, pr·edominando éstas, a causa del gran desarrollo del crédito inmobiliario. El 
importe de las e~endones tributarias concedidas en 1930 fué de 8.811.313,01 fra_ncos. 
Las subv·enciones importaron 117.270.945 francos. Los préstamos para casas baratas 
mejoradas, o sea para la dase media, fueron 897.112.302 francos, y para alojamien-
tos de alquileres medios, 268.700.400. · 

Además del Estado, han contribuído al desarrollo de la construcción de cas1s 
baratas las cajas de aJhorros, con préstamos por valor de 11.364.643 .francos, y los 
ayuntamientos y departamentos, garantizando los empréstitos de los organismos 
constructores y pagando hasta .eJ 1 y medio por 100 del interés y de la amortización 
de los mismos, suscribiendo acciones de sociedades, cediendo terrenos, ejecutando 
obras de urbanización, concediendo subvenciones, etc. 

Las mutualidades escolares francesas. 

Se ha celebrado en París el cincuentenario de la primera mutualidad escolar, 
fundada en 1881 por J. C. Cavé. 

A la fiesta asistieron los ministros de Trabajo y de Instrucción pública, los di­
rectores generales de enseñanza y el secretario de ia Unión nacional de mutuali­
dades escolares. 

Existen actualmente en Francia 3.142 mutualidades, con 732.g6o mutualistas. Se 
calcula que los ingresos anuales de las cuotas ascienden a cuatro millones de fran­
cos, y el total recaudado desde su fundación, a 164 millones. 

La reforma agraria en Checoeslo•vaquia .. 

Según datos publicados por la prensa, han sido distribuídas hasta aJhora 825.850 
hectáreas de tierras arables y 752.399 hectáreas de otras tierras. Por otra parte, 
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1.395.919 'hectáreas han sido dejadas a sus antiguos propietarios, no quedando en la 
actualidad por distribuir más que 97.616 hectáreas. 

La transferencia de propiedades sólo atañe al 11 por 100 de la propiedad rural 
en Checoeslovaquia. Casi medio millón de personas han recibido tierras para su 
cultivo. 

Hasta mediados del pasado año se han transferido 750.000 hectáreas de terrenos 
forestales, de las cuales 178.059 hectáreas ;a: 11.6g4 municipios, distritos y coopera­
tivas. Se han creado 46o cooperativas para la cría de ganado en Eslovaquia y Rusia 
Subcarpática, que h:a:n r·ecibido 37.000 hectáreas de tierras arables. 

La reforma no grava a las cajas del Estado, puesto que existe un fondo especial, 
que alcanza hasta ahora 11.000 millones de coronas checoeslovacas. 

Coste de la vida del obrero americano. 

La Oficina internacional del Trabajo, a petición de la compañía de automóviles 
Ford, deseosa de conocer el coste para los obreros, en varias poblaciones europeas, 
del nivel de vida de los trabajadores en las fábricas de la compañía en América, 
ha realizado un estudio del coste de la vida del obrero en Detroit (Estados Uni­
dos) y en 14 poblaciones europeas, referido a enero de 1931. 

El resultado comparativo ha sido el siguiente: 

Detroit .••••...•..••••.•...•••••••.••.•.••• 
Estocolmo ..•..••..•..•.......•..•.•..•.•..• 
Francfort •..•••.••.....•••••••...••...•..•• 
Cork .••.••.••••..............••.••...•...•. 
Copenhague •.•.•..••••.•...••.•• , •• , •.•.••. 
Berlín •.•..•••.•• , ...•..•...••. , ••.• , •.. , .• 
Helsingfors. , ...••.•••..••.••••...•••.•••.•• 
París ••...... , ...•.•.•...•..•••..•..••.• 
Marsella .••••••.•..•.••.•.•..•••...•..•.•.. 
Manchester. . • • . . • • . • . • • . • • . • • . • • . . • • • .••.• 
Varsovia .•..•...•.. , ......•.•...••...•.•.. 
Rotterdam .••••••.•.......•..•••••••..••.• 
Estambul. ....•..•....•..••..••.........••.• 
Amberes •••.•..•.•.• , •.•.••.••••..•...••.•. 
Barcelona ...•.•••••.•..•••.••••••.••.•••.•• 

100 
99-104 
85·93 

85 
83-91 
83-90 

83 
80-87 
75-81 
70-74 

67 
65 68 

65 
61-65 

58 
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Legislación extranjera. 

Ley federal suiza sobre se¡uro de vejez y de supervivencia 
de 17 de junio de 1931 (1). 

CAPITULO PRIMERO 

CREACIÓN Y GESTIÓN DEL SEGURO 

1.-Las Cajas cantonales de segurJ. 

Artículo 1." La Confederación instituye, conforme a las disposiciones siguientes, 
el seguro de vejez y de supervivencia. Los cantones administrarán el seguro co'l 
<~.rreglo a esta ley. 

Art. 2.• Cada cantón creará una caja con personalidad civil. El Consejo federal 
puede autorizar a varios cantones para crear una caja comú-n o a un cantón para 
poner su caja al servicio de otros cantones. 

Art. 3." Las cajas cantonales deben ser solventes. Sus bienes estarán separados 
de los del cantón y de los de otras instituciones cantonales y servirán únicamente 
para el seguro de vejez y de supervivencia; serán administrados con celo, colocados 
en valores seguros, que produzca-n interés e invertidos en una parte esencial en cré­
ditos hipotecarios. 

Art. 4.• Se garantiza la transferencia de una caja cantonal a otra. Cada caja 
percibirá las cuotas y contribuciones pagaderas en el territorio cantona:! y pagará 
las prestaciones a los derechohabientes que habiten en el cantón. 

Si la proporción entre las cuotas y contribuciones fijadas en los arts. 10 y 16 y 
las obligaciones previstas por el art. 24 se distancia para alguna caja de la media 
del país, se procederá a una compensación. El Consejo federal dictará las normas. 
necesarias para la aplicación de este principio y fijará especialmente el procedimien­
to para la compensación. 

Art. 5·" Exceptuando los. inmuebles que no estén afectados directamente al ser­
vicio del seguro, los ingresos y el capital de las cajas cantonales estarán exentos de 
todo impuesto federal, cantonal o municipal. No se percibirán los derechos federa­
les de timbre queJas cajas cantonales debieran pagar según la ley de contribuyentes. 
Los d.ocumentos destinados al servicio del seguro estarán exentos del derecho de 
timbre y de cu<!!lquier otro. Los envíos relativos al seguro que las autoridades y ofici­
nas de los ca-ntones y de ios ayuntamientos expidan como asuntos oficiales están 

(1) Aunque esta ley ha sido rechazada por el referéndum de 6 de diciembre, 
creemos útil publicarla como documento oficial para [a historia de los seguros 
sociales. 

78 
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exentos del pago de las tarifas postales, dentro de los límites del art. 38 de la ley 
de 2 de octubre de 1924 sobre el servicio de correos. 

A·rt. 6.0 Los cantones regularán la organización y la administración de sus cajas 
y dictarán las disposiciones sobre el concurso de ias autoridades cantonales y mu­
nicipales. Las cajas cantonales se organizarán y administrarán de manera que ga­
ranticen el buen funcionamiento del seguro. Cada cantón puede autorizar, en ciertas 
oeondiciones, a otras cajas de seguro públicas o privadas para ·ejercer ciertas funcio­
nes administrativas por cuenta de la ,caja cantonal. Las cajas privadas no podrán 
'Ser obligadas a ello. 

2.-Disposiciones complementarias de los cantones y vigilancia por la Confe­
-deración. 

Art. ¡.0 Los cantones dictarán las disposiciones complementarias para las apli­
cación de esta •ley, si son indispensables; podrán hacerlo por medio de ordenanzas 
de ejecución. Si un cantón no adopta en tiempo oportuno ias disposiciones indispen­
sables, el Consejo federal dictará en su lugar la ordenanza necesaria y dará cuenta 
a la Asamblea federal. 

Art. 8.0 Las disposiciones de ej-ecución dictadas por los cantones no entrarán en 
vigor ·hasta que sean aprobadas por el Consejo federal. 

Art. g.o El Consejo federal vigilará b aplicación de ola presente iey por los can­
tones. Al efecto, está autorizado para inspeccionar en todo tiempo l.a gestión del 
-seguro y tomar las medidas necesarias. 

Los cantones presentarán cada año al Consejo federal su memoria y sus cuentas 
según un tipo uniforme. 

CAPITULO 11 

OBLIGACIÓN DE PARTICIPAR EN LAS CARGAS DEL SEGURO 

1.-Los participantes y el importe de sus entregas. 

Art. 10. Toda persona habitante del territorio de la Confederación está obligada 
a pagar, desde ia edad de diecinueve 1hasta la de sesenta y cinco años, una cuota 
anual a ia caja .de seguro del cantón en donde está domiciliada. El marido respo~­
derá de las cuotas de su mujer, a menos de que los esposos no estén separados en 
virtud de sentencia firme; el cabeza de familia responderá de las cuotas de los hijos 
menores o sujetos a tutela que vivan en su casa. 

La obligación de cotizar comienza el 1.0 de enero del año civii en que el interesa­
do cumpla la edad de diecinueve años y termina el 31 de diciembre del año civil 
en que cumpla la edad de sesenta y cinco. La ausencia temporal en el extranjero no 
libera de la obligación de cotizar. 

Los extranjeros están obligados a cotiza·r después de una residencia ininterrum­
pida de un año, si han llegado a Suiza antes del fin del año civil en el que han cum­
:plido b edad de cincuenta y cinco años. El plazo se contará desde el día en que la 
autoridad competente haya concedido al extranjero una autorización de estancia 
o de establecimiento o una tolerancia. 

Art. 11. Toda persona de nacionalidad suiza que traslade su residencia al extran­
jero puede permanecer afiliada al seguro y continuar pagando sus cuotas a la caja 
del cantón de su último domicilio. 

Art. 12. La cuota anual es de 18 francos para los hombres y de 12 francos para 
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las mujeres. En caso necesario, el Consejo federal podrá, con asentimiento de la 
Asamblea federal, aumentarla hasta una cuarta parte. 

Art. 13. Los cantones podrán, con la autorización del Consejo federal, rebajar la 
cuota en un tercio como máximo en favor de u~giones en las que bs dificultades 
'J)articulares de la situación económica hagan necesaria esta medida. En este caso, 
el cantón ingresará 'la diferencia en la caja cantonaL La Confederación reembolsará 
.a los cantones la mitad de este gasto. Cuando un cantón ·haga uso de esta facultad, 
<leberá deducir su gasto neto por este concepto de las subvenciones que debe entre­
.gar para aumentar las cuotas. El importe de la deducción no podrá exceder de la 
mitad de Ia cuota que el art. 28 establece a cargo del cantón. 

Art. 14. La madre de más de cinco hijos está exenta del pago de cuotas durante 
toda su vida. Para ~determinar este derecho, los hijos procedentes de un matrimonio 
.anterior dei marido se cuentan lo mismo que los de la madre. El cantón entregará 
a la caja de seguro el importe de esta exención. Las tres cuartas partes le serán 
·reembolsadas por la Confederación. 

Art. 15. Los cantones establecerán, dentm de los límites fijados por una orde­
·nanza del Consejo federal, bs condiciones en ias cuales ellos y los ayuntamientos se 
~ncargarán del pago, en todo o en parte, de las cuotas de los asegurados en situación 
..económica angustiosa. La Confederación participará en este gasto por medio de 
-subvenciones, que no podrán exceder, para la totalidad de la nación, de un tercio 
·por término medio. El pago de las cuotas en esta forma no puede considerarse 
·<Como socorro de la beneficencia pública. 

Art. 16. El que emplee personas obligadas al pago de cuota en virtud del art. 10 

;pagará a ia caja cantona:! una contribución de 15 francos por año y por persona. 
Esta contribución no se pagará para el consorte ni para los parientes o afines en 
Hnea directa, ascendiente y descendiente, ni para los parientes o afines en línea cola­
teral hasta el segundo graLio, que vivan con el ·patrono, ni para los auxiliares ocupa­
·dos provisionalmente en pequeñas explotaciones, en la casa o en la agricultura. 

La contribución debe pagarse a la caja del cantón donde la empresa esté domi­
ciliada, y para las sucursales o agencias, a la caja del cantón donde estén estable­
·GÍdas. El Consejo federal establecerá disposiciones uniformes sobre el cálculo y el 
!¡percibo de la contribución. Estas disposiciones deberán facHitar, donde las condi­
ciones Io permitan, el cálculo y el pago de la contribución por un tanto. alzado. 

Art. 17. Las cuotas y contribuciones no pagadas a su debido tiempo se incremen­
tarán con un suplemento que fijará el Consejo federal. 

2.-El pago de las cuotas y de las contribuciones. 

Art. 18. Las cantones formarán y mantendrán al día la lista de bs personas 
10bligadas .al pago de cuota o de contribución y responderán ante la caja cantonal 
<del pago regula-r e íntegro de todas las cuotas y contribuciones. Los cantones po­
·.drán obligar a los patronos a deducir del salario y ent·regar en la caja cantona>! las 
.cuotas de los asalariados que, a pesar de una conminación, no paguen aquéllas 
tdentro de cierta plazo y por su culpa. De todo pago de cuota o de contribución se 
'dará un recibo. 

Art. 19. El cantón o el ayuntamiento que haya pagado las cuotas o las contri­
'buciones en ,Jugar de la persona obligada a ello tendrá derecho a recurrir contra 
-ésta. Sin embargo, no tendrán este derecho en los casos en que, conforme a los ar-
1ículos 13, 14 y 15, tomen a su cargo, en todo o en parte, las cuotas de asegurados 
·.en situación económica angustiosa, a menos que lo hayan hecho fundándose en de­
.claraciones falsas. 
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Art. 20. El Consejo federal regulará el pago de las contribuciones patronales de­
Ja Confederación y de las empresas y establecimientos dependientes de ella. Las; 
repartirá equitativamente entre las cajas de todos :Jos cantones. 

Art. 21. Las Iistas oficiales de cuotas y contribaciones son asimiladas a una sen­
tencia ejecutoria a los efectos del art. 8o de •la ley sobre procesamiento por deudas, 
y quiebra. En caso de quiebra o de embargo, los créditos de la caja cantonal por 
cuotas o contribuciones se colocarán en segundo lugar. La. caja podrá siempre par-­
ticipar en el embargo, conforme al art. 1 1 1 de la ley de procesamiPnto. 

Art. 22. La rec-lamación de la cuota o contribución no debida puede ejercerse· 
en el plazo de un año a partir del pago. 

Art. 23. Las cuotas y contribuciones vencidas en el curso de un año se inscribi­
rán por b caja cantonal en el crédito de la cuenta del a-Ro siguiente. 

CAPITULO 111 

lAS PRESTACIONES DEl SEGURO> 

1 .-Las prestaciones fundamentales. 

Art. 24. La caja cantonal invertirá el producto de las- cuotas y contribuciones; 
cobradas por ella, lo mismo que e!l interés de sus reservas, err el servido de las pres­
taciones siguientes: 

A) Una pensión de vejez de 200 francos anuales, pagad·era desde el principiO> 
del año civil en que el asegurado haya alcanzado la edad de sesenta y seis años. 
hasta el fin del trimestre del año civil durante el cual haya fallecido. A petición del 
derechohabiente, el ·pago de la pensión de vejez será aplazado, iJo más tarde, hasta 
el principio del año civil en el que cumpla los setenta años. En este caso, la pensión' 
será aumentada con arreglo a una escala que establecerá una ordenanza del ConsejO> 
federal. El derechohabiente puede en cualquier tiempo r.ev0car su dedaración de 
a·plazamiento. 

B) A la viuda y a los huérfanos de todo hombre obligade~ al pago de cuota 0o 

titular de la pensión de vejez, según la letra A), fallecido después de entrar en vigor· 
la presente ley: 

1. Una pensión de 150 francos anuales a la viuda que ai fallecüniento del marido,. 
haya cumplido la edad de cincuenta años. La pensión de viudedad es pagadera hasta 
que comience el derecho a la pensión de vejez, según la letra A). Caduca en caso de 
nuevo matrimonio de la viuda. En este caso, la viuda recibirá un subsidio únicO< 
equivalente al doble de la pensión anual, pero que no podrá. exceder del total de la 
prestación a la que hubiera podido pretender todavfa hasta. el comienzo dtel derechO> 
a la pensión de vejez. 

2. Un subsidio único de 500 francos a la viuda que, al fallecimiento de su ma­
rido, no haya cumplido aún los cuarenta años. La mujer menor de cincuenta años; 
al fallecimiento del marido tendrá derecho al mismo. subsidio único, aumentado en 
tantas veces 50 francos como años haya vivido, induyerrdo ·los años comenzados,. 
desde los cuarenta años; 

3. ·Una pensión de 50 francos anuales a todo huérfano. de padre que no haya 
cumplido la edad de dieciocho años. Los hijos naturales cuya filiación paternal haya 
sido establecida por reconocimiento o por sentencia, con o sin· efectos de estad01 
civil, así como los hijos adoptados por el padre, son asimilados a los hijos legítimos; 

4· Una pensión de 100 francos anuales a todo huérfano de padre y madre que 
no haya cumplido -la edad de dieciocho años. 
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C) Una pensiÓI'I de 50 francos anuales a todo huérfano de una mujer divorcia­
da, soltera o que se ·haya quedado viuda antes de entrar en vigor la presente ley, 
<eon la condición de que la mujer haya fallecido después de entrar en vigor la ley. 
Además no se pagará la pensión sino en el caso de que la madre estuviera obligada 
al pago de cuota o tuviera derecho a una pensión según la letra A), y si mantenla 

· :al hijo. Esta pensión se pagará mientras el hijo no cumpla los dieciocho años. 
El derecho a la pensión termina con el trimestre del año civi.l en el cuai el be­

t~eficiario haya muerto o en el que dejen de existir las condiciones de que depende 
el servicio de la pensión de viuda o de huérfano. 

Art. 25. Las prestaciones a las que renuncie el derechohabiente se destinarán a 
:un servicio de subsidios especiales en favor. de los menesterosos. Una ordenanza del 
Consejo federal regulará la aplicación de esta disposición. 

Art. 26. El que tenga derecho .a una prestación conforme al art. 24 deberá, a 
;petición de la oficina competente, probar que todas las cuotas debidas, desde la en­
trada en vigor de la presente ley, por él mismo o por la persona cuyo fallecimiento 
'invoca para pedir la prestación, han sido pagadas, ya por la persona obligada a 
ello, ya por el cantón o el ayuntamiento, conforme a los arts. 14 y 15. Las cuotas 
impagadas deberán abonarse en el acto, con el suplemento fijado en el art. 17, ó 
compensarse con las prestaciones. Esta disposición se aplica igualmente a las cuo-
1lis vencidas, mientras el .asegurado estuviera fuera del país. Las cuotas pagadas por 
.el cantón o el ayuntamiento en lugar del asegurado no pueden ser compensadas con 
]as prestaciones, a menos de que el pago haya sido hecho sobre la fe de declaracio­
llles falsas del asegurado. 

Art. 27. 'El extranjero no tiene derecho a las prestaciones más que en el caso de 
que haya establecido su residencia en Suiza antes del fin del año civil en el que 
.cumple Ia edad de cincuenta y cinco años y haya vivido en ella, sin interrupción, 
:durante ·los diez .años que preceden al hecho que da comienzo al derecho a la pres­
\tación. 

2.-Los suplementos sociales. 

Art. 28. La Confederación pondrá anualmente a disposición de cada caja can­
tonal un importe igual al 8o por 100 de las prestaciones pagadas por ésta durante 
el curso del año en cumplimiento de los arts. 24 a 27 'Y 34· Por su parte, el cantón, 
de sus fóridos generales, entregará a >la caja cantonal una suma igual al cuarto de 
·¡¡¡ entregada por la Confederación. Queda reservado el art. 13. 

El Consejo federal podrá elevar la subvención fijada en este artículo hasta el 
máximo de 85 por 100 en favor de los cantones de escasa capacidad financiera, a 
los cuales el pago de toda la parte fijada en este artículo resultaría gravoso; podrá 
hacerlo especialmente cuando, en esos cantones, el número de los heneficiarios de 
:prestación exceda a la proporción normal. En tal caso, tia parte del cantón se re­
rlucirá proporcionalmente. 

Art. 29. La caja cantonal empleará las subvenciones de la Confederación y del 
cantón en el pago de los suplementos de prestaciones a las personas de nacionalidad 
'SUiza. 

Estos suplementos serán siempre calculados· según los ingresos y la fortuna de los 
beneficiarios, y no excederán en ningún caso del doble de las prestaciones determi­
'lladas por el art. 24. Estarán excluídas del beneficio de los suplementos las personas 
;:¡ue por sus propios recursos (fortuna, ingresos de trabajo, pensiones) pueden bas­
:tarse a sí mismas . 

.Una ordenanza del Consejo federal establecerá los principios que regulen el· otor-
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gamiento de ios suplementos proporcionados por ia Confederáción y por los cant~ 
nes. Se tendrá en cuenta particularmente a las viudas con muchos hijos. 

Los cantones fijarán, conforme a estos principios, y teniendo en cuenta las con­
diciones locales, las cifras límites de ingreso desde las cuales el asegurado tendrá 
derecho a los suplementos, y dictarán además otras prescripciones sobre la entrega 
de estos suplementos. 

3.-Disposiciones comunes. 

Art. 30. La caja cantonal entregará las prestaciones fundamentales y los suple­
mentos a los habitantes del cantón que tengan derecho a ellas. ·La pensión se pa­
gará cada trimestre. Los cantones están autorizados para pagarla en fracciones 
mensuales. 

Los beneficiarios de las pensiones deberán anunciar sus cambios de domicilio, 
en un plazo de tres meses, a la antigua y a la nueva oficina encargadas del servicio­
de las prestaciones. 

Mediante el pago de Jos gastos suplementarios, las prestaciones fundamentales 
y los suplementos se pagarán a los beneficiarios que habiten en el extranjero por 
la caja del cantón en el que tuvieran su último domicilio. 

Art. 31. La prestación pagada y el derecho a la prestación no podrán ser em­
bargados ni .secuestrados, ni ser incorporados en una masa de quiebra. Tampoc<> 
podrán ser cedid<>s ni pignorados. 

Art. 32. El derecho a las prestaciones prescribe a los cinco años a contar desde 
su vencimiento. Ei Consejo federal fijará .)as condiciones en las que este derecho­
podrá librarse de la prescripción. 

Art. 33· Una ordenanza del Consejo federal determinará el procedimiento para 
establecer el derecho a bs prestaciones, así como las condiciones de la pérdida de­
ese derecho. 

CAPITULO IV 

PERÍODO DE TRANSICIÓN 

Art. 34· Durante los quince primeros años a contar del comienzo del servtclo 
de las prestaciones, las cajas cantonales pagarán la mitad de las prestaciones fija­
das en el art. 24. Quedarán excluidas del beneficio de toda prestación durante este 
período .Jas personas que por sus propios recursos (fortuna, ingresos de trabajo, 
pensiones) puedan bastarse a sí mismas. 

Art. 35· La Confederación y los cantones pondrán anualmente a disposición de 
las cajas cantonales una cantidad igual a las prestaciones fundamentales que hayan 
pagado durante el año. 

En cuanto lo permitan .Jos ingresos obtenidos del impuesto sobre el tabaco y 
el alcohol, el Consejo federal concederá además a las cajas cantonales un subsidiO> 
extraordinario. Este subsidio será aumentado en un cuarto por los cantones. El to­
tal no deberá exceder de los tres cuartos de la subvención concedida en el párrafo 
primero. Además serán aplicables las disposiciones del art. 28. El cantón que no­
pueda aumentar el subsidio podrá ser eximido de ello por acuerdo del Consejo 
federal. 

Art. 36. Una ordenanza del Consejo federal, que deberá ser conforme a las pres­
cripciones del art. 29, establecerá las reglas para delimitar, a los efectos del art. 34, 
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la categoría de personas que tengan derecho a las prestaciones, y para repartir lu 
subvenciones de Ja Confederadón y de los cantones, a las que se refiere el art. 35· 

Los cantones fijarán, conforme a estas reglas y teniendo en cuenta las condicio­
nes locales, las cifras límites de ingreso para que Jos asegurados tengan derecho a las 
prestaciones fundamentales y a los suplementos sociales, y dictarán también las 
prescripciones para el pago de estas prestadones y suplementos. 

Art. 37· A reserva de las di.sposiciones de los arts. 34 a 36, los arts. 24 a 33 son 
aplicables durante el p~ríodo de transición. 

CAPITULO V 

EL SEGURO COMPLEMENTARIO CANTONAL 

Art. 38. Los cantones están autorizados para crear y sostener, por vía ~egisla­
tiva, otras instituciones de seguro de vejez y supervivencia y declararlas obligato­
rias para toda la población o para ciertas clases solamente. Podrán, por b misma 
vía, confiar, en todo o en parte, a los ayuntamientos la misión de crear y sostener 
taJes instituciones. 

Todas estas instituciones estarán regidas por las disposiciones siguientes: 
a) Los asegurados estarán obHgados a cotizar; 
b) El total de las subvenciones procedentes del tesoro público no deberá exce­

der de la mitad de la suma total necesaria. El gasto causado por el pago, total o 
parcial, de las cuotas de asegurados en situación económica angustiosa (art. 15) fi() 

se contará en estas subvenciones; 
e) No se impondrá contribución alguna al patrono; 
d) Las prestaciones no serán superiores a las que el seguro federal pague des­

pués del período transitorio. Ciertas categorías de prestaciones podrán, sin embargo, 
pasar del máximo de las del seguro federal si otras se fijan en una cantidad pro­
porcionalmente inferior. El Consejo federal establecerá las bases de los cákulos 
comparativos; 

e) Se establecerán las garantías necesarias para el pago de las prestaciones; 
/) Se facilitará, en cuanto sea posible, el paso de un seguro complementario a 

otro, especialmente por una equiparación aproximada de las prestaciones aseguradas. 
Art. 39. Los cantones designarán las categorías de personas sujetas al seguro. 
Estarán exceptuados: 

1." Los funcionarios, empleados y obreros de la Confederación, de los ferrocarri­
les federales, del Banco nacional suizo y de la Caja .nacional suiza de seguro en 
caso de accidentes de Lucerna; 

2." Las personas que demuestren tener ,Jos beneficios de un seguro. equivalente 
al seguro cantonal, a condición de que estén afiliados a una caja, pública o privada, 
reconocida por el cantón, o a una empresa de seguros vigilada por la Confederación. 

Art. 40. La Caja será aprobada, a petición suya, si ofrece las garantías necesarias 
y se somete a las prescripciones de la ley cantonal. 

Las instituciones de seguro y de previsión privadas que no hayan pedido ser 
aprobadas conservarán su libertad y no deben ser sometidas a la vigilancia de los 
cantones. Continúan en vigor las disposiciones del código civil relativas a las fun­
daciones. 

Art. 41. Los cantones están autorizados a declarar aplicables al seguro comple­
mentario cantonal las disposiciones de los arts. 18, 21, 31 y 32. 

Art. 42. Las instituciones cantonales que practiquen el seguro de vejez y de 
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supervivencia estarán vigiladas por el Consejo federal. Las disposiciones cantonales 
relativas a estas instituciones no entrarán ·en vigor hasta haber sido aprobadas por 
el Consejo federaL Éste podrá autorizar excepciones a estas disposiciones para las 
cajas de los cantones de Glacis y de Appenzell. 

Las disposiciones de este capítulo no son aplicables al seguro facultativo. 

CAPITULO VI 

DE W CONTENCIOSO 

Art. 43· Los gobiernos cantonales designarán la autoridad competente para re­
solver los litigios referentes a la obligación de participar en ias cargas del seguro y 
las demandas de prestaciones. Establecerán d procedimiento judicial, que será sen­
cillo y rápido. 

Art. 44· Contra las decisiones de la autoridad cantonal en los litigios sobre con­
tribución patronal cabrá el recurso administrativo ante el Tribunal federal, confor­
me a la ley de 11 de junio de 192& sobre jurisdicción administrativa y disciplinaria. 

Las decisiones tomadas por la autoridad cantonal en los demás litigios referen­
tes a b obligación de participar en las cargas del seguro, así como en los litigios 
relativos a demandas de prestaciones, podrán ser recurridas ante una comisión que 
designará el Consejo federa.!. Éste determinará el procedimiento que se seguirá ante 
esta comisión. 

Art. 45. El Consejo ;federal resolverá sobre las diferencias entre los cantones. 

CAPITULO VII 

DISPOSICIONES PENALES 

Art. 46. El que, por indicaciones falsas e intencionalmente, trate de sustraerse a 
la obligación de participar en las cargas del seguro o de obtener prestaciones a las 
,que no tenga derecho, y el que, en calidad de funcionario de la Confederación, de 
un cantón, de una caja cantonat de un ayuntamiento, u obrando como órgano de 
una caja pública o privada, expida intencionalmente documentos falsos destinados 
al seguro, podrá ser condenado al pago de una multa de mil francos, como máximo, 
o a tres meses, como máximo, de prisión, o a ambas penas a la vez. En caso de 
reincidencia dentro del plazo de cinco años, estas penas podrán ser duplicadas. La 
multa será de 500 francos, como máximo, si el delincuente ha obrado por negli­
gencia. 

Aquél que, por su culpa, omita o se niegue a pagar su cuota o su contribución, 
sufrirá una multa de 50 francos, como máximo. 

Art. 47· El que infrinja intencionalmente las disposiciones de ejecución dictadas 
por el Consejo federal o por un gobierno cantonal sufrirá una multa de 500 fran­
cos, como máximo. La multa será de 200 francos, como máximo, si el delincuente 
ha obrado por negligencia. 

Art. 48. Queda reservado a las cajas cantonales el derecho de reclamar las cuo­
tas y contribuciones indebidamente impagadas por el deudor, así como las presta­
dones percibidas demás. 

Art. 49. Son aplicables las disposiciones generales del código penal federal de 
4 de febrero de 1853. 
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Art. 50. El proceso y sentencia sobre las infracciones a esta ley y a las disposi­
·ciones de ejecución son de :la competencia de los cantones. 

CAPITULO Vllf 

DISPOSICIONES FINALES Y DE EJECUCIÓN 

Art. 51. El patrono privado que deba sostener instituciones de previsión en caso 
~dé vejez, de invalidez o de fallecimiento de su personal, o que deba pagarle, en tales 
"casos, pensiones, está autorizado para descontar de sus pagos, en todo o en parte. 
el importe de las contribuciones que tiene que pagar para ese mismo personal en 
virtud de la presente· ley. 

La compensación podrá hacerse, tanto con la suma que el patrono deba a 1a 
· institución de previsión como con las prestaciones que ésta o el patrono tienen que 

pagar. Si la compensación se hace con la suma que el patrono debe aJa institución 
de previsión, podrá reducir esta suma en el importe de la contribución que le im­

:pone el art. t6, ó bien descontar la contribución del producto de los fondos con que 
ha dotado a la institución; ésta podrá -entonces reducir sus prestaciones en propor­
ción de los ingresos que pierda. Si b compensación se hace con Ias prestaciones, 

·éstas podrán ser reducidas de la porción de pensión que corresponda a la contri-
-bución. 

El patrono tiene derecho a exigir que los estatutos, reglamentos, contratos y 
demás documentos sufran las modificaci_ones que le permitan hacer uso de los de­
rechos que le confiere este artículo. 

El Consejo federal designará la autoridad competente para resolver los litigios 
·relativos a la aplicación de este artículo y establecerá el procedimiento. 

Art. 52. El Consejo federal, por una ordenanza especial, determinará de qué ma­
'llera las reglas enunciadas en el art. 51 se aplicarán a los funcionarios, empleados 
y obreros de la Confederación y de sus explotaciones, del Banco nacional suizo y 
de .Ja Caja nacional suiza de seguro en caso de accidentes, así como los de las em­

. presas concesionarias de transportes. Las autoridades cantonales regularán la apli­
cación de estos principios a los funcion.arios, empleados y obreros de Ios cantones, 

..de los ayuntamientos y de los establecimientos de derecho público cantonal. 
Art. 53. Las disposiciones de la presente ley sobre .Ja obligación de los extran­

jeros de participar en :]as cargas del seguro y su derecho a las prestaciones pueden 
·ser modificadas por convenios internacionales. 

Art. 54. La Confederación creará un fondo de seguro de vejez y de superviven­
, cia. Se destinarán a este fondo el producto del impuesto sobre el tabaco y la parte 
.de la Confederación en los ingresos procedentes del impuesto sobre el al.cohol. La 

•Confederación abonará sobre las sumas que no hayan sido colocadas un interés co-
rrespondiente al tipo medio del interés de sus empréstitos. El fondo servirá exclu­
sivamente para subvenir a los gastos que, conforme a la presente ley, deba hacer 

:la Confederación cada año en favor del seguro de vejez y de supervivencia. 
Art. 55. El art. 219 de la ley de 11 de abril de 188g sobre el procesamiento por 

deudas y quiebra se adicionará en la forma siguiente: 
"Segunda clase. d) 'Los créditos por cuotas y contribuciones que haga valer la 

~caja cantonal encargada de la aplicación de la ley federal sobre el seguro de vejez 
:.Y de supervivencia. 

Art. 56. Si Ios ingresos que la Confederación obtenga del impuesto sobre el ta­
l.baco y el alcohol lo permiten, el Consejo federal podrá conceder socorros a las 
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viudas y huérfanos necesitados cuyo marido o padre haya fallecido antes de entrar·· 
en vigor la presente ley; estos socorros se concederán dentro de los límites de urr. 
crédito que abrirá la Asamblea federal. 

Art. 57· El Consejo federal está encargado de la ejecución de ia presente ley y· 
dictará las ordenanzas necesarias. Fijará la fecha de entrada en vigor de esta ley, .. 
que no podrá ser antes de que una ley de impuesto sobre el tabaco y otra ley deo 
impuesto sobre el alcohol hayan entrado en vigor y garanticen así los ingresos ne-­
cesarios para cubrir los gastos de la Confederación. 
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Revista de Prensa. 

Española. 

El seguro de ma.ternidad, por Al­
berto Bastardas.- (Vida Social Fe­
menina, Barcelona, noviembre; Diari 
d'I gualada y La Publicitat, Barcelo­
na, 12 noviembre; El Día, Palma de 
Mallorca, 12 diciembre 1931.) 

"Los seguros sociales tienen todos un 
principio común: Quien gane su vida 
por medio del trabajo tiene que dispo­
ner de lo suficiente para vivir digna­
mente en los casos en que no pueda tra­
bajar. No pueden trabajar el enfermo, 
el inválido, el viejo; no puede trabajar, 
aunque sea apto para ello, quien, que­
riendo hacerlo, no encuentra ocupación. 
Para atender a estas necesidades, la pre­
visión social ha creado los seguros con­
tra la enfermedad, la invalidez, la vejez, 
el paro forzoso. 

Desde el año 1921 funciona en España 
el seguro social contra la vejez, más co­
nocido por retiro obrero obligatorio, ad­
ministrado autonómicamente por el Ins­
tituto Nacional de Previsión y por las 
Cajas colaboradoras regionales. Hace 
poco tiempo se ha implantado el seguro 
obligatorio de maternidad, aprobado por 
las Cortes constituyentes de la Repú­
blica. 

De acuerdo con el convenio aproba­
do por la primera Conferencia interna­
cional del trabajo en 1919, en Washing­
ton, ratificado por España en 1922, el 
seguro de maternidad tiene por princi­
pal objeto velar por la vida y la salud 
de la madre obrera y de sus hijo~, au­
mentando así el valor biológico de la 
raza. 

Las estadísticas españolas son bierh 
tristes: 3.000 madres y 17.000 hijos mue--. 
ren, por término medio anual, en el mo­
mento del parto; go.ooo niños mueren:· 
cada año dentro de las semanas o meses; 
posteriores al parto, la mayoría a con­
secuencia del parto o de la pobreza or­
gánica, económica y cultural de la ma­
dre. ¡Cuántas humildes tragedias, cuán-­
tos sufrimientos, cuántas víctimas! Ello· 
aparte de las muchas madres que no" 
pierden la vida en el augusto momento, 
pero pierden la salud y quedan en ex­
tenuación vital, sin vigor para la mater­
nidad y el trabajo. 

"Para la vida se pierde la vida", se­
dice en catalán; pero hoy tenemos que 
sustituir el viejo aforismo por otro más. 
humano, que podría enunciarse así: 
"Para la vida ha de salvarse la vida". 
Como dice Maragall: "En las venas. 
vida es la sangre: vida para los actua-­
les y para los venideros ..... " 

El peligro más grande lo corren las­
madres obreras que, por miseria o por· 
ignorancia, trabajan hasta el último mo­
mento, y que, a menudo mal asistidas,. 
vuelven .al trabajo poco después del 
parto, sin que su organismo se hayat 
rehabilitado suficientemente del trastor-­
no experimentado por el parto. 

Para evitar estos peligros, el nuevo se­
guro proporciona gratuitamente a la ma­
dre obrera una asistencia facultativa: 
completa (comadrona, médico y farma-­
cia); le prohibe trabajar seis semanas. 
antes del parto, y le permite reposar 
seis semanas después del mismo, asegu­
rándole una compensación de los jorna--
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]es perdidos. Fija además indemnizacio­
nes y servicios extraordinarios en casos 
especiales, una inspección médica, un 
servicio de visitadores competentes Y 

:una red de instituciones protectoras de 
la maternidad y de la infancia. 

El mayor acierto de la nueva ley es 
]a creación de premios o subsidios al ob­
jeto de estimular a .la madre a que pro­
porcione lactancia por sí misma al nue­
vo ser. Constituye un enorme peligro ei 
confiar a manos mercenaria-s la crian­
za del pequeñuelo, y más aún que dicha 
crianza tenga que llevarse a efecto por 
medios artificiales. La ciencia y la expe­

. riencia exigen que ·al pequeñuelo no se 

.le prive de la leche materna, siempre 
-que ello sea posible. 

El seguro de maternidad constituye, 
en el fondo, una gran mutualidad, de ca­
rácter obligatorio, y comprende a todas 

·las obreras inscritas ·en el régimen de re­
tiro obrero, desde los dieciséis a los cin-

·CUenta años, sean casadas, solteras o 
viudas, que ganen un salario que no ex­

-ceda, hoy por hoy, de las 4.000 pesetas 
.anuales, tanto si el trabajo es fijo como 
eventual, tanto si se pre~t'a en la fábrica 

'() taller como a domicilio, en comerCios, 
·óficinas, etc., sin más excepción que la 
.del servicio exclusivamente doméstico. 

Las obreras mismas, los patronos y el 
Estado contribuyen equitativamente a 
sóstener las cargas de dicho seguro. El 

: sacrificio que impone y su carga finan­
,dera quedarán de sobra compensados 
por sus enormes resultados. La tarea hu­
manitaria de salvar numerosas vidas, 
haciendo disminuir la morbilidad y la 

:mortalidad, serán, no sólo en provecho 
evidente de las beneficiarias, sino tam­

-bién en beneficio de la raza y de la eco­
·nomía nacional. 

Los seguros sociales, extendidos por el 
mundo entero, apenas iniciados en Es­
,paña, son consecuencia lógica de la soli­
daridad humana, idea fundamental de la 
..civilización moderna, y constituyen una 
pacificadora obra de humanidad y de 
justicia, que las dificultl!-des y complica-

ciones económicas de nuestro tiempo ha­
cen evidentemente necesaria." 

Un problema, urgente para los pa· 
tronos agrícolas, por León Leal 
Ramos.-( El Noticíero, Cáceres, 10 de 
noviembre. de 1931.) 

Es un artículo de divulgación de las 
nuevas disposiciones sobre accidentes del 
trabajo en la agricultura y de explica­
ción del funcionamiento de las mutuali­
dades patronales que han de constituir­
se para su reparación. 

La negación constante, por Gastan 
Gérard.-(Patria, de Manresa, 10 no­
viembre 1931.) 

"Los elementos del Sindicato único 
han emprendido campaña de oposición 
a la implantación del seguro de mater­
nidad. El reglamento que regula este se­
guro obliga a los patronos a descontar 
del salario de las obreras una pequeñí­
sima cantidad trimestral para atender a 
las atenciones de este seguro, y los di­
rectivos del único aconsejan a las obre­
ras que no permitan este descuento. 

¿Qué motivos pueden impulsar a la 
Confederación Nacional del Trabajo ' 
para adoptar semejante actitud? Porque 
el caso es que no sabemos qué argumen­
tos puede aducir la Confederación para 
esta campaña negativa. Ni leyendo su 
órgano ·en la prensa ni repasando los 
discursos pronunciados por los directo­
res del sindicalismo de la Confederación 
se puede uno formar idea de las causas 
que pueden impulsarles en esta su ac-
titud. ' 

El seguro de maternidad tiene un fon­
do humanísimo. No es discutible su fina­
lidad. ¿Por qué entonces los sindicalis­
tas se oponen al mismo? La cuantía de 
las cantidades pagadas a las beneficiarias 
es de las más altas obtenidas aquí, has­
ta hoy, entre todos los seguros sociales 
de todas clases. En cambio, el sacrificio 
que ello supone para las obreras es pe­
queñísimo. La administración del dine-
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ro es honrada y escrupulosa y, sobre 
todo, controlada por los obreros mis­
mos, ya que una representación de ellos 
integra los consejos directivos de segu­
ros sociales. Y si la Confederación no 
tiene parte en esta representación obre­
ra, es debido a su criterio abstencionis­
ta y no a otra razón. 

No hay, pues, argumento que pueda 
proporcionar un poco de luz para la mo­
tivación de esta campaña contra los se­
guros sociales. Tan sólo si nos remonta­
mos a las directrices generales de la doc­
trina del Sindicato único podremos ha­
llar motivación a la campaña, y la mis­
ma, es claro, habrá de derivar de la opo­
sición constante de los sindicalistas a 
toda suerte de reformas sociales, guiados 
por su ideal de destruir toda la sociedad 
existente, hasta en aquello en que la 
misma pueda favorecer a los obreros. Es 
decir, una finalidad meramente negativa. 

Pero es que tras esta finalidad nega­
tiva tiene que venir forzosamente otra 
finalidad positiva, ya que, si hay que 
destruir todo lo existente, hay que sus­
tituirlo también por otra organización. 
Y a esto, ¿qué contestan los sindicalis­
tas? Porque los socialistas nos hablan 
de la colectivización de los medios de 
producción; los comunistas combaten la 
propiedad privada, sustituyéndola por 
un sistema de propiedad colectiva regu­
lada por el Estado, etc. Es decir, de to­
dos los sistemas sociales que hoy se di­
vulgan conocemos la finalidad construc­
tiva- única que merece el nombre de 
tal-, menos del sindicalismo. De éste 
tan sólo sabemos, hoy por hoy, que no 
admite para nada la acción del Estado; 
que repudia las reformas sociales de to­
das clases; que los seguros sociales son 
por el sindicalismo atacados~ que su 
ideal es que el obrero se halle en las peo­
res condiciones posibles de trabajo y de 
vida para así exasperarle y convertirle 
en materia de revolución constante, et­
cétera. Conocemos sus tácticas de acción 
directa, sindicato único para cada profe­
sión, sabotage y boycott, etc. Lo que ig­
noramos tota1mente son las líneas gene-

raJes sobre las que, según su ideario, ha. 
de trazar sus bases la sociedad del ma­
ñana. 

Es evidente, pues, que este sindicalis-­
mo absurdo, desorientado, meramente · 
negativo, tan sólo puede arraigar en un 
país en que, desgraciadamente, la masa. 
obrera se halle en condiciones bien tris­
tes de ignorancia. De otra manera, pres-· 
cindiendo de los ideales que para el día 
de mañana pueda tener el obrero de· 
hoy, ¿cómo se podría desconocer el fon­
do humanísimo del seguro social? ¿Cómo·. 
se podría emprender una campaña de 
resistencia contra el mismo sin explicar· 
claramente los motivos de la misma? 
¡Qué desgracia la de Cataluña, consti-­
tuída en foco de una acción sindical t.m. 
inculta y antieuropea!" 

La acción social y los municipios,. 
por j. M. G.-( El Día, de Tarrasa, 17 · 
noviembre 1931.) 

"El día 25 de mayo del presente año, 
el gobierno de la República, aprovechan-. 
do el trabajo técnico llevado a cabo por · 
el benemérito Instituto Nacional de· 
Previsión, dictaba un decreto estimulan-­
do la creación de instituciones para fa­
cilitar el trabajo a los obreros en par~­
forzoso y para atender a los mismos . 
mientras durase esta su triste situación. 

De momento, el Instituto no podía 
hacer más ni el gobierno aceptar otras. 
responsabilidades en el magno problema 
del paro. Crear una caja contra las ne­
cesidades del paro; estimular a todos. 
para que creasen organizaciones que re­
mediasen el mal, y, sobre todo, empezar· 
a recorrer el camino del subsidio, cami­
no que le ha servido admirablemente al 
Instituto como introducción para el es­
tablecimiento de seguros forzosos, era 
cuanto se podía pedir al Estado. Una. 
vez creada la costumbre social de aten- . 
der a los estragos de-dicha enfermedad,. 
y, en consecuencia, establecida una red. 
de instituciones por las entidades que· 
pueden y deber establecerlas, otra será. 
la facilidad para promulgar, con carác--
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.ter obligatorio, el seguro contra el paro 
.:forroso. 

El Estado, pues, ha comenzado bien 
.. Y con la mejor voluntad. Necesario es 
:ahora que las entidades de todas clases, 
sobre todo las profesionales, aprovechen 

. aquella iniciativa y se conviertan en 
::propagandistas de las obras contra aque­
lla terrible enfermedad, azote del mun~ 
do. ¿Se logrará? Desgraciadamente, el 
escaso nivel de cultura social de nuestro 
~_pueblo acostumbra a insensibilizarlo res~ 
;;pecto de todas las llagas sociales hasta 
te! momento mismo en ·que aquéllas se 
_,presentan con caracteres agudos. 

Afortunadamente, hoy podemos dar 
-noticia de una iniciativa, en este punto, 
:.absolutamente laudable. El Ayuntamien-
to de Canet de Mar (provincia de Bar­

"celona), dando un ejemplo magnífico. 
. -que revela la existencia en el mismo de 
ltombres de sensibilidad despierta y de 
·gran cultura social, se dispone a crear 
'Una bolsa de trabajo y una caja contra 
•el paro forzoso, cuyo trabajo preliminar 
está ya hecho. Identificado completa­

_cmente con el espíritu del decreto de 25 

,de mayo, el Ayuntamiento de Canet se 
·.acoge a los beneficios del mismo y crea 
·la .institución deseada, ejemplo entre las 

,de su clase. Y no solamente la crea, sino 
que hace más: se compromete a facilitar 

. a la misma local apropiado, agua y luz, 
:_-personal administrativo necesario para 
·.su funcionamiento, material e impresos 
. y cuanto sea necesario para que todos 
los ingresos de la misma puedan ser des­

. --tinados íntegramente al subsidio contra 
.•el paro. 

Y llevado por un espíritu moderno y 
.adaptado a las necesidades actuales, el 

_Ayuntamiento se compromete además a 
.. consignar cada año en su presupuesto 
;una cantidad destinada a subvencionar 
.la nueva institución, la cual no podrá 
·ser inferior al 30 por 100 de lo recauda­
·'-do por la misma para los obreros para-
.dos durante el año anterior al del pre­
-:supuesto municipal en que se fije dicha 
• .consignación. 

Las nuevas bolsa y caja serán regidas 

por una junta compuesta de tres conce­
jales, designados por la corporación; tres 
obreros, elegidos por las asociaciones de 
la villa, y tres patronos, entre los resi­
dentes en ella. Son considerados como 
obreros, a estos efectos, los que trabajen 
por cuenta de otro, entre los dieciséis y 
los sesenta y cinco años, cuyo sueldo o 
jornal anual no exceda de las 6.ooo pe­
setas. Y un reglamento perfecto, técni. 
camente preparado, regula los extremos 
del funcionamiento de la institución, 
modelo entre las de su género. 

¡Qué bello ejemplo! Aquí sufrimos, en 
general, el .defecto de esperarlo todo del 
Estado. Y cuando éste se presenta con 
sus regulaciones legales-que por fuer­
za han de resultar complicadas y one­
rosas-, entonces protestamos contra su 
intervención para el remedio de necesi­
dades, respecto de las cuales hemos es­
tado completamente pasivos. ¿No tendrá 
imitadores este hermoso ejemplo?" 

Por qué no lo qui.eren.-(El Matí, 
Barcelona, 22 noviembre 1931.) 

"La obstinada resistencia que la clase 
trabajadora interesada opone a contri­
buir con la cuota fijada por ia ley a la 
implantación del Seguro de maternidad, 
da una idea clara de la mentalidad que 
informa el movimiento obrero en nues­
tro país. Los seguros socia•les requieren 
la triple cooperación de los obreros, de 
los patronos y del Estado, y una de sus 
finalidades es, naturalmente, quitar mo­
tivos de justificada inquietud a la clase 
proletaria respecto de diversas eventua­
lidades y contingencias de la vida. Son, 
por lo tanto, estos seguros, no sólo un 
elemento de previsión, sino también de 
pacificación. Y esto precisamente, el ser 
elemento de pacificación, es la razón 
que les hace ser rehusables en absoluto 
por los interesados en dar al movimien­
to obrerista un carácter revolucionario. 
Lo que aquí pasa es, salvadas las pro­
porciones, lo mismo ·que sucedió no hace 
mucho tiempo en Francia al ser im-
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~plantados los seguros sociales últimos: 
]os sindicatos rojos promovieron la fa­
-m osa huelga, que todos recordamos, en 
la región del Norte, como protesta con­
tra la imposición legal de la contribu-

-ción de los obreros al sostenimiento de 
la reforma que directamente había de 

'beneficiarles. Pero allí tuvieron en fren­
-re los sindicatos católicos, y éstos, que 
realmente son los únicos que persiguen 
-el mejoramiento de la clase trabajado­
ra, fueron los más firmes y decididos 

·--defensores de los seguros. 
Aquí, el movimiento obrerista, pro­

-piamente no existe más que de nombre. 
'Este movimiento no es nunca, por regla 
:general, de carácter puramente profe­
. sional y con tendencia exclusiva al me­
jor provecho moral y material de la 
-clase proletaria. Este provecho, en todo 
caso, no suele ser más que el pretexto; 
-la intención verdadera de los que pro­
·.mueven bs manifestaciones relacionadas 
,con el trabajo es realmente política. Y 
.como los fines políticos de los que hoy 
-conducen-más por la coacción violen­
ta que por la persuación-nuestras ma-

. sas trabajadoras no son otros que rea­
lizar una revolución trastornadora del 

•Orden social existente, ·es natural que 
todo aquello que tienda a procurar el 
bienestar y la satisfacción del obrero 

-·sea por ellos desesperadamente comba-
tido, puesto que es evidente que cuanto 

:más penosa e insoportable sea la situa­
·ción de éste, más fácil será conducirlo a 
'.la rebelión. Hay síntomas muy significa­
·tivos hoy día de que nuestros trabajado­
. res comienzan a comprender esto clara-
· mente. •Pero acaso lo que pasa en nues­
tro campo social no tendrá remedio ade­

•CUado •hasta el dí~ en que b ley esta­
. blezca la sindicación patronal y obrera 
'obligatoria y estrictamente profesional, 
.Y las autoridades se muestren firmemen-
te decididas a hacerla complir con todo 
rigor, tratando con mano dura a todo 

,eJ que intente falsearla o eludirla, sea 
,.del lado que quiera." 

La posición actual del problema 
del paro.-(Boletín Social del Insti­
tuto Internacional de la Actividad pro­
ductora, Barcelona, noviembre 1931.) 

"j25.ooo.ooo de ·hombres en paro for­
zoso! En esta cifra verdaderamente ate­
rradora puede evaluarse el número de 
obreros parados en todo el mundo. 
25 millones de familias, y, por tanto, 
cerca de uio millones de seres humanos 
viven en relativa miseria. He aquí el 
más grave problema que hoy tienen 
planteado las naciones, con los máxi­
mos caracteres de gravedad y urgericia. 
Ante su magnitud, todas las demás in­
quietudes, todos los demás problemas, 
pasan a un plano secundario. 

Porque el paro, con ritmo ascendente, 
significa la crisis en el orden económico, 
la desesperación en el orden familiar, la 
revolución en el orden político-social. Y 
son incalculables las consecuencias a que 
puede conducir un estado tal de desqui­
ciamiento cuando, como ahóra ocurre, 
reviste una extensión mundial. Y preci­
samente en aquellos países que durante 
los últimos años alcanzaron una mayor 
prosperidad se acusa el fenómeno con 
caracteres más alarmantes: los Estados 
Unidos cuentan siete millones de pa­
rados. 

Nada tiene de extraño que así ocu­
rra. La crisis económica mundial tiene 
una etiología tan clara, como obscura se 
nos presenta por ahora su terapéutica. 

La superproducción a que se vieron 
obligados durante la guerra y la post­
guerra todos los países, señala el inicio 
de la crisis. Pasadas aquellas circunstan­
cias extraordinarias, en que todo lo pro­
ducido se vendía, apareció la congestión 
de los mercados. El consumo quedaba 
muy por debajo de la producción. Y 
el desequilibrio determinó los primeros 
despidos de obreros. 

Por otra parte, la racionalización u or­
ganización científica del trabajo fué cau­
sa de que se redujera la mano de obra 
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en las grandes empresas. Y quedaron 
más obreros desocupados. 

Como la clase trabajadora es tan nu­
merosa, cada nuevo contingente de obre­
ros parados origina una nueva e impor­
tante reducción en la capacidad de com­
pra del país, que da lugar fatalmente a 
nuevos despidos. Y así, en función recí~ 

proca y progresiva, el paro determina la 
reducción del consumo, y ésta, a su vez, 
engendra el paro. 

¿Hasta cuándo va a durar el encade­
namiento destructor de la economía? 
¿Cuál será el fin de este proceso inquie­
tante que amenaza incluso la estabili­
dad de toda la organización político-sO­
cial del mundo? No se perciben, por 
ahora, síntomas precursores de una re­
acción favorable. Parece haber quebra­
do aquella ley rítmica de los movimien­
tos económicos, según la cual el nexo 
entre la producción y el consumo se ha­
lla sujeto a oscilaciones cíclicas suce­
sivas. 

¿Qué soluciones se proponen? Los 
gobiernos apelaron de momento al tó­
pico de las obras públicas. Pero este 
costoso remedio sólo tiene eficacia oca­
sional. El problema es demasiado hon­
do para que se liquide con soluciones 
simplistas. La clase patronal está divi­
dida en este punto y enfoca su criterio 
según las modalidades del sector econó­
mico que respectivamente le interesa. 
Tal vez sea ésta la única orientación po­
sible, buscando soluciones parciales efi­
caces ·en lugar de un recurso general 
u.tópico. Los organismos obreros propug­
nan la reducción de la jornada de tra­
bajo, conservando los mismos salarios. 
El paro se remediaría, ¿pero pueden re­
sistir las iitdustrias un aumento en el 
coste de producción? He aquí el nudll 
de la crisis. 

Esperando un cambio favorable-ya 
producto de las fuerzas biológicas de la 
economía, ya promovido por medidas 
internacionales-soportan los países la 
parte que les corresponde en esta crisis 
inigualada. Los Estados Unidos, consu­
miendo las reservas del reciente esplen-

dor; Inglaterra, ante el terrible dilema 
de suprimir el subsidio de paro, provo-· 
cando tal vez una revolución, o mante- · 
nerlo mediante esfuerzos agotadores; 
Alemania, extremando la resistencia con 
abne~ados esfuerzos; Francia, viendo 
cómo su economía comienza a padecer· 
seriamente; Italia, reprimiendo el libre 
juego de las fuerzas económicas, que al 
cabo determinará violentísima explo­
sión; España, sobrellevando, en menor 
proporción que otros países, las conse-· 
cuencias de la crisis mundial, compli­
cada con los trastornos inherentes a 
todo cambio de régimen. Sólo las pe­
queñas naciones, de economía principal­
mente agraria, mantienen su situación 
sin graves quebrantos. 

Vivimos un período de verdadero dra­
matismo. El reajuste de la economía 
únicamente se logrará merced a la ecua­
ción entre la capacidad de producción y· 
la capacidad de consumo. Pero esta últi-· 
ma depende en gran parte del nivel de 
vida que a las clases trabajadoras-da-· 
ses trabajadoras en su más amplio sen­
tido-permita la remuneración del tra­
bajo material e intelectual. Plantéase 
aquí un nuevo problema. ¿Salarios al­
tos que amplifiquen la capacidad de com­
pra, y, por tanto, la producción, aunque 
encarezcan los precios, o salarios bajos, 
que al evitar la carestía, faciliten la ni­
velación, defendiendo al pequeño ren­
tista, al productor modesto y al obrero· 
poco retribuido? Arduo problema es 
éste, sobre el que se han emitido parece­
res muy contrarios. 

No nos atrevemos a formular solucio­
nes, y, menos aun no disponiendo, den­
tro de los límites de un artículo, del 
espacio necesario para fundamentarlas 
y razonarlas. Aparte de que, en la auto­
valoración de nuestros juicios, no les 
concedemos demasiada importancia. He­
mos presenciado en estos últimos años. 
el fracaso de tantas teorías, la quiebra 
de tantos sistemas-unas y otros de apa­
rente solidez-, que forzosamente ha de 
sentir debilitada el 1hombre de estudio· 
la fe en sus convicciones doctrinales. y· 
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frente a la magnitud del problema del 
paro-faceta de la crisis económica­
únicamente al ignorante o al inconscien­
te le estaría permitido un gesto de alti­
vez magistral. 

Cabe, sin embargo, asegurar que el 
problema económico no puede resolverse 
sin medidas de algún radicalismo que 
impongan a todos los hombres, en su 
doble aspecto de productores y consu­
midores, limitaciones de alguna impor­
tancia y hasta verdaderos sacrificios. 
Entendemos que hoy se halla en crisis, 
no ya la economía del mundo civilizado, 
sino la propia civilización. 

Para que la humanidad salga sin 
grandes quebrantos de la presente crisis, 
es preciso que los pueblos no pierdan la 
serenidad. Sólo así podrán evitarse con­
vulsiones catastróficas de efecto destruc­
tor. Se impone una revisión de las rela­
ciones económicas internacionales para 
llegar a conciertos que equilibren, en lo 

·posible, la producción y el consumo, po­
niendo término a competencias ruinosas 
mediante una equitativa distribución de 
las zonas de influencia comercial. 

Habrá de llegarse a mutuas e inevita­
bles transacciones entre los elementos 
productores. 

Será preciso que los patronos reduz­
can sus aspiraciones a la ganancia mí­
nima indispensable para que resulte re­
tribuida la función del capital y ase­

. gurada la continuidad de la empresa. Se 
impondrá a los obreros la realidad eco-
nómica comprimiendo sus aspiraciones 

" dentro del límite que permita la sub­
. sistencia de los negocios. Es indispen­

,.. sable a toda costa .facilitar la normali­
dad económica para que el consumo re­
emprenda la marcha progresiva y se re­

·. incorporen al trabajo las masas obreras 
hoy desplazadas en una ociosidad for­

. zosa. 
Parece lógico suponer que el proceso 

de normalización tenga un desarrollo in-
. . verso del que ha originado la perturba­

ción. El aumento del consumo determi­
naría el de la producción, y, consiguien­
temente, la colocación de obreros para-

dos, los cuales, a su vez, acrecentarían 
la capacidad de consumo del país. Dado 
el impulso, tal vez se restablecería el 
equilibrio, sacrificando, claro es, las as­
piraciones de clase y las individuales en 
cuanto no estuvieran justificadas. 

Forzoso es reconocer la influencia de 
los "imponderables", ya sea beneficiosa, 
ya desfavorable. Y, por tanto, cabe es­
perar que una reacción psicológica con­
tra el pánico y contra la restricción del 
consumo logre vencer el estancamiento 
de la producción en cuanto tiene de fic­
ticio e injustificado. 

Se impone, pues, una acción de la vo­
luntad social en pro de la normalización 
económica. A esta acción colectiva es­
tamos todos llamados. Nadie deja de su­
frir las consecuencias de la crisis, y sólo 
con el concurso de todos podrá llegarse 
a una solución estimable." 

La burocracia española.-(Crisol, 
Madrid, 1.• diciembre 1931.) 

Dice el articulista que "una de las ideas 
más corrientes, es que existe en España 
un exceso de burócratas que consumen 
inútilmente la mayor parte del presu­
puesto español", y publica datos, to­
mados del presupuesto vigente, que no 
corroboran aquella opinión, pues resul­
ta que existen 42.8gg empleados, con un 
haber medio de 4.330 pesetas anuales, 
y su coste representa el 5,25 por 100 del 
total del presupuesto de gastos. 

Técnica de la reforma social.­
( El Debate, Madrid, 8 diciembre 
1931.) 

«Cada día se generaliza más entre los 
espíritus selectos d~ la derecha española 
el deseo sincero de cooperar a una re­
forma social que acorte las distancias 
existentes entre el contenido económico 
de las diversas clases sociales del pafs . 
Los últimos pontífices han dado autén-

. tica interpretación, en este sentido, al 
espíritu del catolicismo, pudiendo afir­
marse que los principios fundamentales 
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están totalmente sentados. Es preciso 
ahora desarrollar tales principios, insti­
tucional y jurídicamente, teniendo pre-­
sentes las circunstancias peculiares de 
cada nación, a fin de que la obra de re-­
forma social no sea ni insuficiente, ni 
excesiva. Previamente hemos de afirmar 
que la mejor garantía para el desenvol­
vimiento de una buena política social 
radica en la ordenación eficaz de la eco­
nomía nacional de tal manera, que los 
ciclos de la misma tengan en sus oscila­
ciones la menor amplitud posible y que 
cada unidad de esfuerzo consiga el ma­
yor rendimiento. 

EL PROGRAMA SOCIAL 

La posición social de Ias derechas es 
en el fondo una rectificación de los prin­
cipios que primeramente inspiraron al 
capitalismo: la libertad absoluta de las 
fuerzas que intervienen en el· mercado 
aparece subordinada al bien común, me-­
diante un control ejercido por el Esta­
do. Este control se limitó en los prime-­
ros tiempos a una especie de policía del 
mercado del trabajo, constituida por 
normas jurídicas vacías de contenido 
económico; fué la época de las leyes 
interventoras dictadas en Francia (1848 
y 1874), Gran Bretafia (1872 y 1878); 
la época del código industrial de Ale-­
mania (186g), de la legislación suiza 
(1877) y de la belga (188g). Pero esta 
primera fase, sin haber terminado el 
proceso de su perfección, aparece ya 
superada por una· segunda: aquélla en 
que la política social busca un conte-­
nido económico mediante la organización 
de un desplazamiento de rentas desde 
las economías privadas más ricas, hacia 
las economías privadas más pobres. Es 
este criterio el que ofrece hoy mayor 
interés. Conforme a él podría trazarse 
un índice esquemático de finalidades: es­
tatificación de un mínimo de empresas 
privadas, si ·ello fuera necesario para 
dirigir la economía nacional; creación 
de pequeíios propietarios en el campo; 
organización en gran escala de los segu-

ros y retiros sociales; mayor dotación 
para los servicios de beneficencia y en­
seíianza; financiar ampliamente la for­
mación técnica de las capacidades inte-­
lectuales pobres, atendiendo a su sub­
sistencia y a suplir los jornales que el 
estudiante pudiera ganar como obrero. 
Este último punto es importantísimo, a 
fin de fomentar el paso de las clases so­
ciales inferiores a las superiores, abrien­
do amplio cauce a la selección de las 
buenas inteligencias, suprimiendo las des­
ventajas que la pobreza trae consigo. 

PAGO DE LA REFORMA SOCIAL 

Punto fundamental de la reforma so­
cial es el de su técnica financiera. El 
Estado, para realizar la reforma, puede 
seguir varios. caminos, Uno es la expro­
piación sin indemnizar. Por ejemplo, el 
art. 3.0 de la constitución soviética de 
1918 dice: "Todas las tierras se decla­
ran propiedad nacional y serán entrega­
das a los trabajadores sin ninguna clase 
de indemnización, sobre la base del goce 
igual de ellas por todos." Otro camino 
para financiar la reforma social es :a 
inflación: Rusia montó además la má­
quina inflatoria para mantener el equi­
librio de su "nueva economía" a partir 
de 1921, sin perjuicio de haber emitido 
antes grandes cantidades de "rublos Ke-­
rensky" y "rublos Duma", a los que si­
guieron los "billetes Piatakov", "dinero 
chino", "dinero en banderola", "obliga­
ciones de la R. S. F. S. R.", "concurso 
forzoso", "tchervontzy", etc. De esta ma­
nera los Soviets, para atender las exigen­
cias de su reforma social, supuesto que 
las obligaciones anteriores del Estado 
zarista se reputaron fenecidas, habían 
emitido, a fines de 1923, 28.000 billones 
de rublos. Existe otro método de finan­
ciar la reforma social, y es hacer que :a 
pague en su totalidad o muy principal­
mente una clase social determinada; tal 
es el principio que informa al proyecto 
de reforma agraria en Espaíia, cuando es­
tablece un recargo extraordinario sobre 
la contr.ibución rústica que percibir por 
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el instituto encargado de realizar tal re­
forma. Por razones técnicas, y, sobre 
todo, por razones de justicia, dicho se 
está que nosotros repudiamos todos estos 
procedimientos. 

El coste íntegro de la reforma social, 
causado en parte por el pago de justas 
indemnizaciones, ha de ser abonado sin 
recurrir a la inflación por todas las eco­
nomías privadas del ,país. AIÍora bien: 
la derrama del coste entre todas las eco­
nomías de la nación-salvo las de míni­
mo liberad~. ¿ha de ser a base de un 
percentaje de la renta de cada econo­
mía privada, uniforme, igual para to­
das? Entendemos que ·es más justo el 
uso de la escala progresiva, aplicando 
percentajes más elevados a· las rentas 
superiores. Los· hacendistas han dado 
una clara explicación, a saber: la utili­
dad de los bienes es decreciente confor­
me aumenta su cuantía, a lo que cabe 
oponer una presión ;fiscal creciente, sin 
alterar, por ende, el grado de sacrificio. 

La consecuencia práctica de este cri­
terio es el desplazamiento de rentas por 
virtud de la interposición fiscal, desde 

.las clases más ricas, hacia las más pobres. 
La técnica de la reforma social queda, 
por lo tanto, ligada a la técnica tribu­
taria. 

TRANSFORMACIÓN DE LA HACIENDA 

Hay, pues, que ordenar los impuestos 
haciéndolos aptos para el cumplimien­
to de su función social. Y, a ·este efecto, 
se presentan corno modelos tributarios 
más apropiados, el impuesto sobre la 
renta global y el impuesto sucesorio so­
bre el patrimonio, con tendencia ideal a 
predominar ambos sobre los impuestos 
indirectos. La hacienda espafiola cuen­
ta ya con un buen impuesto sucesorio, 
cuyos tipos, según nuestras noticias, se 
pretende ahora recargar; los impuestos 
indirectos a partir del ejercicio 1921-
1922 han sobrepujado en rendimiento a 
las contribuciones directas, con leve ex­
cepción, marcando tal hecho una lamen­
table desviación respecto del criterio teó-

rico y del c¡ue nuestra administración ex­
presó al dictarse en 1907 la ley de sus­
titución del impuesto de consumos; las 
contribuciones directas son, salvo la ta­
rifa tercera de utilidades y los derechos 
real,es "mortis causa",· verdaderos im­
puestos de producto que prescinden de 
las cargas familiares, hipotecarias y de 
previsión soportadas por el contribuyen­
te; además se produce en ellas una flo­
ración de tipos impositivos absurda por 
su irracional variedad; no existe el im­
puesto sobre la renta global. Es decir, 
que nuestra tributación directa está exi­
giendo desde hace mucho tiempo una 
profunda reforma a base de la creación 
de un impuesto sobre la renta global. 
con mínimos exentos, discriminación dd 
origen de las rentas para aplicarles un 
trato diferencial, escala progresiva para 
las rentas globales y estimación de las 
cargas que gravan al contribuyente 
Esta reforma tributaria, en· buena téc­
nica, en evolución sabiamente ordenada, 
debiera preceder a todo plan sistemático 
de reforma social, recogienda la expe­
riencia inglesa, alemana, francesa, nor­
teamericana e italiana. Pueden servir 
como precedente los proyectos espafio­
les de Cobián (1910), Suárez lnclán 
(1913), Cambó (1921) y Calvo Sote10 
(1927j principalmente. Por afiadidura, 
el gobierno que se decida a acometer tal 
reforma no hará sino cumplir la volun­
tad de las Cortes, que en la ley de re­
forma tributaria de 26 de julio de 192.2 
(tercera disposición adicional) ordena­
ron que "en el más breve plazo posible, 
a partir de la fecha de promulgación de 
esta ley, el gobierno someterá a las 
Cortes un plan completo de reforma tri­
butaria, cuya base fundamental sea :a 
refundición de las contribuciones direc­
tas, incluso la territorial, en un impues­
to general sobre las rentas o haberes ..... ". 

CONCLUSIÓN 

La formación y el mantenimiento de 
un sistema estatal que por un lado re­
ciba, por vía tributaria y progresiva, por-
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ciones considerables de las grandes ren­
tas privadas, para abonarlas en forma 
de "salario colectivo" a las clases más 
pobres, tiene una profunda signifiación 
en la evolución del capitalismo. Es un 
hecho cierto que el progreso capitalista 
de Inglaterra y Bélgica, sobre todo, des­
de la revolución industrial hasta me­
diados del siglo XIX, se fundó, en una 
gran parte, sobre el "laissez faire" del 
Estado, sobre la explotación proletaria. 
Así pudo llegar a formular Marx las tres 
leyes fundamentales del capitalismo que 
comportaban su propia destrucción: la 
primera, la tendencia del capital cons­
tante a superar al capital variable; la 
segunda, la tendencia del capital varia­
ble a reducirse frente a la "plusvalía", 
y la tercera, la tendencia a la baja del 
tipo de beneficio de los empresarios. La 
profunda si!llificación que tiene la co­
nexión de la reforma tributaria con un 
programa social semejante al apuntado 
es la de impedir la reproducción de pe­
ríodos históricos como los descritos y la 
consumación de las leyes marxistas tal 
y como fueron enunciadas. 

Las derechas españolas no pueden ne­
garse a la reforma social. Pero a una 
reforma social evolutiva, técnica, refle­
xivamente dirigida, en oposición a los 
trastornos revolucionarios." 

Los sin trabajo, por ]osé M. Gich.­
(Patria, Manresa, 10 diciembre de 
1931.) 

"Hace algún tiempo que la prensa es­
pañola tiene un tanto olvidados los pro­
blemas sociales. Distraídos en negocios 
políticos, no nos acordamos de los pro­
blemas sociales más que en el preciso 
momento en que una llamarada de odio, 
derivado de la lucha, nos los entra por 
.los ojos. En cambio, la gravedad de 
estas cuestiones crece día por día. Y 
entre todas está la cuestión del paro for­
zoso, que debería hacernos reflexionar 
constantemente, ya ·que sus proporciones 
crecen en España rapidísimamente, con 
ritmo acelerado y casi vertiginoso. 

En el mes de febrero de 1931, el di­
rector de la bolsa de trabajo de la Ge­
neralidad de Cataluña (entonces dipu­
tación provincial de Barcelona), afirma­
ba que tan sólo en la ciudad de Barcelo­
na el número de los obreros sin trabajo 
llegaba a los 40.000, y lo probaba con 
referencias y datos de todas las ramas 
del trabajo industrial. ¿Y en qué pro­
porciones más espantosas no habrá au .. 
mentado este número de entonces hasta 
ahora? Cada día se oye hablar de fábri­
cas y de talleres .que cierran sus puer­
tas; de otros en que la reducción de 
personal es cosa corriente, y aun más 
de los que, no disponiendo de trabajo 
suficiente para todos los obreros, distri­
buyen el mismo entre sus trabajadores 
alternando días y combinando horas. 
Sin duda constituye un tanto por cien­
to muy elevado el de los obreros de Bar­
celona y su llano que alternan en su 
trabajo y combinan en proporciones 
mucho más reducidas todavía. 

No hablemos de Andalucía, en donde 
el problema parece ser endémico duran­
te los últimos tiempos y en donde aun 
comen muchos millares de obreros gra­
cias a los millones que en obras distri­
buye el Estado. Pero ¿qué podemos de­
cir del resto de la Península? 

Hace poco tiempo que ·el ministro de 
Economía .fijaba en 5.000 el número de . 
obreros parados en Vizcaya. Y a los 
pocos días, una revista importante de 
Bilbao (Bilbao Industrial, Financiero y 
Comercial, 27 de noviembre de 1931) 

replicaba al ministro que sus datos esta­
ban muy lejos de la realidad en aquella 
tierra. Y añadía, para demostrarlo, que 
en la industria siderometalúrgica vizcaí­
na se trabajaba por el 32 por 100 de 
su capacidad, contando tan sólo ella con 
unos 5.000 obreros parados. Añadía .que 
los obreros en igual situación de la Na­
val, Babcock Wilcox y Euskalduna su­
·maban unos 2.300; que en la zona mine­
ra se trabajaba nada más .qúe un 10 

·por 100 de su capacidad normal, estando 
parados unos 3.000 obreros; que la ti­
t'ra en el ramo de construcción rio baja 
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de los 4.000 parados; que los empleados 
de oficinas, escritorios, etc., pasan del 
millar, y que en los ferrocarriles locales, 
cuyo transporte de mercancías ha baja­
do en un 70 por 100, hay importante nú­
mero de despidos. En resumen: que, su­
mando todas las anteriores cifras, podría 
llegarse (en esta fecha, últimos de no­
viembre de 1931) a calcular, con cálculo 
muy optimista, en más de 20.000 cl nú­
mero de obreros en paro forzoso en la 
zona vasca. 

¿Qué podríamos decir de Cataluña si 
hacíamos un cálculo semejante a base de 
industrias paradas totalmente y de las 
que han reducido el número de jornales? 
¿No es verdad que el número de para­
dos, que en febrero de 1931 ascendía 'a 
40.000 ,tan sólo en Barcelona, según 
cálculo de la bolsa del trabajo antes in­
dicada, podría ahora hacerse llegar sin 
dificultad a los 1oo.ooo? Los últimos da­
tos de la Oficina Int-ernacional del Tra­
bajo, en Ginebra, señalaban para Es­
paña unos 200.000 obreros en paro for­
zoso; pero es de ver palpablemente que 
dicha cifra queda muy por Jo bajo de 
la realidad: en un 50 por 100 a lo menos. 

El gobierno de la República 'ha teni­
do ya cuidado del problema. Y en 25 de 
mayo de 1931 ha creado la Caja nacio­
nal contra el paro forzoso, que luego ha 
sido cuidadosamente reglamentada y 
completada por 'la ley ordenando la 
constitución de bolsas de trabajo y ofi­
_cinas de colocación en las provincias y 
municipios de más importancia y enti­
dades profesionades. Pero el remedio efi­
caz tenemos que buscarlo en otra parte, 
ya 'que en realidad es el único: en la 
preocupación por los problemas econó­
micos y en la reorganización de nuestra 
producción nacional, problemas que, 
triste es decirlo, en el momento pr~ 
sente aparecen pospuestos a muchos 
otros no tan urgentes y que no tan di­
rectamente puedan afectar al bienestar 
y a la paz de la nación.• 

Una vejez tranquila: En el día del 
homenaje a la ancianidad, por 
León Leal.-(Nuevo Día, Cáceres, 31 
diciembre 1931.) 

"En esta sencilla fórmula se encierra 
el ideal de vida dichosa para los ancia­
nos, y con ser al parecer tan poca cosa, 
son muchos, muchísimos los pobres vi~ 
jos que después de una dilatada vida de · 
trabajo no pueden alcanzar ese míni­
mum de felicidad; porque al agotarse sus 
energías físicas se les acabaron los m~ 
dios de subsistencia y la miseria les si­
gue constantemente, no como sombra, 
sino como siniestra realidad para aumen­
tar y agravar Jos dolores y tal vez otras 
amarguras de la senectud. 

Bien lo saben ·en los asilos, a cuyos 
puertas están constantemente llamando 
más ancianitos de los que pueden en 
ellos ser ,acogidos, y lo saben los que 
por caridad frecuentan los hogares hu­
mildes de las familias pobres, y lo sa­
ben, sobre todo, los patronatos de los 
homenajes a la vejez, a los que anual­
mente llegan cientos y cientos de ins­
tancias de viejos que cuentan sus tris­
tezas, las privaciones que sufren y el 
abandono de que frecuentemente son 
víctimas, y piden la pensión, que sería 
para ellos el término de tantas desdi­
chas, el comienzo de una nueva era de 
felicidad en esos pOstrimeros días de su 
existencia. 

Leyendo y releyendo esas instancias, 
de las cuales han llegado, sólo de viejos 
octogenarios, más de 300 al patronato 
de Extremadura con ocasión del V ho­
menaje a la vejez •que hoy se celebra, 
para aquilatar razones de preferencia en 
la elección de los viejos que han de ser 
pensionados, se siente de una parte el 
corazón dolorido, tristísimamente ago­
biado por el re'lato de tantas desgracias 
y miserias; después se goza el consuelo 
de poder redimir siquiera a unos cuan­
tos de tántas y tantas penalidades, y se 
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concluye con mayores alientos para tra­
bajar por esa obra de los homenajes a 
la vejez, mediante la que no sólo se rin­
de merecida veneración a la ancianidad 
representada en cada pueblo por uno o 
por varios viejos y se brinda a las jóve­
nes generaciones la lección y el ejemplo 
del respeto, de las atenciones y aun ca­
ricias que se deben a los que, encorva­
dos bajo el peso de los años, parece que 
caminan hacia la tumba próxima que 
abierta y como compasiva les espera, 
sino que además se ofrece a cuantos vie­
jos es posible el báculo de una pensión 
que les sostenga, y, al par que enderece 
un poco su cuerpo, levante su espíritu 
y aleje de su alma fatídicas visiones, ha­
ciéndoles mejor y más amoroso acomodo 
en el hogar de los hijos, también pobres 
como el abuelo y sin otras rentas que el 
trabajo, no siempre seguro. 

Acaso sea por esto por lo que cada 
año aparece con nuevos esfuerzos la ob!a 
de los homenajes a la vejez. Los que en 
ella trabajan lo hacen de año en año 
con nuevos bríos, estimulados ardiente­
mente por las dolorosas realidades que 
palpan, y los cooperadores que saben de 
tantas desdichas de la ancianidad des­
valida y aprecian los frutos de su coope­
ración, se complacen en ella con compla­
cencia que es también estímulo para una 
mayor generosidad en la aportación. 

Pero con ser tanto y tan bueno lo 
que se hace en la obra de los homenajes 
a la vejez, con ser tan grande la si~ni­

ficación de las pensiones que a favor de 
ancianos y con ocasión· de esos home­
najes se constituyen, no podemos consi­
derarlos en este aspecto de asistencia 
económica más que como una cosa trans­
cendental y nobilísima, sí, pero tran­
sitoria. 

Hay que aspirar a que con el tiempo 
cuantos trabajadores lleguen a viejos, a 
la edad en que deben descansar para 
disfrutar de una vejez tranquila, tengan 
constituída esa pensión de retiro que 
aleja las realidades y la sombra de la 
miseria del hogar honrado del que con­
sagró todas sus energías al trabajo, que-

dando entonces Jos homenajes a la vejez 
r·educidos a Jos actos propiamente reve­
renciales que siempre serán debidos a los 
ancianos, que no sólo necesitan pan, sino 
además estimación de sus conciudada­
nos y ternuras filiales de sus hijos. 

Hacia ese ideal caminamos fomentan­
do, de una parte, estos homenajes de 
fuerza emotiva y educadora insuperable, 
y convenientes siempre para el mejora­
miento de la sociedad, e intensificando, 
de otra parte, la constitución de pensio­
nes vitalicias a favor de los jóvenes tra­
bajadores, dentro del régimen de retiro 
obrero y mediante la fórmula algebrai­
ca del seguro . social, para que desde 
ahora mismo cuantos en un alto del tra­
bajo levanten su mirada y .Ja dirijan ha­
cia los últimos años de su vida, puedan 
ver que les aguarda aquella vejez tran­
quila .que hace posible la pensión vita­
licia de retiro, y que desvaneciendo, des­
de luego, preocupaciones y zozobras, 
hace más grata y dichosa la vida del 
hombre que siente la fortaleza de su 
juventud y se entrega, sintiendo asegu­
rado su porvenir, más alegre y confiado 
al trabajo, en que encuentra el sustento 
de cada día presente y el seguro amparo 
y sustento también de los días de su 
ancianidad. 

Sigamos, pues, preparando por esos 
dos senderos a los viejos "una vejez 
tranquila". 

La refonna agraria.-Su única so• 
lución, por Baldomero Argente.­
(Economía; Madrid, 31 diciembre 
1931.) 

" ..... La reforma agraria, que social­
mente constituye una necesidad, y polí­
ticamente una urgencia visible, es la 
congruente con la solución del problema 
social de los campos, tal como en esta 
fase Jo entendemos. Y ese problema con­
siste fundamentalmente en que el culti­
vador recibe poca parte del producto, 
por Jo que se ve obligado a disminuir 
la mano de obra aplicada a la explota­
ción de sus campos, y a pagarla mísera-
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mente. De ahí Jos bajos jornales y el 
paro forzoso, acompañados de la dura 
y difícil vida del verdadero labrador. 

Pues el cultivador recibe poco porque 
alguien recibe demasiado, demasía no ab­
soluta, sino proporcional al producto que 
hoy se logra. ¿Quién recibe demasiado? 
El otro partícipe: la renta. Así, el pro­
blema del campo, en su aspecto social, 
que es el que promueve esta reforma, es 
un problema de distribución del pro­
ducto del campo, no un problema de 
producCión. 

Este problema no se resolvería con un 
aumento del producto, porque conti­
nuando la distribución injusta, el au­
mento sería absorbido por la renta. Lo 
podemos ver examinando el proceso de 
la producción agrícola desde comienzos 
del siglo XIX hasta a•hora. El valor del 
producto del campo se ha triplicado en 
ese lapso de tiempo; sin embargo, la con­
dición del cultivador y del bracero sigue 
la misma que a comienzos de aquella 
centuria, si no ha empeorado. ¿Quién ha 
recogido todas las ventajas? La renta. 

Se oscurece en parte el problema por­
que cuando io examina el cultivador 
piensa unicamente en la renta que él 
directamente paga. Pero la renta que 
pesa sobre el cultivador no es sólo la 
renta de su .finca arrendada, sino toda 
la renta que en España se paga, tanto 
por las tierras agrícolas como por las 
tierras urbanas, por las minas, por los 
valores de monopolio; porque esa renta, 
no respondiendo a una producción por 
parte del que la percibe, va envuelta en 
el precio de los artículos de riqueza; y 
el cultivador paga una parte en el mb 
alto precio de todo aquello que él se 
ve obligado a consumir. Cuando com­
pra un artículo producido en la ciudad, 
él paga una parte de la renta proceden­
te de las tierras urbanas, y de la que a 
los monopolizadores de ciertos produc­
tos ¡es permite el arancel cargar sobre 
el precio de aquéllos. 

El Estado, por su parte, también con­
tribuye a agravar esta situación con el 
sistema de impuestos. Porque éstos gra-

vitan sobre Jos procesos productores o 
sobre las necesidades, con lo cual dismi­
nuyen nuevamente la parte que va al 
capital y al trabajo productivos, y dejan 
inmune la renta. Ésta se halla siempre 
libre de impuestos, porque es todo lo 
que sobre la tierra-campesina o urba­
na-se puede producir, menos lo indis­
pensable para que el capital y el trabajo 
puedan vivir y seguir produciendo para 
aquélla. De ahí que jamás el verdadero 
labrador pueda enriquecerse, a menos 
como clase social. Los únicos que pue­
den llegar a amasar grandes fortunas 
son los detentadores de la renta. 

Siendo un problema de distribución, 
no puede ser resuelto científicamente 
más que interviniendo de un modo or­
gánico, no arbitrario, en las fuerzas que 
determinan esa distribución. 

El rentista puede exigir lo que se lla­
ma "renta agotadora", porque el sistema 
actual de impuestos le permite hacer uso 
de estas dos facultades inherentes a su 
calidad de propietario: sustraer tierras 
-tanto las del campo como las de la 
ciudad, como se ve en Jos solares vacan­
tes-al uso propio o de aquéllos que es­
tán deseosos de usarlas y las usarían si 
la renta fuera menor, o destinarlas a un 
uso inferior a aquel de que son suscep­
tibles, como ocurre cuando se consagra 
al cultivo extensivo lo que produciría 
más con el intensivo, o a pastos Jo que 
sería susceptible de cultivo. Puede hacer 
esto porque, aun cuando sus tierras den 
menor producto bruto, logrará un ma­
yor beneficio líquido si los gastos son 
menores. 

El sistema tributario actual le con­
siente tal cosa, porque las contribuciones 
recaen sobre la tierra de las dos clases 
citadas cuando se usa, y en la medidJ. 
de la utilidad que de ellas se obtiene, 
por lo que la tierra sustraída al uso no 
paga contribución apreciable, y la des­
tinada a usos inferiores paga menos con­
tribución que la mejor aprovechada. 
Claramente lo vemos en los solares va­
cantes de las ciudades, que no pagan 
contribución mientras permanecen inac-
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tivos, y comienzan a pagarla cuando son 
aprovechados mediante la edificación de 
una casa y en la medida de la magnifi­
cencia de ésta. Así se crea en las ciuda­
dades el problema de la carestía de los 
alquileres, de la escasez de viviendas y 
de ·la falta de trabajo, en beneficio ex­
Clusivo de la renta del suelo, que por ta­
les caminos adquiere cada vez mayor 
valor. 

Pero esa posibilidad desaparecería si 
las tierras pagaran, no cuando se las uti­
liza, sino en todo momento, se utilicen 
o no; y no por lo que producen, sino 
por lo que pudieran producir. Y lo que 
pudieran producir es siempre, capitali­
zado, lo que fija su valor. De ahf que la 
contribución, tanto urbana como rústi­
ca, debiera pesar sobre el valor de la 
tierra. Y obtenidos de este modo por el 
Estado los recursos que necesita, debe­
ría eximir de impuestos las .mejoras que 
sobre la tierra se hagan, de modo que el 
mejor labrador, el más diligente, el que 
más trabajo o capital aplicara a sus 
campos, no pagara por ello más. Su ma­
yor beneficio sería la legítima recompen­
sa de su mayor actividad. 

Con este procedimiento, los pequeños 
labradores, propietarios o arrendatarios, 
quedarían beneficiados, porque pagarían 
como rentistas mucho menos de lo que 
actualmente pagan como capitalistas o 
trabajadores. Los medianos o grandes 
propietarios <¡ue aprovecharan debida­
mente · sus tierras también resultarían 
favorecidos, aunque en menor escala, 
porque lo que pagaran como rentistas 
de sus propias tierras lo verían compen­
sado con creces con la disminución de 
los tributos que hoy pagan como culti­
vadores y como consumidores. Sólo los 
grandes propietarios de fundos inacti­
vos o mal aprovechados saldrían perju­
dicados: pagarían más que ahora; pero 
la mayor carga tributaria los espolearía 
a vender sus tierras o mejorar sus cul­
tivos. Y quedaría· lograda la reforma 
agraria." 

Sumarios de revistas de Cajas 
colaboradoras. 

Boletín de la Caja Regional Gallega de 
Previsión Social, núm. 11, julio- sep­
tiembre 1931. 

Urgencia del seguro de maternidad.­
Síntesis del seguro de maternidad.-La 
economía del seguro de maternidad.­
Seguro de maternidad: Normas para su 
ejecución acordadas por la Caja Regio­
nal Gallega.-El seguro de maternidad 
y las solteras y viudas.-Reglamentación 
del cuerpo de visitadoras.- La propa­
ganda del seguro de maternidad.-El se­
guro de maternidad y la organización 
de sus servicios en Galicia.-Homenajes 
a la vejez.-La Inspección del trabajo y 
el Excmo. Sr. D. José Marvá.-Subsi­
dios de familias numerosas.-Noticiario. 
Estadística de las operaciones de la Caja 
durante los meses de abril a septiembre 
de 1931. 

Vi{caya Social (publicación de la Caja 
de Ahorros Vizcaína), núm. 38, octu­
bre de 1931. 

Una gran fecha: 31 .de octubre de 
1931.-El ahorro.-El Instituto Inter­
nacional de Ahorro a España.-El segu­
ro de maternidad se implantó el 1.0 de 
octubre.- Seguro de maternidad.- E! 
concurso de ganados e industrias agro­
forestales de Durango.-El homenaje a 
la vejez en Vizcaya, en 1931.-El retiro 
obrero en plena efectividad.-Actuación 
del cooperativismo de construcción de 
casas baratas.-La intensidad de la pro­
paganda mutualista.-Concesión de "Pre­
mios Maluquer", creados por la Caja de 
Ahorros Vizcaína, para .Jos obreros pre­
visores.-La obra del caserío vasco, fo­
mentada por nuestra Caja. 

Realidad (publicación de la Caja de 
Ahorros Provincial de Guipúzcoa), 
núm. 32, octubre de 1931. 

Nuestra Confederación. Defensa y ata-
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que.-Reunión importante.-Organismos 
de Prevjsión.-31 de octubre de •931.­
Trabajo y ahorro.-El seguro de mater­
nidad.-El Día del Ahorro.-Homenaje 
a la vejez.-"Alkartasuna".-Lo que lee­
mos.-Los que se van.-El problema de 
la tubercu!osis.-Gratis y con gusto.­
Movimiento de nuestro ahorro en el 
curso del año corriente. 

juventud (publicación de la misma Ca­
ja), Iiúm. 24, 30 noviembre de 1931. 

Asociación, mutualismo.- lpuia. Art­
zaia eta Ardiak.- Noticiario mutualis­
ta.- Curiosidades.- Escrito por los ni­

' ños: Gaztetxoak idatzia. 

Vida. Social Femenina (Caja de pensio­
nes para Ia vejez y de ahorros), nú­
mero 11, 30 noviembre 1931. 

Del nostre Institut: Noves infermeres 
socials.-Del moment: L'asseguran~a de 
maternitat.-Inauguració del curs 1931-3:1 
de l'Escola d'in.fermeres.-L'acte inau­
gural del curs.- Narracions: L'eficacia 
d'un exe.mple.-Visita de les infermeres 
socials mallorquines.- Instituto de la 
mujer que trabaja.-Rimes.-L'assegu­
ran¡;a obligatoria de maternitat.- No­
tes diverses.-Varietats.-Campanes dol­
ces.- Miscelánea. -Calendari de .!'obra 
del bon mot. 

Vida Social Femenina, núm. 12, 3• de 
diciembre de 1931. 

Asseguran¡;a maternal.-L'asse~ran¡;a 

obligatoria de maternitat.-Instituto de 
la mujer que trabaja.-L!egenda popular 
belga per a infants: Albina.-De !'Esca­
la d'infermeres socials de Palma.-Glo­
ses: Un consell a les dames barceloni­
nes.- Rimes: Lloan¡;a a la soledat.­
Varietats.-El nostre Institut a Mahó.­
Rimes de desembre: Can¡;oneta de Na­
da!.-Vida social femenina.-Año X 111. 

Boletín de la Caja de Previsión Social 
de Andalucía Oriental, núm. 3. agosto­
diciembre 1931. 

Una gran obra de previsión: El se­
guro de maternidad en España.-Regla­
mento para el retiro obrero de 21 de 
enero de 1921.-Interesante disposición: 
Sanciones por incumplimiento de las le­
yes de seguros sociales obli~atorios.-En 
Archidona.-Los seguros sociales: Solu­
ciones .legales en relación con los peque­
ños patronos y trabajadores indepen­
dientes.-El día universal del ahorro.­
Vida de la Caja de previsión.-Présta­
mos a los ayuntamientos.-Sección de 
ahorro.-Los puntos esenciales del segu­
ro de maternidad.-Legislación interna­
cional: Los se~uros sociales y el servido 
doméstico. 

Extranjera. 

El paro en Norteamérica, por Lid­
dy Grossmann-Zickman. - (Gewerk­
schaft, Berlín, 9 mayo 1931). 

Como quiera que en los Estados Uni­
dos no existen institutos de previsión 
para los obreros en crisis como la ac­
tual, resulta que a los parados no les 
queda otra solución sino apelar a la 
beneficencia pública y particular o pri­
vada y a las cocinas gratuitas. Por des­
gracia, sin embargo, todo ello no basta 

para atender a todos, y así, se ve a gran 
número de jóvenes y viejos, y aun algu­
nas mujeres, dormir al raso en los ban­
cos de los paseos públicos, en las gradas 
de los monumentos y debajo de los puen­
tes, dondequiera que hay algún abrigo. 

No hace mucho se inició una campa­
ña para reunir fondos con objeto de re­
mediar esta miseria: sólo para Chicago 
se calculó en 5 millones de dólares la 
suma necesaria, y ésta se recaudó como 
una aportación voluntaria del pueblo. 
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Después, el Senado votó 25 millones; 
pero el Congreso denegó esta concesión 
por una gran mayoría, que opinaba que 
medidas de esta naturaleza son poco 
conformes con el espíritu americano, 
pues tienen sabor socialista. A pesar de 
todo, el Estado y los municipios se ve­
rán finalmente obligados a prestar ayu­
da a los parados; de los segundos, algu­
nos han empezado ya a aceptar esta car­
ga, y se confía que imitarán otros este 
ejemplo. 

¿Es el subsidio a los parados la 
causa del paro permanente?, 
por Frederick Brown.-(Tbe New Sta­
tesman, Londres, 20 junio 1931.) 

El autor ataca a Sir josiah Stamp, 
quien, en Tbe Times, patrocina la teo­
ría de dos economistas franceses (Jac­
ques Rueff y otro, anónimo) que, en la 
Revue d' Économie Politique, afirman, 
basados en las estadísticas, que en la 
Inglaterra de la post-guerra el subsidio 
a los parados es la "causa real y efec­
tiva" de lo que ellos llaman "paro per­
manente". El autor desvirtúa, ante todo, 
la noción vulgar de que un hecho social 
se pueda probar totalmente con las esta­
dísticas. Después rebate el argumento 
de Sir josiah Stamp de que en Inglate­
rra no ha habido, en estos últimos diez 
años, cambio fundamental alguno en el 
trabajo, ni en la técnica, ni en la pro­
ducción per capita, puesto que mientras 
el índice del volumen físico de la pro­
ducción industrial y minera avanzó de 
100 (1924) a 111,8 (1929) y retrocedió a 
103,3 (1930), la crifra de los obreros em­
pleados en ambas, en 1929, fué de 101,6 
por 100 respecto de 1924, y en 1930 de 
93,3 por wo; por lo cual puede calcular­
se que la producción por cabeza subió 
10 por 100, respecto de 1924, en 1929, y 
10.3 por 100 en 1930. 

El autor rebate también el sistema de 
los dos economistas franceses de calcu­
lar los "salarios reales" dividiendo los 
salarios moneda por el índice de precios­
promedios que da el Board of Trade, 

en vez de seguir la práctica usual de 
emplear para ello el índice del coste de 
la vida. 

Los abusos del subsidio a los pa­
rados.-(Tbe New Statesman, Lon­
dres, 27 junio 1931.) 

Los que censuran el subsidio otorgado 
a los parados se apoyan en dos puntos 
principales: o afirman que todo el siste­
ma es excesivo y que la institución del 
Insurance Fund habría de tomar un ca­
rácter formulario, o alegan que el sub­
sidio se da a muchos individuos que, en 
justicia, no deberían percibirlo. Contra 
esto replica el articulista que, a no ser 
que se hallen medios de emplear a !os 
parados, hay obligación de atenderlos. 
En cuanto a los abusos, espera que se 
cercenarán con el proyecto de ley pre­
sentado recientemente al parlamento. El 
se~~:uro contra el paro seguirá siendo, in­
evitablemente, una pesada carga mien­
tras el paro sea una enfermedad aguda. 

La higiene moderna y su influen­
cia en la vida, por Giuseppe San­
gior!i.- (Difesa Sociale, Roma, 'lo­
viembre 1931.) 

Bajo .)as diversas formas de profilaxis 
internacional, de higiene civil, militar, 
colonial, urbana, rural y del trabajo, de 
educación física y, en fin, de maestra 
de la vida, la educación moderna defien­
de al mundo contra las grandes pesti­
lencias exóticas, organiza las actividades 
sociales para la defensa de Ia salud pú­
blica, es instrumento de penetración pa­
cfca en .)as colonias, protege al obrero, 
defiende a los grandes núcleos rurales 
contra los peli~~:ros del urbanismo, ense­
ña al campesino a protegerse contra los 
males que le amenazan, impulsa a los 
jóvenes a las palestras y a la vida al 
aire libre y, en fin, penetra y plasma 
toda .)a vida moderna para defender la 
raza contra la decadencia física que lle­
van a.parejadas las grandes transforma­
ciones sociales. Ella realiza plenamente 



NACIONAL DE PREVIS/6N 122~ 

sus fines cuando, convertida en concien­
cia higiénica, inspira la vida de toda cla­
se de ciudadanos. 

T ah!s son las ideas desarrolladas en 
este artículo, que resume una conferen­
cia pronunciada por el autor en el curso 
de higiene de la universidad de Bari. 

Influencia de los seguros socia­
les sobre el coste de produc­
ción. Los precios al por mayor 
y el coste de la vida (Francia). 
( Revue du Travail, Bruselas, diciem­
bre 1931. De un estudio de M. R. Mos­
sé, publicado en Recueil de Droit com­
mercial et de Droit social, París, julio­
agosto 1931.) 

"En el conjunto de la producción fran­
cesa en el sentido más amplio, ¿cuál es 
la parte de los salarios o remuneracio­
nes pagados sometida al pago de cuota? 

El número de asalariados asegurados 
es illlferior a 9 mj.llones, mientras que la 
población trabajadora de Francia era 
de 21.394-094 personas, según el último 
censo (1926). Así, pues, más de 12 millo­
nes de personas, o. sea el ,58 por 100 de 
los que intervienen con su trabajo en 
la producción, n~ pagan ninguna cuota, 
y el coste de producción no sufre, con 
ocasión de su remuneración, modifica­
ción alguna. 

Si desde el punto de vista del número 
de personas obligadas, solamente el 42 
por fOO de la población trabajadora está 
asegurada, desde el punto de vista de 
las cantidades pa,gadas se puede admi­
tir un percentaje sensiblemente inferior. 
Podemos ·sentar, pues, sin optimismo de 
ninguna clase, que solamente el 40 por 
100 del· total del trabajo está afectado 
por las cuotas. 

Por otra parte, en el conjunto del cos­
te de producción, sólo la parte dedicada 
a la remuneración da! trabajo está in­
fluida por 'los seguros sociales, es decir, 
probablemente, menos del 6o por 100 

· del coste de producción; de esta parte, 
únicament-t: las remuneraciones del tra­
bajo sujetas a b iey están aumentadas 
por la cuota, es decir, un 40 por 100 (del 
6o por too); finalmente, el 24 por 100 del 
coste de producción soporta una cuota 
total de menos del 8 por 100, [o que sig­
nifica que el aumento debido a los segu­
ros sociales es del 2 por 100, aproximada­
mente, del coste de producción. 

Influencia de los seguros sociales sobre 
los precios al por mayor. 

Hemos visto que los seguros sociales 
podrían producir un aumento del 1 al 
2 por 100 en el precio de coste, pero 
esto no quiere decir que necesariamente 
haya de producirse un aumento corres­
pondiente en el precio de venta. La de­
terminación de los precios depende, en 
efecto, de múltiples factores; además del 
coste de producción, existe en la ofertll 
de cada producto otro elemento: la can­
tidad disponible; además, tenemos que 
recordar una verdad elemental, y es que 
la demanda desempeña un papel tan im­
portante como la oferta, 

Para los productos de mercado mun­
dial, las variaciones de precios obedecen 
a la influencia de un número tan consi­
derable de factores y sufren fluctuacio­
nes de tal amplitud, que una variación 
de 1 a 2 por loo en el coste de produc­
ción en un solo país es un elemento in­
finitamente pequeño que no puede pro­
vocar . una variación en los precios, ex­
cepto, natura.Jmenté, en el caso en que 
el país de que se trate sea el principal 
productor. 

En cuanto al nivel de los precios en 
el mercado nacional, apenas si se puede 
concebir que todos los precios puedan 
elevarse a Ia par sin la intervención de 
un crecimiento de los medios de pa·go o 
de su velocidad de circulación. Además, 
las variadones de temporada y cíclicas 
de los precios son de una amplitud muy 
superior al 1 ó 2 por too, de tal manera 
.que la influencia de los se~uros sociales 



1224 ANALES DEL INSTITUTO 

aparece como una gota de agua en el 
flujo y reflujo de los precios. 

Si, en lugar de colocarnos en las con­
diciones re;rles, nos colocáramos en una 
hipótesis teórica, en la que todos los ele­
mentos determina.ntes del precio '(apar­
te de la cuota) fuesen consta~tes e in­
mutables, el aumento produciría el efec­
to de provocar un alza de 'los precios de 
un 1 al 2 por 100; constituye, pues, en 
el conjunto de fuerzas .que componen el 
precio, una tendencia dirigida al alza, 
pero insignificante, en las condiciones 
complejas del mercado real 

Sin embargo, en b medida en que el 
alza no corresponde a las condiciones 
actuales del mercado, es solamente tem­
poral y va seguida de un reajuste de los 
precios a su nivel normal, es decir, tal 
como está determinado por el juego de 
las leyes económicas en el cuadro de 1a 
espontaneidad y de la reglamentación. 

Los seguros sociales ¿no podrán ser un 
factor de baia en los precios? 

Las cantidades constituídas por el con­
junto de las cuotas patronales y obreras 
constituyen un poder adquisitivo, un 
conjunto de medios de pa.go que están 
retirados de la circulación. Si se admite 
la teoría cuantitativa de la moneda, aun 
en sus formas más evolucionadas, hay 
que admitir que, en un medio económi­
co determinado, retirar de la circulación 
determinada cantidad de medios de pago 
tiene por efecto una reducción de los 
precios, suponiendo que •la cantidad de 
los productos y servicios cambiados con­
tinúe constante. 

Se podrá o·bjetar que, por una corrien­
te continua, las cuotas serán casi ínte­
gramente restituídas a la circulación en 
forma de prestaciones diversas, pero esta 
objeción no está suficientemente funda­
mentada. Estas cantidades son cambia­
das por bienes o servicios nuevos: los 
obreros enfermos, inválidos o ancianos 
podrán satisfacer mejor sus necesidades; 

gastarán más, y recibirán, en cambio, bie­
nes o servicios que sin esto no hubieran 
recibido. 

Así, pues, para la totalidad de los bie­
nes y servicios cambiados antes de in­
troducirse los seguros sociales, no queda, 
durante el funcionamiento del sistema, 
más .que un poder adquisitivo total igual 
al poder adquisitivo que existía ante­
riormente, disminuido en el importe de 
las cuotas puestas en reserva. De este 
modo, los seguros sociales podrán ser, 
en una pequeña medida, un factor de 
baja en los precios; pero esto no es cier­
to sino muy relativamente, pues de he­
cho, la elasticidad de la circulación mo­
netaria contrarresta esta tendencia a la 
baja. 

En resumen: si la elevación ligera del 
coste de producción constituye una ten­
dencia al alza, esta influencia aparece 
neutralizada por la acción de diferen­
tes factores que contribuyen a la for­
mación de •los precios, y en el caso en 
que se produjera un alza de origen psi­
cológico, ésta, indudablemente, sería pu­
ramente temporal. 

Esta conclusión priorística está justi­
ficada por el movimiento de los precios 
en los últimos meses. El índice de los 
precios al por mayor desde principios 
de 19~9 ha venido marcando un movi­
miento casi continuo de baja; siendo de 
650 a principios de 1929, descendió has­
ta 544 en junio de 1930; la fecha de in­
troducción de ·los seguros sociales coin­
cide con un alza ligera, pues el índice 
pasa a 549 en el mes de julio, con au­
mento del 1 por 100 en relación a junio: 
después, b baja continúa su curso; el 
índice desciende a 543 en agosto, a 535 
en septiembre y a 504 a .finales de no­
viembre. 

Estas cifras demuestran que la intro­
ducción de los seguros sociales tuvo una 
influencia puramente momentánea y muy 
insignj.ficante, puesto que el alza fué del 
1 por 100, y la tendencia a la baja con­
tinuó en los meses siguientes ..... 
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Influencia de los seguros sociales 
en el coste de la vida. 

A este respecto, el alza de lós precios 
al por menor, y, por lo tanto, ·del. coste 
de la vida, se presenta,· ante todo, como 
un efecto del alza de los precios al por 
mayor. Si admitimos, en hipótesis, un 
alza de 1 a 2 por 100 en los precios al 
por mayor, ésta no corresponderá nece­
sariamente al alza de los precios al por 
menor. En efecto, la correlación entre 
unos y otros 'precios es muy lejana, no 
solamente en toda época, sino. especial­
mente en período de baja. Los precios 
al·· por menor dependen de condiciones 
locales muy variables; a consecuencia 
de pactos más o menos explícitos entre 
los comerciantes; se produce en cada pe­
queña región económica, con frecuencia 
en una población de poca importancia, 
una especie de' trust tácito, que posee 
casi un monopolio. Los compradores, 
poco al corriente de las ·fluctuaciones 
económicas, pagan sin que los precios 
constituyan · siempre una preocupación 
dominante. Entre las variaciones de los 
precios 3.1 por mayor y las de los pre­
cios al por menor parece existir una es­
pecie de resorte amortigUador, consti­
tuído por los beneficios y, algunas ve­
ces, las pérdidas de los detallistas. 

Ppr otra parte, la mayor parte de los 
gastos de una familia obrera media está 
consagrada a la alimentación y al alo­
jamiento, es decir, a elementos· cuyo pre­
cio de coste está influído por las condi­
ciones de la agricultura, del mercado del 
alojamiento y de la distribución. Ahora 
bien: éstos•son elementos que, como an­
tes hemos visto, no están modificados 
de un modo sensible por los seguros so­
ciales. Así, pues, racionalmente, el coste 
de la vida no puede ser intluído por los 
seguros sociales más que en una propor­
ción infinitesimal. 

Pero existe además la acción de los 
estados psicológicos colectivos que per­
turban el mecanismo de la constitución 
de los prec~os. Diversas observaciones 
incitan a juzgar que la incidencia de los 

seguros sociales sobre los precios al por 
menor se ha mostrado, sobre todo, bajo 
la forma del temor al al7Ja que engendra 
el alza. No es a causa del pago de las 
cuotas y del aumento del coste de pro­
ducción, seguido del de los precios al 
por mayor, por lo que los precios al por 
menor han aumentado. Ha habido un 
efecto directo de la ley (o de una deter­
minada propaganda) sobre los precios 
al por menor de los artículos de uso 
diario. Por lo que respecta a los precios 
al por mayor, hemos visto que, si el 
movimiento es puramente especulativo, 
los precios tienden a recuperar y recu­
peran la posición de equilibrio én breve 
plazo. Es de temer que no ocurra lo 
mismo con los precios al JlOr menor. 
Los detallistas no siempre comprenden 
la necesidad de la baja; conservan exis­
tencias demasiado importantes, y es po­
sible que su obstinación en resistir a la 
baja agrave la crisis. Pero esto, ¿es efec­
to de los segUros sociales? No; o, por lo 
menos, no íntegramente, pues en todos 
los períodos de baja se comprueba la 
resistencia de los precios al por menor 
y el aumento del número de quiebras." 

Habiendo examinado las variaciones 
del coste de· la vida durante el curso de 
los meses que precedieron y siguieron 
inmediatamente a la introducción de los 
seguros sociales, el articulista declara no 
estár conforme con aquéllos que pre­
tenden que los seguros socia1es han pro­
vocado, ·por repercusión o psicológica­
mente, un alza del coste de la vida. Pero 
áñade que, frente a estas variaciones de 
Jos precios al por menor expresados en 
dinero, hay que conservar la significa­
ción de estas variaciones en relación a 
las variaciones del poder adquisitivo de 
que disÍJone 'el 'consumidor medio. Aquí 
es donde ha de manifestarse la influen­
cia más considerable de los segUros so­
ciales. 

On descuento del 4 por 100 sobre el 
sálario reduce el poder adquisitivo de 
aquellos trabajadores que precisamente 
tienen ya el poder adquisitivo más redu­
cido entre el con~unto de consumidores. 



1226 ANALES DEL INSTITUTO 

Esta reducción es del 4 por 100, lo que 
no corresponde realmente sino en apa­
riencia a un aumento del coste de la vida 
del 4 por 100, puesto que, con su nuevo 
salario (o su salario antiguo disminuido 
por la cuota), no podrán adquirir más 
que el g6 por 100 de lo que podían ad­
quirir anteriormente. Pero, en cambio 
de ese 4 por 100 pagado por ellos reci­
ben una seguridad y prestaciones de un 
valor superior al valor de su cuota, de 
tal manera que en total tienen, en rea­
lidad, con el mismo salario, ventajas 
su·periores a las que tenían anterior­
mente. 

Los seguros sociales después de 
un año de experiencia.- (Dos­
siers de l' Action Populaire, París, 10 

noviembre 1931.) 

Expone el resultado de la experiencia 
de la caja primaria de un departamento 
francés, de carácter predominantemente 
agrícola, que cuenta 50.000 asegurados, 
repartidos entre cinco cajas primarias. 

Según ella, los resultados de este pri­
mer año son 'halagüefios, y es de espe­
rar que, con algunas modificaciones ur­
gentes, aunque no esenciales, que seña­
len la práctica y la experiencia, la ley 
de seguros sociales francesa es via,ble y 
puede disminuir en gran parte los ries­
gos de la vida de los trabajadores. 

La cdsis y el seguro de enferme­
dad, por O. S.-(Schweizeriscbe Kran­
kenkassen-Zeitung. Berna, r6 diciem­
bre 1931.) 

Trata de los efectos de la crisis eco­
l'lómica sobre el seguro de enfermedad 
que se observan en Suiza, aunque no 
con fa intensidad que en otras naciones 
más afectadas por la crisis, corno Ale­
mania, Austria e Inglaterra, y que con­
sisten principalmente en un a·umento de 
los casos de enfermedad, pues el obrero, 

al verse privado por el paro de su jor­
nal, trata de compensarlo con la pensión 
de invalidez por enfermedad. También 
aumentan los gastos por médicos y me­
dicinas de las cajas. Para evitar esto, 
el articulista propugna una rígida ad­
ministración de las mismas y una es­
crupulosa inspección. 

lndice de la legislación del tra­
bajo en los Estados Unidos.­
( American Labor Legislation Review, 
diciembre 1931.) 

Como en años anteriores, esta inte­
resante revista publica en el último nú­
mero de 1931 un completo índice, por 
materias, de estudios de toda la legis­
lación del trabajo aprobada durante el 
año 19Jl. 

Conocida es la gran dificultad que la 
constitución política de los Estados Uni­
dos ofrece a los estudiosos para darse 
cuenta del estado de un punto cualquie­
ra de la legislación del trabajo en tan 
·extenso territorio. El índice elaborado 
por la revista americana constituye así 
un precioso instrumento para cuantos 
se interesan por la legislación com};Jara­
da y las -cuestiones sociales. 

Las cajas de ahorros en 1930.­
(L'Epargne du Monde, Milán, núme­
ro 11, •931.) 

El año 1930 fué un año de crisis en 
todo el mundo: en él, el marasmo de 
los negocios se extendió a aquellas na­
ciones que aún se habían conservado 
más o menos incólumes. Naturalmente, 
esta depresión se reflejó en el ahorro, 
aunque no con la intensidad que era de 
esperar, y durante el año han l!tlmen­
tado las ·imposiciones en las cajas de 
ahorros de casi la totalidad de los paí­
ses examinados. La falta de datos com­
pletos. y la diversidad de éstos, según 
la~ diferentes naciones, impiden la for-
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mación de una estadística cierta, que 
indique la marcha del ahorro mundial 
en el año 1930. 

Otros artículos interesantes. 

El Momento, Gandía, 2 noviembre 1931; 
El Día, 4 ídem.-"Algunas considera­
ciones acerca del nuevo seguro de ma­
ternidad", por Conrado A. Cardona. 

El Liberal.-Murcia, 6 noviembre 1931. 
"El seguro de maternidad", por Seve­
rino Aznar. 

República Social.-Valencia, 6 noviem­
bre 1931.-"Avances sociales de Espa­
ña: El seguro de maternidad", por 
Conrado A. Cardona. 

La Publicitat, Barcelona, 20 noviembre 
1931; Diari de Vich, 23 ídem.-"Les 
assegurances socials", por Albert Bas­
tardes. 

El Correo Catalán.-Barcelona, 21 no­
viembre 1931.-"Avances sociales: El 
seguro de maternidad", por F. A. 

La Presse Médicale.- París, 25 no­
viembre 1931.-"Le nouveau Code des 
assurances sociales du Reich", por 
F. jayle. 

La Vo{ del Pueblo.-Alcoy, 28 noviem­
bre 1931.-"El seguro de maternidad: 
Obra de salvamento", por Severino 
Aznar. 

El Temps.-Valls, 28 noviembre y 5 
diciembre 1931.-"Problemes socials: 
L'asseguran~a de maternitat", por 
Francesc de B. Lladó. 

Orientación Social.-Alcoy, 30 noviem­
bre 1931.-"Más sobre el seguro de 
maternidad", por J. Sandoval Amorós. 

El Cantábrico.-Santander, 4 diciembre 
1931.-"Seguro de maternidad: Asis­
tencia facultativa para las obreras", 
por R. Ramos Martínez. 

El Matí.-Barcelona, 8 diciembre 1931. 
"L'asseguran~a obligatoria de mater­
nitat". 

Volkstümliche Zeitschrift für die gesam­
te So{ialversicberung.-Berlín, 15 di­
ciembre 1931.-"Die Invaliditat in der 
Invalidenversicherung", por Rudopf 
Schmidt. 

El Cantábrico.-Santander, 16 diciem­
bre 1931.-"Los seguros sociales obli­
gatorios: Serán castigados los patro­
nos que no cumplan las leyes". 

El Matí.-Barcelona, 17 diciembre 1931. 
"Una opinió: L'asseguran!;a maternal", 
por j. Muñoz i Arbat. 

Deutsche Krankenkassen.-Berlín, 17 di­
ciembre 1931.-"Reform des Organi­
sation der Krankenkassen", por F. 
Okrass. 

El Cantábrico.-18 diciembre 1931.-"Se­
guro de maternidad: El servicio far­
macéutico", por R. Ramos Martínez. 

El Or{án.-Coruña, 30 diciembre 1931.­
"Comentarios: El seguro de mater­
nidad". 

España Marltima y Pesquera.-Madrid, 
30 diciembre 1931.-"EI seguro de ma­
ternidad y los pósitos marítimos". 

Boletín del Montepío "El Progreso", 
de Oficiales Peluqueros y Barberos 
de Barcelona.-" El mutualismo en 
las profesiones", por Arturo Porrera 
Maimé. 

El Porvenir de la Mutualidad.-Barce­
lona, septiembre-diciembre 1931.-"El 
día mutualista", por Federico Blanco. 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Nacional de Previsión.­
/nformes sobre el régimen de dere­
chos pasivos de los funcionarios y 
obreros de los ayuntamientos y dipu,­
taciones provinciales y proyecto de or­
gani{aci6n de un montepío para di­
chos fines.- Madrid, 1931.-Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minesa de los 
Ríos.-148 págs. en 4.• 

- Régimen del seguro obligatorio de 
maternidad.-Madrid, 1931.~brinos 
de la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-144 págs. en 4.• 

- El seguro de maternidad y los médi­
cos.-Conferencia dada a los médioos 
alumnos de la Escuela nacional de sa­
nidad el día 30 de octubre de 1931, 
por Severino Aznar.-Madrid, 1931.­
Sobrinos de la Sucesora de M. Minue­
sa de los Ríos.-36 págs. en 4.• 

- Regulaci6n de los préstamos a los 
ayuntamientos con destino a anticipos 
para la siembra y recolecci6n a los 
trabajadores modestos.-Madrid, 1931. 
Sobrinos de la Sucesora de M. Mi­
nuesa de los Ríos.-16 págs. en 4.• 

- Informe del ..... sobre la constitución 
de un montepio diplomático.- Ma­
drid, 1931.- Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de ·los Ríos.-23 pá­
ginas en 4-• 

Instituto Nacional de Previsión.­
Las mutualidades patronales contra 
el riesgo de accidentes del trabajo en 
la agricultura, por Luis J ordana de 
Pozas.- Conferencia pronunciada en 
la asamblea de la Federación madrile­
ña de sindicatos agrícolas católicos el 
día 6 de noviembre de 1931.- Ma­
drid, 1931.- Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Ríos.-20 pá­
ginas en 4.• 

- Instrucciones para la redacci6n de es­
tatutos de mutualidades patronales de 
seguro contra los accidentes del tra­
bajo agrfcola.-Madrid, 1931.-Anto­
nio Marzo.-30 págs. en 4.• 

- Seguro de maternidad. Convenio en­
tre el ..... y el Consejo general de cole­
gios médicos españoles.-Segunda edi­
ción.- Madrid, 1931. -A. Marzo.~ 
8 págs. en 8.• 

- Reglas para la distribución de las bo­
nificaciones del Estado.-Decreto del 
ministerio de Traba jo y Previsión, fe­
cha 16 de octubre de 1931 (Gaceta 
del 17).-Madrid, 1931.--0ficina tipo­
gráfica del l. N. P.-13 págs. en 4.• 

- Ley constitutiva y estatutas orgáni­
cos del ..... -Madrid, 1931.-0ficina ti­
pográfica del l. N. P.-58 págs. en 4.• 

- Apéndice XXI a la compilaci6n 
del ..... -S. a.-11 págs. en 4.• 
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Instituto Nacional de Premión.­
Apéndice X X 11 a la compilación 
del ...... -S. a.-Oficina tipográfica del 
l. N. P.--6 págs. en 4.• 

Caja de seguros sociales y de 
ahorros de Andalucía occiden· 
tal.-1930: Memoria aprobada por el 
Consejo directivo en sesión de 26 de 
octubre de 1931.- Sevilla, 1931.­
M. Carmona.- 52 págs. en 4.•, mUa., 
con grabados. 

De esta memoria sacamos los siguien­
tes datos, que.dan idea de la actividad 
de la Caja en el. año pasado: 

Retiro obrero obligatorio: Afiliación, 
89.262; patronos con personal afiliado, 
2.720; cuotas patronales, 4·545·48849 pe­
setas; imposiciones voluntarias de los 
obreros, 34.883,86 pesetas; pagos por li­
bretas de capitalización, 6o5.8o6,95 ?e­
setas. 

Seguro infantil: Titulares, 817; mu­
tualidades, 17; recaudación, 150.625,81 
pesetas; dotes pagadas, 102, por valor 
de 14.133,56 pesetas. 

Subsidios de maternidad pagados: 
6.351, por valor de 317.550 pesetas. 

Inversiones sociales hechas basta fin 
de 1930: 2.674.049,37 pesetas. 

Ahorro libre: Imposiciones, 528.947.35 
pesetas; reintegros, 195-164,6o pesetas. 

Homenajes a la veje{.' Pensiones, 17; 
donativos, 47; gastos, 45.389,03 pesetas. 

Caja asturiana de Previsión so· 
cial (Crónica de la).- Memoria co­
rrespondiente al quinquenio de agosto 
de 1926 a julio de 19)1.--Cuaderno 9.• 
Agosto 1931, Oviedo. Imprenta Gu­
tenberg. 

•En el período que comprende la me­
moria, en el retiro obrero obligatorio la 
afiliación ha sido 22.933; la recaudación, 

8.594·446,59 pesetas; las imposiciones. 
para mejoras, ¡6.101,08 pesetas, y los pa­
gos por libretas de capitalización, pese­
tas 245.122,02. En el régimen de liber­
tad subsidiada, las libretas expedidas. 
han sido 6.717, y las imposiciones, pe­
setas J.817-30ÓA2. En el seguro infantil. 
los nuevos mutualistas han sido 2.945; 
las imposiciones, 138.174,74 pesetas, y los 
pagos, 45-489 pesetas. Las inversiones so­
ciales ascendían, en fin de 1930, a pese­
tas 11.615.173,10. Se han pagado 554 sub­
sidios de maternidad por valor de 27.7001 
pesetas. 

- VIl/ bamenaje a la veje{ organi{ado 
por el Patronato de previsión social 
de Asturias.- Memoria, año 1931.-
0viedo. Imprenta Gutenberg.-11 pá­
ginas en 4.• 

Caja de Previsión social de las 
islas Canarias. - Memoria corres­
pondiente al ejercicio de 1930, aproba­
da por el Consejo directivo en la se­
sión celebrada el 20 de octubre de 1931. 
Santa Cruz de Tenerife, 1931.-25 pá­
ginas en 4.• 

El movimiento de operaciones de esta: 
Caja, en el año 1930, ha sido el si­
guiente: 

Retiro obrero: Afiliación, 7-987 pese­
tas; recaudación, 810.789,30 pesetas; pa­
gos, 107.301,99 pesetas; imposiciones pa­
ra mejoras, 1.456,26 pesetas. 

Homenajes a la veje{: 24 pension¡:s, 
por valor de 29.148,13 pesetas. 

Seguro infantil: Mutualidades, 6; mu­
tualistas, 799; imposiciones, 18.726,19 pe­
setas; pagos, 643,45 pesetas. 

Subsidios de maternidad: 157, por va­
lor de 7.850 pesetas. 

Las inversiones sociales hasta fin de 
1930 ascendían a J.5Ó9.132,92 pesetas. 

80 
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Libros recibidos. 

Ministerio de Trabajo y Previ­
aión.-Ley de 13 de mar{o de 1900 
fijando las condiciones del trabajo de 
las mujeres y de los niños, y regla­
mento para su aplicación.- Madrid, 
1931.- Sobrinos de la Sucesora de 
M. Minuesa de los Ríos.-12 pá~i­

nas en 4.• 

- Decreto de 3 de abril de 1919 refe­
rente al trabajo nocturno en la indus­
tria panadera, y reglamento para su 
aplicación.- Madrid, 1931.-Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-14 págs. en 4.• 

- Decreto-ley de 8 de junio de 1925 re­
lativo al descanso dominical y regla­
mento para su aplicación.- Madrid, 
1931.- Sobrinos de la Sucesora de 
M. Minuesa de .los Ríos.-24 pági­
nas en 4.• 

- Decreto-ley de 15 de agosto de 1927 
relativo al descanso nocturno de la 
mujer obrera, y reglamento para su 
aplicación.- Madrid, 1931.-Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-11 págs. en 4.• 

- Ley de 9 de septiembre de 1931 con­
firmando el decreto de 4 de julio, y 
reglamento de 2 de octubre de 1931, 
relativos al régimen de sociedades co­
operativas.- Madrid, 1931.-Sobrinos 
de la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-54 páginas en 4.• 

- Ley de 21 de noviembre de 1931 re­
lativa al contrato de trabajo.- Ma­
drid, 1931.-Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Ríos.-24 pá­
ginas en 4.• 

Ministerio de Trabajo y Previ­
sión.-Ley de 27 de noviembre de 
1931 relativa a los jurados mixtos del 
trabajo.-Madrid, 1931.-Sobrinos rle 
la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-32 págs. en 4.• 

- Ley de 27 de noviembre de 1931 re­
lativa a la colocación obrera.-Ma­
drid, 1931.-Sobrinos de la Sucesora 
de M. Minuesa de los Ríos.-7 pá­
ginas en 4.• 

Academia Nacional de Jurispru­
dencia y Legislación.- Repercu­
siones de la constitución fuera del de­
recho político, discurso leído por el 
presidente, D. Niceto Alcalá-Zamora y 
Torres, en Ia sesión inaugural del cur­
so 1931-1932.- Madrid, 1931.- Edito­
rial Rt;us.-6¡ págs. en 8.•, marquilla. 

Pereda (Vicente de).-Religión y 
política.-Madrid, 1931.-Hernando.-
31 pá~s. en 8. • 

Servicios de beneficencia y asis­
tencia social: Junta local de 
Santiago (Chile) .-Anuario esta­
dístico. Año 1930.-Tomo Xli.-San­
tiago de Chile, 1931.- Imprenta Uni­
versitaria.-104 págs. en 4.•, marquilla. 

Comprende estadísticas económica, ad-
ministrativa y médica de los servicios 
de beneficencia de Santiago de Chile, ta­
les como policlínicas, hospicios, manico­
mios, cementerios, maternidades y asis­
tencia pública. 

Cámara oficial de la industria de 
la provincia de Madrid.-Anuario 
industrial de la provincia de Madrid. 
Año 19JD-JI.-Madrid, 1931.-Vicente 
Rico.-357 págs. en 4.•, marquilla. 

La parte primera de este Anuario está 
dedicada a estadísticas referentes a la 
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3.gricultura y ganadería, tráfico ferrovia­
rio, servicio postal y telegráfico, bolsa 
.de Madrid e industrias de la provincia; 
-en la segunda se publican los tratados 
-de comercio entre España y los demás 
países; en la tercera, relaciones de aso­
,ciaciones patronales y obreras; en la 
-cuarta, un índice de las principales dis-
-posiciones de carácter económico dicta-
odas en 1930, ,Jos textos de algunas dl!ipo­
sidones le~ales importantes referentes a 
la industria y la legislación sobre con­
tribución industrial; en la parte quinta 
·se publican noticias referentes a orga­
nismos ·relacionados con la industria, en­
tre los que aparece el Instituto Nacional 
-de Previsión, y formularios de interés 
-para los industriales en sus relaciones 
.con -la Hacienda pública y otros orga­
nismos. 

Vega y Lombán (dimena de la·).­
Viaje de prácticas realizado por los 
alumnos de la Escuela (Nacional de 
Sanidad) a la cue-nca minera del Sur 
de España.-Publicaciones de la E. N. 
de S.-Madrid, 1931.-Ernesto jimé­
nez Moreno~5o págs. en 4.• 

!Hueso Ballester (José María).­
Legislación agraria de la República. 
Abril-noviembre 1931, recogida y ano­
tada por ... ~Publicación de la Cámara 
agrícola oficial de ,Ja provincia de Za­
ragoza. -Zaragoza, 193 1. -Sobrino de 
Tomás Blasco.-551 págs. en 8.•, mar­
quilla. 

'Tribuna.l de Cuentas de la Repú­
blica.-Memoria referente a la Cuen­
ta general del Estado del año econó­
mico de 1929.-Madrid, 1931.-Im­
prenta de la Fábrica nacional del Tim­
bre.--64 pá~s. en 8. •, marquilla. 

Cavanna y Eguiluz (Alberto),_ 
Guía para el est1ulio de la Economía 
política.-Madrid, 1931.-Sobrinos de 
la Sucesora de M. Minuesa de los 
Ríos.-326 págs. en 4."', marquilla. 

El propósito de esta obra no es ofre-

cer un estudio, cuadro acabado de la 
ciencia económica, en forma de tratado 
o compendio al uso, sino principalmente 
proporcionar al lector orientaciones y 
elementos con que pueda entre~arse de 
lleno a su investigación directa. 

Siguiendo este plan, se halla dividido 
el libro en tres partes, que comprenden: 
metodología y criteriología, programa 
analítico y memento de doctrinas, y bi­
blio~rafía. 

Alder, Dumas y Frieddi.-Festgabe 
M o ser. Versicberungswissenscbajtlicbe 
juristicbe und matbematiscbe Untersu­
cbungen. - Berna, 1931. - Stampfli 
& Cie.- IX + 485 pá~s. en 4.• 

Con motivo del LXX aniversario del 
nacimiento del Dr. Christian Moser, pro­
fesor de ciencia del seguro en la univer­
sidad de Berna, sus discípulos le han 
dedicado, como homenaje de respeto y 
agradecimiento, este volumen, que con­
tiene veintiocho mono~rafías sobre te­
mas científicos, jurídicos y matemáticos 
relacionados con el seguro, escritos por 
ellos mismos. 

El Instituto Nacional de P-revisión se 
asocia muy sinceramente a este home­
naje a su ilustre colaborador el doctor 
Moser. 

Caisse des Dépots et Consigna· 
tions.- Rapport de la commission 
supérieure de la Caisse nationale des 
retraites pour la vieillesse au prési­
dent de la République sur les opéra­
tiom et la situation de cette Caisse. 
Année 1929.-París, 1931.-lmprimerie 
nationale.-1 14 págs. en 4.•, ma-rquilla. 

Las operaciones de la Caja nacional 
de retiros para la vejez, de Francia, han 
experimentado en 1929 un progreso im­
portante, como lo demuestran las cifras 
siguientes: 
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1929 1 1928 

Millones de francos. 

Imposiciones...... • • 936 685 
Rentas pagadas . • • . • 235 198 
Idem en curso ..•.••• ' 308 242 
Idem contratadas.... 467 400 

Estos resultados son debidos en parte 
al desarrollo dado a la Caja por la ley 
de 8 de marzo de 1928, que le autorizó 
para ofrecer a su clientela todas las com­
binadones de .la técnica moderna del se­
guro. En 1929, la Caja, además de los 
servicios de rentas vitalicias inmedia­
tas, reversibles o no, inmediatas tem­
porales y diferidas a primas anuales 

constantes, ha implantado el de rentas. 
de supervivencia. 

Durante el año 1929 ha mantenido los. 
tipos de interés de 5 por 100 para los 
contratos de primas constantes, de 5,50 
por 100 para los de rentas ·diferidas a 
prima única y de 6 por 100 para las 
inmediatas. Para la liquidación de las. 
imposiciones directas, la Caja adopt& 
una• nueva tabla de mortalidad, llama­
da C. R. D., deducida de las observa­
ciones sobre la mortalidad particular de 
los imponentes de esta clase. 

Labour Party.-Report of tbe tbirty• 
first annual conference of tbe ... -Scar­
borough, 1931.- Londres, 1931.- 32S 
páginas en 4.0 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

A 

Aiguader (Jaime).-Cataluñt:~ y la 
Revolución. -Madrid, 1932: Sociedad 
Anónima Editorial cZeus:o.-1 vol. de 
161 págs. en 8. 0 , marquilla. _:_C, 

Alcalá Zamora y Torres 1Nice­
to). -Repercusiones de la Oonstitución 
fuera del Derecho politico. -Publica­
ciones de la Academia Nacional de Ju­
risprudenciay Legil'llación: LXXXI.­
Discurso leido en la sesión inaugural 
del curso 1931-32, celebrada el día 26 
de noviembre de 1931.-Madrid, 1932: 
Editorial Reus, S. A.- Folleto de 67 
páginas en 8.0

, marquilla.-D. 

Alder, Dumas y Friedli. - Fest_qa­
be Moser. Versicheruugswissenschaft­
Iiche, juristische uud mathematische 
Untersuchungen.- Bern, 1931: Kom­
missions Verlag Stlimptl.i & Cie. -
Volumen de IX+ 485 páginas en 
4.0 -D. 

Amado Incbausti (Pedro).- Funda­
mentos del 11ucialismo. Las teorías 
marxista.Y y su.' rectificaciones novt· 
simas.- Madrid, 1932.- M. Aguilar, 
editor.-1 vol. de 302 páginas en 8. 0

, 

marquilla.-C. 

Anuario Español de Seguros: 1931-
1932. -Barcelona: Casazul, S. A. -
1 vol. de 310 +XLVIII páginas en 4. 0

, 

marquilla.-C. 

Aranzadi (Estanislao de). - Reper­
torio cronológico de Legislación: 1931. 
Primera edición. - Pamplona, 1932: 
Imprenta de Emilio Garcia Enciso.-
1 vol en 4.0

, marquilla. 

Augustin (Gisela).-Die Arztfrage 
in der deutschen und auslandischen 
.sozialen Krankenver.~icherun g.-Ber-

!in, 1931. -Richard Schoetz. -1 vol. de 
189 páginas en 4. 0 -C. 

Ayuntamiento de Madrid.-Regla· 
mento de pensiones y .~ocorros para 
las viuda., y huérfanos de los emplea­
dos municipale., de Madrid, aproba­
do por el Excmo. Ayuntamiento en 18 
de mayo de 1906 .-Madrid, 1919: Im­
prenta Municipal. -Folleto de 23 pá­
ginas en 4. 0 -D. 

- Reglamento orgánico del Monte­
pío de empleados, aprobado por el Ex­
celentísimo Ayuntamiento en 29 de 
mayo de 1931.-Artes Gráficas Muni­
cipales. -Folleto de 25 páginas en 
4.0 -D. 

Azcárate (Gumersindo de).-El ré­
gimen parlamentario en la prácti­
ca.- Madrid, 1931: Sobrinos de la Suce­
sora de M. Minuesa de los Rios.-1 vol. 
de 287 páginas en 8.0

, marquilla.-C. 

Azpeitia (Mateo). - La reforma 
agraria en E.~paña. -Madrid, 1932: 
Editorial Reus, S. A.-1 vol de 217 pá­
ginas en 8.0 , marquilla.-C. 

B 

Baglin (P. R.).-Le risque profes· 
sionnel médical et .~a gm·antie.-P&­
ris, 1931: lmprimerie Graphique.-
1 vol. de 25! páginas en 4. 0 , marqui­
lla. -C. 

Bannington(B. G.).-English Public 
Health Administration. - London, 
1929: P. S. King & Son. -1 vol. de 
XVI + 325 páginas en 8. 0

, marqui­
lla.-C. 

Baquero Gil (Gregorio).- Introduc­
ción a la Metodología estadística apli-
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cada a las cuestiones sanitarias. -
Madrid, 1930: Javier Morata, editor.-
1 vol. de 156 páginas en 4.0 , marqui­
lla.-C. 

Benito (Tomás de).-El problema 
médico-social de la tuberculosis- Ma­
drid (S. a.): Ediciones Literarias.-
214 páginas en 4.0 -C. 

Bergua. (Juan B.).-La sal-vación 
roja: Bases para la imtauración de 
una República comunista en España, 
según la nue-va Ética, la nueva ~Moral 
y el nuevo Derecho.- Madrid, 1932: 
Establecimiento tipográfico de Sáez 
Hermanos.-! vol. de 210 páginas en 
8. 0

1 marquUla.-C. 

Bertra.nd (S. S. A.).-Sur les vieilles 
routes d' Espagne.-Paris, 1931: Socié­
té d'Edition eLes Belles Lettres: Col­
lection Hispania•.-1 vol. de 270 pá­
ginas en 8. 0 , marquilla.-C. 

Besna.rd (Pierre).- Los Sindicatos 
obreros y la Revolución social.-Bar­
celona, 1931: Ediciones de la C. N. T.-
1 vol. de 344 páginas en 8. 0 , marqui­
lla.-C. 

Bonvoisin (U.). - L'activité de.~ 
Oaisses de compensation en 1927. 
Vlll' Congres National des Allocations 
familiales. Lyon, 14 mai 1928.­
Lille-Paris (S. a.): Imprimerie Martin­
Mamy.-Folleto de 15 paginas en 4.o, 
marquilla.-D. 

Bothe (Friedrich).-Das Strafrecht 
in der Sozialversicherung. - Berlín, 
1931: Zentralverbandes der Anges­
tellten.-1 folleto de 67 páginas en 
4,0 -C. 

Boulin (M.).-Cours d'Hygiene pr()­
fessionnelle. Livre II: Hygiene profes­
sionnelle.- París, 1927: École spécia­
Je des Travaux publics.-761 páginas 
en4.0 -C. 

Bravo y .Frías (Juan). - Mortali­
dad infantil en Madrid y medios 
para aminorarla. Trabajo premiado 
por el Excmo. Ayuntamiento en el 

Concurso de premios entre empleadott 
municipales de 1925 a 1926.- Ma­
drid, 1927: Imprenta Municipal.- Fo­
Ileto de 40 páginas en 4. 0

,. marqui­
lla. -D. 

Bravo y Frías y Alonso Muñoye­
rro (J. A.). -La transformación dt 
las Inclusas. Memoria presentada at 
Congreso Nacional de Pediatria de 
San Sebastián, en septiembre de 
1921. -Madrid, 1924: Imprenta d& 
Mario Anguiano.-Folleto de 71 pági­
nas en 8.0

, marquilla -D. 

- Protección social del niño ilegi­
timo. III Congreso de Pediatria. Za­
ragoza. -Madrid, 1926: Imprenta d& 
Mario Anguiano.-Folleto de 32 pá­
ginas en 16.0

, marquilla.-D. 

Bravo y Lecea.-Anuario Jurídi­
co, 1932.- Barcelona, 1932: e La Neo­
tipia». -1 vol. de 713 páginas en 8.0 , 

marquilla.-C. 

Brooks (Robert C.).- Municipal 
Affairs. A bibliography of the World's 
Municipal Literature.-Londres (S. a.): 
P. S. King & Son. - Volumen de 
VIII + 346 páginas en 4.0 , marqui­
IIa.-C. 

Brulé (!'A bbé Eugene).-L'Histoire 
duNouveau Testament. Raccontée aux 
enfants.- C. Borrimi: Libraire-édi­
teur.- París, 1873: Typographie La­
hure.- Volumen de 361 páginas en 
8.0

- Legado Sancho. 

Bulletin de la Statistique général& 
de la. France et du Service d'obser­
vation des Prix. Tome VII. Fascicu­
le IV. Juillet, 1918.- París: Librairie­
Félix Alean.- Volumen en 4.0 

Bureau Fédéral des Assurances. 
Bases technique.~ pour l'assurance de 
groupes.-Berne, 1931 (Sin pie de im­
prenta). - 1 vol. de 46 + 259 páginas 
en 4. 0

, marquilla.-C. 

- Rapport sur les entreprises pri­
vées en matiere d'assurance en Suisse 
en 1929. Publié conformément a la 
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décision du Conseil Fédéral Suisse du 
16 mars 1981.-Berne, 1931. A. Fran­
cke, S. A.- 1 vol de 104 + 143 pági· 
nas en 4. 0

, marquilla. D. 

Bureau International du TraTail. 
L'age d'admission des enfants (nt tra· 
vail dans les prof~ssions non indus· 
trielles. (Conférence internationale du 
Travail. Quinzieme session. Premiere 
question a l'ordre du jour.)- Geneve, 
1931: lmprimerie Atar. - 15 páginas 
en 4.0 -S. 

- Réglementation de.~ heures de 
travail a bord des navires. (Conféren· 
ce internationale du Travail. Deuxie­
me discussion. Rapport l. Premiare 
question i. l'ordre du jour.)- Geneve, 
1931. -251 páginas en 4.0

- S. 

- Enquéte sur l'industrie du ligni· 
te en Europe. (Conférence internat.io­
uate du Travail. Quinzieme session.­
Genéve, 1931.)- Imp. de la cTribune 
de Geneve:o. -12 páginas en 4.0 - S. 

- Príncipes et méthodes de fixation 
des salaires dan1 les mines de (•har­
bon. Étude internationale. (Études et 
Documenta. Série D. Salaires et durée 
du travail.) Núm. 20. - Geneve, 1931: 
lmprimerie Populaire Laussanne. -
Volumen de 107 páginas en 4. 0

- S. 

- Conférence Internationale du 
Travail. .Seizieme ses.~ion. Geneve, 
1.932: L'age d'admission des enfant.~ 
au travail dans les professions non 
indu.~trielles.- Geneve, 1932: Imp. de 
la «Tribune de Geneve:o. - 1 vol. de 
288 páginas en 8.0 , marquilla.-C. 

- La réglementation du travail fé­
minin. (Études et Documenta. Série l. 
Travail des femmes et des enfan.ts.) 
N° 2. - Geneve, 1931: Société Géne· 
voise d'Éditions & Impresions.-1 vo­
lumen de 270 páginas en 4. 0 

- C. 

- La silicose. (Compte rendu de 
la Conférence internationale, tenue 
a Johannesburg du 13 au 27 aout 
1930. Études et Documenta. Série F. 

N• 13.)- Ginebra, 1930. -1 vol. d& 
741 páginas en 4. 0

, marquilla.-C. 

Bureau International du Travail. 
Les aspects sociaux de la rationa­
lisation. Études préliminaires. (Étu­
des et Documenta. Série B. N° 18.)­
Gene ve, 1931: Imprimerie Albert 
Kundig.- Volumen de 415 páginas 
en 4.0 -C. 

- Problemes du chtJmage en 1931. 
( Études et Documenta. Série C. 
N° 16.) - Ginebra, 1931: Imprimarle 
Albert Kundig -1 vol. de 302 páginas 
en 4.0 , marquilla.- C. 

- Les probUmes du chtJmage aure 
États-Unis, par H. B. Butler. (Étu­
des et Documente. Série C. N° 17.) 
Ginebra, 1931: M. Audin, imp. Lyon. 
1 vol. de 131 páginas en 4°, marqui­
lla.-0. 

- ~érie législative. Tome IX. 1928. 
Partes I, II, III e indica. - Geneve, 
1931: Imprimerie E. Birkhaenser & 
Cie.- 3 vols. de 1.820 páginas en 4,. 0

, 

marquilla.-C. 

- Suppt·ession de.~ Bureaux de 
placement payants. (Premiare ques­
tion a l'ordre du jour. Conférence in­
ternationale du Travail. Seizieme ses­
sion, 1932.-Geneve, 1932: Imprimeri& 
A. Granchamp.- Yolumeu de 168 pá­
ginas en 4. 0

, marquilla.-C. 

e 
Caballero Audaz (El).-Al servicio 

del pueblo. Lo que no quiere España. 
(Opiniones de un hombre de la calle.) 
Vol. I. -Madrid, enero de 1932: Sáez 
Hermanos.-1 vol. de 188 páginas en 
8. •, marquilla. · C. 

Caisse Nationale des Retraites 
pour la Vieillesse. - Rapport de la 
Catnmission Supé.denre au Président 
de la République sur les opérations et 
la sittwtion de cette Caisse. Auné& 
1929.-Paris,_1931: Imprimerie Na.tio­
nale.-Vol. de 114, páginas en 4. 0 , mar­
quilla.-D. 



1236 ANALES DEL INSTITUTO 

Caja ie Ahorros y Monte de Pie­
dad de La Coruña. - Memoria de 
1930.- La Coruña, S. a.: Imprenta 
Noret.-Folleto en .!, 0 -D. 

Caja Asturiana de Previsión So­
(lial.-VIII Homenaje a la Vejez, orga. 
.nizado por el Patronato de Previ.~ión 
Social de Ásturia.~. Memoria. Año 
1931.- Oviedo, 1931: Imprenta cGuten­
berg».-Folleto de 11 páginas en 8.0 , 

marquijla.- D. 

Caja de Pensiones de Quito.-Bole­
tin anual núm. 3, 1931.- Quito: Edi­
torial Art.es Gráficas. -1 vol. de 36 pá­
ginas y 32 anexos, con gráficos, en 4. 0 , 

marquilla.-D. 

Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahorros: Instituto de la Mujer 
que Trabaja.- Manual de la enferme­
ra de Santa .\fadrona.- Barcelona, 
(S a.): Imprenta Galve.- Vol. l., de 
143 páginas, en 8. 8 , marquilla.- D. 

Caja de Pensiones para la Vejez y 
de Ahorro11.-El Seguro obligatorio 
de Maternidad. - Barcelona, 1931: 
Sin pie de imprenta.-Folleto de 36 pá­
ginas en 8.0

, marquilla.-D. 

Caja de Previsión Social de las ls· 
las Canarias.- Memoria correspon­
diente al ejercicio de 1930, aprobado 
pur el Com1ejo directivo en la se.~ión ce­
lebrada el 20 de octubre de 1931. -
Santa Cruz de Tenerife, 1931: Librería 
y Tipografía Católica. - Folleto de 25 
páginas en 8.0 , marquilla.-D. 

Caja Regional de Previsión Social 
de Castilla la Nueva.-Memoria de 
1.930.-Toledo: F. Serrano, impresor. 
Folleto do 39 páginas en 8. 0 , marqui· 
lla.-D. 

Caja de Seguros Sociales y de 
Ahorros de Andalucía Occidental: 
1930.-Memoria aprobada por el Con· 
sejo directivo en .~esión de 26 de octu­
bre de 1931.-Sevilla, 1931: Imprenta 
de M. Carmona.-Folleto de 52 pági­
nas en 4.0 , marquilla.-D. 

Cámara Oficial de Comercio y Na­
vegación de B1ucelona. - Memoria 
de lo.~ trabajos re•lizados durante el 
año 1930.- Barcelona: Tipografía 
La Académica.-1 vol. de 232 páginas 
en 4. 0 , marqnilla.-D. 

Cámara Oficial de Comercio, In­
dustria y Navegación de Vigo. -
Memoria comercial del año 1930.-· 
Vigo, 1931: Establecimiento tipográ­
fico cFaro de Vigo».-Folleto de 52 pá­
ginas en 4.•, marquilla.-D. 

Canals (Salvador).- Ap1mte.~ para 
la Historia. La caída de la Monarquía. 
Problemas de la República. In.~tala­

ción de un régimen.-Madrid, 1931: 
Ruiz Hermanos, editores.-! vol. de 
270 páginas en 4 ° -C. 

Caño (Rafael del¡. - La reforma 
agraria. (Cómo está parcelado física, 
jurídica y agrícolamente el suelo espa­
ñol.)-Madrid, 1931: Editorial del Nor­
te, S. a.- .. 1 vol. de 97 pAginas en 8.0

, 

marquilla.-C. 

Carrión (Pascual). - La reforma 
agraria,. Poblemas fundamentales. 
Estudios politicos, sociales y econó­
micos. Publicación núm. IX.-Madrid, 
junio 1931: Talleres Voluntad.-- Vo­
lumen de 138 páginas en 8.0 , marqui­
lla.- D. 

Castorena (J. Jesús). -El derecho 
de huelga en México. - México, 1931: 
lmpl'enta Mundial.- 1 vol. de 14!i pá­
ginas en 4,. 0

- C. 

Castro (Cristóbal de).- Al servicio 
de los campe.~inos: Hombres sin tierra. 
Tierra .Yin hombres. La nueva política 
agrm·ia.--Madrid, 1931: Javier Mora­
ta, editor.- 280 páginas en 4. 0

- C. 

Cavanna Eguiluz (Aiberto).-Guía 
para el e~tudio de la Economta polí­
tica: l. .'vletodología y Criteriolo,qía 
económica.Y.-II. Programa analítico 
de Economia politica y memento de 
doctrinas.- III. Bibliografía de bi­
blio,qrafías de la ciencia ec.onómica.­
Madrid, 1931: Imprenta y Encuader-
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-nación de los Sobl"inos de la Sucesora 
-do M. Minuesa de los Rios. -1 vol. de 
-326 págiaas en 4.0 , marquilla.- D. 

Ceballos Teresi (José G.)-Historia 
-econónica, financiera y política de 
E.~paña en el siglo XX. - Tomo V; 
1922-26.-Madrid, 1931: Editorial •El 
Financiero». - 1 vol. de 542 páginas 

·en 4.0
, marquilla.- C. 

Clutton Brock (A.)- Aspectos filo­
. -aófico.~ del socialismo. Versión del in­
glés y prólogo de Julio Huici Miranda. 
Publicaciones de •La Escuela Sueva», 

·de Cartagena.- Cartagena, S. A.: Edi­
torilll Melero. _:_ Folleto de 23 páginas 

--en 4.0 , marquilla. -C. 

Colman (G. M.) - The Structure of 
Modern InduMry. -Londres, 1930: 
Longmans, Green & e•. -- 1 folleto de 

-64 páginas en 8.0
- C. 

Comisión organizadora del Home­
naje al Excmo. Sr. D. Francisco Mo­
ragas Barret.-Proyecto de Instituto 

-antituúerculoso.-Bareelona, 1931: Im­
prenta La Poligrafa. -Folleto de 33 
páginas en 8.0 , marquilla. -D. 

- Commission Syndicale de Belgi­
.que.-Les crisis économiques. Compte 
-rend" sténographique de la VI•• ::ié­
maine syndicale, tenue a Charleroi du 

_ 28 a" 29 ao12t 1981.-Bruxelles, 1931: 
L'Eglantine.--1 vol. de 327 páginas en 

1 
4.0-C. 

Comité Central des Houilleres de 
France.-Législation miniere et légis-

. lation ouvriere: '/'exte des principales 
Lois et Répertoire méthodique des 
Lois, Décret.v, Circulaires et autres 
Documenta officiels intéresstmt les mi-

-nes et leur personnel. Septieme édi­
tion.-Paris, 1931: Imprimerie de Pu­
blications Périodiques. -1 vol. de 450 
páginas en 4. 0

, marquilla.-C. 

Comité paritario local de Médicos 
-de Sociedades y Mutualidades Bené­
fico-Sanitarias de Madrid. - Contra­
to de trabajo aprobado por el Pleno 
del Oomité.-Madrid, 1928: Imprenta 

de Ricardo Garcia.-1 folleto de 15 pá­
ginas en 4.0-D. 

Comité paritario local de practi­
cantes de Sociedades y Mutualidades 
Benéfico- Sanitarias de Madrid. -
Contrato de trabajo aprobado por el 
Oomité.- Madrid, 1~128: Imprenta de 
Ricardo Garcia.- 1 folleto de 15 pági­
rias en 4.•- D. 

Congres de la Fédération Aboli­
tionniste internationale. - Anvers, 
29-BO septembre et le 1" octobre 1927. 
Compte rendu.-Geneve: J arrys, S. A. 
1 vol. de 151 págipas en 8.0

, marqui­
lla.-D. 

Congres International de Droit 
Comparé. Tenu a Paris du 31 juillet 
au 4 a out 1900. - Proces-verbaux des 
séauces et documents.-Paris, 1905 y 
1907: Libraire Générale de Droit et de 
Jurisprudenc<>.-Vols- de 623 y 621 pá­
ginas en 4. 0

, marquilla.- C. 

Conseil Fédéral Suisse.- Mes.~age 

du Conseil fédéral d un projet de loi 
sur l'assurance-vieilles-<e et l'assuran­
ce-survivants. Du 29 ao12t 1929.­
Berna, 1929: Imprimerie K. S. Wyss 
Erben.-1 vol. de 234 páginas en 8.0

, 

marquilla. - D. 

Cortes Constituyentes de 1931.­
Lista de lo.~ -'>res. Diputado.~. -No­
viembre de 1931: Ri vadeneyra, S. A.­
Folleto de 92 páginas en 16°, marqui­
lla.-D. 

Crehuet (Carlos). -Indemnización 
del daño civil- por muerte: Un proce­
so, un informe, una sentencia.-Bar­
celona, 1931: Talleres clmpresos Cos­
ta».-1 vol. de 111 páginas en8. 0

, mar­
quilla.-C. 

Cuello Calón (Eugenio). -El Dere­
cho penal de Rwia .~oviética, seguido 
del Código penal ruso de 1926 (texto 
integro). -Barcelona, 1931: Librería 
Bosch.-Volumen de 189 páginas en 
4.0-C. 

Cuevas (Miguel).- La nat·¡¿raleza 
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juridica de los bienes afectados al cul­
to oficial. -Madrid, 1931: «Revista de 
Occidente».-! vol. de 162 páginas en 
8.", marquilla.-C. 

Curtet-Jacques.- La agonia del 
capitalismo. -Barcelona, 1931: Tipo­
g-rafía «Cosmos».- 1 vol de 208 pági­
"as en 8.0

, marquilla.-C. 

CH 

Charléty (Sébastien). - Histoire du 
.'iaint-Simonisme (1825-1864).- Pa­
rís, 1931: Paul Hartmann, éditeur.-
1 vol. de 386 páginas en 8.0 , marqui­
lla.-C. 

D 

Delpech (Joseph) et Laferriere (Ju­
lien).- Les Uonstitutions modernes: 
Enrope. III. Additions aua:: tomes 1 
et II et Appendice, suivis d'un Indea:: 
alphabétique des volumes 1, II, III.­
Paris, 1931: Librairie du Recueil Si­
rey.- 1 vol de 375 + CIV páginas 
en 8.0

, marquilla.- C. 

Devrient (Raymond).-L'organisa­
tion syndicale et corporative en Ita­
líe. - Lausanne, 1931: Imprimerie 
G. Varnier-Burniey, S. a.- 1 vol. de 
140 páginas en 4.0 , marquilla.-C. 

Domanevskaia (Oiga). -El sociali.~­
mo agrario en la Rusia soviética.­
Madrid, 1931: M. Aguilar, editor. -
1 vol. de 248 páginas en 8.0

, marqui­
lla.-C. 

Donoso Cortés (Juan), Marqués de 
Valdegamas.- Obras escogidas. Con 
un prólogo de D. Juan Manuel Orti y 
Lara.-Compañia Ibero-Americana de 
Publicaciones, S. A.-2 vols. de 398 y 
445 páginas en 4.0, marquilla.-C. 

Dubois (Joseph).- Una nouvelle hu­
manité. U. R. S. S. - Paris, 1932: Li­
brairie Valois. - 1 vol de 310 páginas 
en 8.0

, marquilla. -C. 

Dubreuil (H.). - Nouveaua:: stan­
dards. Les sources de la productivité 

et de la joie.- París, 1931: Bernard 
Grasset. - 1 vol. de 344 páginas 8. 0 ,. 

marquilla.-C. 

Dnrkheim (Emile).-El socialismo. 
Barcelona (S. a.): Editorial cApolo».-
1 vol. de 395 páginas en 8.0

, marqui­
llo.-C. 

Dvorák Dr. (Ladislao F.).-La co- · 
opération agricole tchéco&lovaque.­
Praha, 1931: Union Centrale des Co­
opératives Agricoles.- Folleto de 74 · 
páginas en 4. 0 , marquilla.·-D . 

E 

Ebers (Godehad J.)- Derecho ecle­
siálltico del Estado. -Madrid, 1931~. 

«Revista de Occidente».-1 vol. de 162 · 
páginas en 8.0 , marquilla.- C. 

Eeckhout (Chanoine A.)- Le pro­
bleme des A.~surances sociale.~ en Bel­
gique. - Gand, 1931: Imprimerie L. 
Vanmelle.- 1 vol. de 691 p.áginas eu 
4. 0

, marquilla.- C. 

Enciclopedia Jurídica Eapañola.­
Apéudice II, 1930.-Barcelona: F. Seix,. 
editor.- 1 vol. de 1.11)0 páginas en 
4.0 , marquilla.- C. 

Encyclopaedia of the Social Scien­
ces.- Vol. V. (Dant-Exi).- London,. 
1931: The Macmillan Company.-1 vo­
lumen de XXIII+ 689 páginas en 4.0 , 

marquilla. - C. 

- Vol. VI. (Exp-Gos).-New-York, .. 
1931: The Macmillan Company.-1 vo­
lumen XXV + 713 páginas en 4. 0 mar­
quilla.- C. 

Engels (Federico).·- Origen de la. 
familia, de la Propiedad privada y 
del Estado.- Madrid, 1931: Editorial 
Roja .-1 vol. de 229 páginas en s.•, 
marquilla.- C. 

Escuela Nacional de Sanidad (Pu­
blicaciones de la). Núm. 3.- La Con­
ferencia internacional de Higiene ru­
ral, convocada por la Sociedad de las · 
Naciones (29 junio 1931).- Madrid, 
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1931: Ernesto Giméuez.- 63 páginas 
en 4. 0 -C. 

Estatuto provincial y Reglamen­
tos.-Real decreto de 20 de marzo de 
1925, sobre organización y hacienda 
dH las entidades provinciales y consti­
tución de las regiones, concordado y 
anotado con toda clase de disposicio­
nes complementarias y referencias le­
A·aJes, reglamentadas para su aplica­
ción, etc .. , 2.a edición.- Madrid, S. a.: 
1 mprenta Góngora. -1 vol. de 396 pá­
ginas en 16.0

, marquilla.- C. 

F 

Fédération Nationale de la Mutua­
lité Fran~aise. - Bulletin Officiel. 
N" 35 al 46, 1928-30.- 1 vol. en 4. 0

, 

marquilla.-D. 

Fchlinger (H.).-Internationale ar­
lleiterschutz.- Berlín, 1931: Carl Hey­
manns Verlag.-1 vol. de 100 páginas 
en 4. 0-C. 

Ford (Henry), en collaboration avec 
Crowther (Samuel).- Le progres.­
París, 1930: Payot.-1 vol. de 287 pá­
g·inas en 4. 0 -C. 

Fosdick (Raymond B.). - Compa-
7tions in Depression. The Interna­
rional Implications of the Bussiness 
Shimp. -· New-York, 1930: Reprinted 
by the League of Nations Associa­
tions Inc.-23 páginas en 4.0 -C. 

G 

Gangemi {L.).-- ll problema della 
durata del lavoro. L'ideologia inter­
nazionale ed i fatti nazionali. La so­
lnzione nazionale dlll Governo fascis­
ta.-Flrenze, 1929: Stabilimenti Gra­
fici A. Vallecchi. 1 vol. de XV + 525 
páginas en 8.0 , marquilla.-C. 

Gassiot Lloréns (Juan).- Los jui­
cios de revisión de la renta en los con­
rratos de arrendamiento de finca rús­
tica. Comprende legislación vigente, 
comenturio y formularios. - Barcelo· 

na, 1932: Librería Bosch.- Folleto de-· 
80 páginas en 8.0 -C. 

Geck (L. H. A. de). -Die sozialen 
Arbeitsverhliltnisse im Wandtl der 
Zeit.-Berlin, 1931: Verlag von Julius. 
Springer.-1 vol. de VIII + 173 pági­
nas en 4.0

- C. 

Oeny (Franctois). - Science et 1'ech-· 
nique en Droit privé po.~itif.- París:. 
Recueil SirE'·Y· --Volúmenes de :!12, 
422, 522 y 265 páginas en 4.0

- C. 

Gomá y Tomás (Isidoro), Obispo. 
de Tarazona.-Los deberes cristiano.'l 
de Patria. Carta pastoral. -Tarazo­
na (S. a.). - Folleto de 53 páginas en·· 
8. 0 , marquilla.-D. 

Gonzenbach (Prof. Dr. von).- Ra­
tionalisierung und Mensch.-Zürich,. 
1930: Kommfssionsverlag der Genos­
senschaftsbuch, handlung Zürich. -
Folleto de 39 páginas en 8. 0

, marqui­
Jia.-C. 

González-Blaneo (Edmundo). - El' 
Socialismo, expuesto por Carlos Marx .. 
Madrid, 1931: Imprenta de Ramona 
Velasco.-1 vol. de 312 páginas en 8.0 ,. 

marquilla.-C. 

González-Blanc9 (Pedro).-La tie­
rra de España y la Reforma agraria. 
Cuadernos de cultura: 48.-Valencia, 
1931.-Tip. P. Quiles:-1 folleto de 46· 
páginas en 8."-C. 

González (Regino).- Utopias y rea­
lidades socialistas.- Madrid, 1932: Im­
prenta Torrent.-1 vol. de 183 páginas 
en s.•, marquilla.-C. 

Goyau (Georges).- L'épanouiss&­
ment .~ocial dn Creao.- París, 1931: 
Desclée, De Brouwer et Cie.-1 vol. de 
VIII+ 392 páginas en 8. 0

, marqui­
lla.-C. 

H 

Hansome (Marius).- World Wor­
kers' E lucational MotJement.~.- New 
York, 1931: Columbia University Press.­
Volumen de 59! páginas en 4.0

- C. 
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Herrfahrdt (Prof. H.)- Revolución 
.Y ciencia del Derecho. Investigación 
-acerca del alcance jurídico de los pro­
cesos revolucionarios y su significa­
ción práctica para la teoria general 

·-del Derecho.-Madrid, 1931: «Revista 
·de Derecho Privado». - 1 vol. de 248 
:páginas en 8.0

, marquilla.-C. 

Heyde (Dr. Ludwig).- Salaires 
:·réels et politique des hauts salaires . 
. Éléments d'une politique des salaires. 
Exposé préliminaire. (Association In­
ternationale pour le Progtes Social. 

·'Quatrieme Assemblee géne~ale des 
Délégnés.)-Pal'is, octubre 1933.: Im­
primerie Berger-Levrault. - 1 folleto 

·de 28 páginas en 4.0
, marquilla.- D. 

Horion (Paul).- Accidents du tra­
.vail. Commentaire sommaire de la loi 
du 24 décembre 1903 sut· la réparation· 
~es dommages résultant de accidenta 
•du travail, revisée par la Ioi du 1ó mai 
1929.-Bruxelles, 19JO: L'Eglantine.-
1 vol. de 128 páginas en·4.0 , marqui­
.lla.- C. 

Hueso Ballester (José M.•)-Legis­
lación agraria de la República. Abril­
noviembre, 1931. Cámara Agricola 
·()fi.cial de la provincia de Zaragoza. 
:Folletos de propaganda y divulgación. 
Núm. 13.-Zaragoza, 1931: Tip. Sobri­
HO de Tomás Blasco. - 1 vol. de óó1 
páginas en 8.0 , marquilla. -D. 

I 

Ignotos. - El peligro comunista. 
. .Sus cau.~as y su remedio. Ensayo po­
·litico social.-Madrid, 1931: Imprenta 
.&egina.-1 vol. de 204 páginas en 8.0

, 

marquilla.- C. 

Institut International de Droit pu­
'blie.-Annuaire 1929. Fontenay-aux­
. Roses, 1929. -Les Presses Universi­

aires de Franca.-- Volumen de 603 
;'Páginas en 8.0

, marquilla.- C. 

Institnt International de Droit pu. 
blie.-Annuaire 1930. Fontenay·aux­
Roses, 1930.- Les Presses Universi­
taires de Franca. - Volumen de 1.485 
páginas en 8.0

, marquilla.- C. 

- .Annuaire 1931. Fontenay-aux­
Roses, 1931. -Les Presses Universi­
taires de France.-2 vols. de 773 y 409 
páginas en 8.0

, marquilla.- C. 

Internationales Handworterbuch 
des Gewerkscbaftswesens. - .A-B, 
B-F, F-G, G-K, K-0, 0-Sch. - Ber­
lín (S. a.): Verlag Werk und Wirt­
schaft Verlagsacktiengesellschaft.-
1.424 páginas en 4.0 , marquilla.-C. 

Italia. - Legge 10 gennaio 1929, 
núm. 65. Assicurazione obbligatoria 
pe1·le malattie e per Z!assitenza .~ocia­
le della gente del mare e dell'aria. -· 
Roma, 8 febbraio 1929. - «Gazzetta 
Ufficiale del Regno d'Italia», página 
619.-C. 

J 

Jiménez de Asúa (Luis).- La le· 
gislación penal de la República espa­
ñola. Biblioteca de la «Revista gene­
ral de Legislación y Jurisprudencia•. 
Volumen LI.7 Madrid, 1932: Editorial 
Reus.-Folleto de 37 páginas en 4. 0 -C. 

K 

Karl (Mauricio).- El comunismo 
en España. Cinco años en el partido . 
Su m·ganización y sus misterios.­
Madrid, 1932: Imp. Sáez Hermanos . 
1 vol. de 250 páginas en 8. 0 , marqui­
Ua.-C. 

Koch (Fritz E.).- Le régimejuri­
dique des cartels anglais. - Parí~ • 
1931: Librairie du Recueil Sirey. ---
1 vol. de 106 páginas en 4 °- C. 
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Sección oficial. 

Premios de la Caja de Ahorros Vizcaína a los beneficiarios de casas. 
baratas en Vizcaya.-Orden de 26 de octubre de 1931. ("Gaceta" del J de 
noviembre.) 

Visto el dictamen emitido por la jun­
ta designada por real orden de 11 de 
noviembre de 1927, modificada por la 
de 15 de octubre de '1930, para adjudi­
car los premios concedidos para el pre­
sente año por la Caja de Ahorros Vizcaí­
na a los beneficiarios de casas baratas 
en Vizcaya que las tengan en mejor es­
tado de conservación e higiene, en el 
que se propone ,la concesión de un pre­
mio colectivo de 150 pesetas, 30 premios 
individuales de 115 'pesetas, 43 de 85 y 
14 de 50, que suman, en total, 7-950 pe­
setas, en la forma propuesta por la co­
misión informadora de Bilbao, 

Este ministerio ha aprobado el dicta­
men mencionado, y dispuesto: 

1.0 Que los premios concedidos para 
el presente año por la Caja de Ahorros 
Vizcaína a los beneficiarios de casas ba­
ratas en Vizcaya, que las tengan en me­
jor estado de conservación e higiene, se 
distribuyan en la forma siguiente: 

PREMIO COLECfiVO 

A la sociedad cooperativa de casas 
baratas "El Cadagua", domiciliada en 
Zalla, cuyas 11 casas familiares han 
sido premiadas en este concurso, 150 
pesetas para la fundación de una bibli­
teca infantil circulante. 

PREMIOS A LOS BENEFICIARIOS 

Sociedad cooperativa "El Cadagua". 

D. Pedro Güémez, casa núm. 3; pre­
mio, 115 pesetas. 

D. julián Carrión, casa núm. 7; pre- · 
mio, 11 5 pesetas. 

D. Maximino Basualdo, casa núm. 8;. 
premio, 115 pesetas. 

D. Cipriano Carro, casa núm. 10; pre- · 
mio, 1 15 pesetas. 

D. Mariano Vela, casa núm. 1; pre- · 
mio, 85 pesetas. 

D. Claudia López, casa núm. 2; pre-­
mio, 85 pesetas. 

O. Juan AméZaga, casa núm. 4; pre- · 
mio, 85 pesetas. 

D. José Otaduy, casa núm. 5; pre- -
mio, 85 pesetas. 

D. Manuel Beraza, casa núm. 6; pre- · 
mio, 85 pesetas. 

O. Manuel Ruiz, casa núm. 9; pre-­
mio, 85 pesetas. 

D. Maximino Hoyos, casa núm. 11; · 

premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Unión", 
de Güeñes. 

D. Antonio Ferraz, casa núm. 3; pre-­
mio, 115 pesetas. 

D. Juan Femández, casa núm. 2; pre-­
mio, 85 pesetas. 

D. Rufino Uria.rte, casa núm. 5; pre-.. 
mio, 85 pesetas. 

D. Domingo Marcos, casa núm. 7;:; 
premio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Amistad", 
Bilbao. 

D. Próculo Pereda, casa núm. 11; pre­
mio, 115 pesetas. 
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D. Antonio Arizmendi, casa núm. 5; 
:premio, 85 pesetas. 

D. Eugenio Morales, casa núm. 15; 
;;premio, 85 pesetas. 

D. Quirico Simón, casa núm. 6; pre­
rmio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa de obreros 
de Castrejana.-Bilbao. 

D. 'Santos de Pedro, casa núm. 3; 
~.premio, 115 pesetas. 

D. Juan Gallo, casa núm. 6; premio, 
:.:85 pesetas. 

D. Pedro Rebolledo, casa núm. 27; 
,premio, 85 pesetas. 

D. Angel Urruela, casa núm. 28; pre­
. mio, 50 pesetas. 

.. Sociedad cooperativa de obreros y em­
pleados del ferrocarril de Portugalete. 

D. Pedro Izarzuzaga, casa núm. 18; 
,premio, 115 pesetas. 

D. Bonifacio Soldevilla, casa núm. 39; 
·premio, 115 pesetas. 

D. Angel lbarbengoechea, casa núme­
:ro 6; premio 85 pesetas. 

D. Martín Blázquez, casa núm. 28; 
::·premio, 85 pesetas. 

D. Audiliano Gómez, casa núm. 33; 
l)remio, 85 pesetas. 

D.• Cipriana Elías, casa núm. 37; pre­
·mio, 85 pesetas. 

D. Higinio Mendía, casa núm. 42; 
·premio, 85 pesetas. 

D. Marcos Tobalina, casa núm. 52; 
·premio, 85 pesetas. 

D. Manuel Villar, casa núm. 13; pre­
::mio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa de empleados 
del tranvía, de Baracaldo. 

D. Francisco Baro, casa núm. 62; pre­
·:mio, 85 pesetas. 

..Sociedad cooperativa de obreros de Altos 
Hornos, de Baracaldo. 

D. Fermín Rodríguez, casa núm. 22; 
:;premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "El Porvenir", 
de Baracaldo. 

D. Lorenzo García, casa núm. 27; pre­
mio, 115 pesetas. 

D. Manuel Quintana, casa núm. 20; 

premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Voluntad". 
de Baracaldo. 

D. Marcelino Vijandi, casa núm. 37; 
premio, 115 pesetas. 

D. • Edesia Gratecaf, casa núm. 32; 
premio, 115 pesetas. 

Sociedad cooperattva 'El Hogar Propio", 
de Baracaldo. 

D. Faustino Canga, casa núm. 4; pre­
mio, 115 peset!is. 

Sociedad cooperativa "La Familiar"', 
de Baracaldo. 

D. Casimiro Maza, casa núm. 12; pre­
mio, 1 15 pesetas. 

D. Pedro Amírola, casa núm. 53; pr~­
mio, 115 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Tribu 
Moderna", de Baracaldo. 

D. Faustino Fernández, casa núm. 12; 

premio, 115 pesetas. 
D. Conrado Mancho, casa núm. 36; 

premio, 115 pesetas. 
D. Máximo Arroba, casa núm. 19; 

premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "Santa Bárbara", 
de Galdácano. 

D. Ricardo San Salvador, casa núme­
ro 30; premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "Elejalde", de San 
Miguel de Basauri. 

D. Pedro Lecue, casa núm. 11; pre­
mio, 115 pesetas. 
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Sociedad cooperativa "La Mutual", 
de Arrigorriaga. 

D. Cayo Benito, casa núm. 15; pre­
>:mio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Unión 
Begoñesa", de Bilbao. 

D. Toribio Sanz, casa núm. 30; pre­
>111io, 1 1 5 pesetas. 

D. Francisco García, casa núm. 6o; 
:premio, 85 pesetas. 

D. Amadeo Martín, casa núm. 31; 
,premio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa "Ara Bella", 
de Bilbao. 

D. Eugenio Pérez, casa núm. 16; pre­
:mio, 1 15 pesetas. 

D. Macario Cabrera, casa núm. 34; 
·premio, 11 5 pesetas. 

D. lsaías Peña, casa núm. 2; premio, 
. 85 pesetas. 

D. Faustino Salán, casa núm. 5; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Juan Bastida, casa núm. 6; pre­
·mio, 85 pesetas. 

D. Guillermo Miguel, casa núm. 13; 
¡premio, 85 pesetas. 

D. Luis Pérez, casa núm. 33; premio, 
:-85 pesetas. 

Sociedad cooperativa de obreros pana­
deros, de Bilbao. 

D. José María Quiza, casa núm. 29; 
:premio, 250 pesetas. 

D. Emilio Andrés, casa núm. ¡; pre­
.mio, 11 5 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Popular", 
de Bilbao. 

D. Rafael Truchero, casa núm. 12; 

;opremio, 11 5 pesetas. 
D. Fermín Virumbrales, casa núme­

:ro 21 ; premio, 11 5 pesetas. 
D. Saturnino Vergara, casa núm. 31; 

¡premio, 1 1 5 pesetas. 

D. Santos Pérez, casa núm. 17; pre­
mio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Ciudad 
fardin", de Bilbao. 

D. julio Vieites, casa núm. 68; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Clemente Miranda, casa núm. 1o6; 
premio, 85 pesetas. 

D. Landelino Soto, casa núm. 33; pre­
mio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa "Buena Vista", 
de Bilbao. 

D. Eusebio González, casa núm. 4; 
premio, 1 1 5 pesetas. 

Sociedad cooperativa de obreros y em­
pleados de los talleres de Deusto, de 
Bilbao. 

D. Agustín Canal, casa núm. g; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Paulina Muñoz, casa núm. 12; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Generoso Vicandi, casa núm. ¡; 
premio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa de obreros de Eus­
kalduna, de Bilbao. 

D. Ramón Blanco, casa núm. 1; pre­
mio, 50 pesetas. 

Sociedad cooperativa "El Hogar Obrero", 
de Guecbo. 

D. Galo Grandes, casa núm. 41; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Félix Castresana, casa núm. so; 
premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "Villanueva", 
de Portugalete. 

D. Antonio Martín, casa núm. 32; 
premio, 1 15 pesetas. 



124~ A N A L E S D E L 1 N S T 1 T U T O• 

Sociedad cooperativa "La Humanitaria", 
de Sestao. 

D. Federico González, casa núm. 15; 

premio, 115 pesetas. 
D. Francisco Delgado, casa núm. g; 

premio, 85 pesetas. 

Sociedad cooperativa "La Unió,,", 
de Sestao. 

D. Andrés López, casa núm. 23; pre­
mio, 1 15 pesetas. 

Barrio de la Sociedad general de ferro­
viarios españoles, de Bilbao. 

D.• María San Juan, casa A, 2.•; pre­
mio, 11 5 pesetas. 

D. Gregario Garda, casa 1, 5.•; pre­
mio, 115 pesetas. 

D. Félix Arredondo, casa A, 2.•; pre­
• mio, 85 pesetas. 

D. Teodomiro Rojo, casa B, 1.•; pre­
mio, 85 pesetas. 

D. Marcelino Echeandía, casa O, 4.•;. 
premio, 85 pesetas. 

D. Pedro Ramírez, casa N, 6.•; pre-­
mio, 85 pesetas. 

D. An~el Grijalba, casa E, 4.•; pre-­
mio, 85 ·pesetas. 

D. Victoriano Barona, casa A, 5.•;: 
premio, 50 i>esetas. 

D. Sebastián Pastor, casa F, bajo; 
premio, 50 pesetas. 

D. Juan Hernández, casa F, 2.•; pre-­
mio, 50 pesetas. 

D. Fernando Reyes, casa N, 3.•; pre- · 
mio, 50 pesetas. . 

2.• Conceder un voto de gracias a . 
los miembros de la comisión informa­
dora: delegado regional del Trabajo, 
D. Angel Lacort; inspector del Traba-­
jo, D. Juan Petrirena, y arquitectos·. 
D. Diego Basterra y D. Tomás Bilbao, 
por los trabajos realizados en la visita 
personal, minuciosa y detenida de las. 
viviendas y en la propuesta de los 
premios . 

Madrid 26 de octubre de 1931.-Fran-­
cisco L. Caballero.-Señor presidente de· 
la Caja de Ahorros Vizcaína, de Bilbao. 

Aplicación a toda España de las disposiciones sobre foros y otros. 
gravámenes de naturaleza análoga.-Decreto de 3 de noviembre de 1931. 
("Gaceta" del 4.) 

El art. 1.611 del código civil, en su 
apartado 3-•, de conlformidad con lo dis­
puesto en la base 26 de •la ley de 11 de 
mayo de 1888, prometía una ley espe­
cial -reguladora de la redención de los 
dominios en los foros, subforos, dere­
chos de superficie y cualesquiera otros 
oavámenes semejantes. 

Largo tiempo transcurrió hasta que el 
poder público dictó normas legales para 
resolver las múltiples cuestiones plan­
teadas con la existencia de aquellos de­
rechos, satisfaciéndose al .fin esta necesi­
dad por los reales decretos de 25 de ju­
noi y 23 de agosto de 1926, relativos al 
régimen de foros, y cuya subsistencia 
fué declarada por el art. 4.• del decreto 

de este ministerio de 5 de julio último .. 
El plazo de cinco años señalado en 

el art. s.• del real decreto de 25 de junio· 
de 1926 pan redimir las cargas que es­
tablecían los artículos anteriores de la 
misma disposición ha sido, a su vez, pro­
rrogado indefinidamente por el gobiern6· 
de Ia República en decreto de 18 de ju-­
nio del año actual. 

Pendiente de estudio y resolución de· 
las Cortes la reforma agraria, y en tan-­
to no exista una nueva ordenación jurí­
dica de la propiedad rústica que solu-: 
cione el problema de la tierra y cuantos: 
con él se relacionan, se han suscitado al.:. 
gunas dudas respecto a la subsistencia. 
de los foros en distintas partes de lai. 
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Península, y ha de estimarse justo que 
pierdan su carácter local y se amplíen, 
adquiriendo nota de generalidad me­
diante su aplicación en todo el territo­
rio de la República, las disposiciones 
-contenidas en el decreto de 25 de junio 
de 1926 y en el reglamento para su apli­
cación, que declararon redimibles los fo­
ros y otros gravámenes de análoga na­
turaleza jurídica sobre bienes inmuebles 
en las provincias de Galicia, Asturias y 
León, constituidos antes de la promul­
gación del códi~o civil. 

En virtud de las consideraciones ex­
puestas, el presidente del gobierno de la 
República, a propuesta del ministro de 
Justicia, decreta: 

Artículo único. Los decretos-leyes de 
25 de junio y 23 de agosto de 1926 y el 
decreto de 18 de junio de 1931 sobre e1 
régimen de foros, subforos, foros fru­
mentarios, rentas en saco, sisas, dere­
churas, cédulas de planturia y cuales­
quiera otros gravámenes de análoga na­
turaleza jurídica sobre bienes inmuebles 
serán aplicables en toda España en tan­
to que las Cortes no dispon~an otra 
cosa, en todo el territorio de la Repú­
blica. 

Dado en Madrid a tres de noviembre 
de mil novecientos treinta y uno.-Ma­
nuel A{aña.-El ministro de justicia. 
Fernando de los Ríos Urruti. 

Reglamento tipo de jurados mixtos de la propiedad rústica.-Orden 
de 4 de noviembre de 1931. ("Gaceta" del 5.) 

Ilmo. Sr.: Vista la propuesta elevada 
por la Comisión mixta arbitral agrícola, 
y teniendo en cuenta, además, lo dispues­
to en el decreto de 31 de octubre del 
corriente año marcando normas a los 
jurados mixtos de la propiedad rústica, 

Vengo en aprobar el siguiente regla­
mento-tipo para la actuación de diohos 
jurados: 

l.-ORGANIZACIÓN. 

Artículo 1.0 El jurado mixto de la 
propiedad rústica (provincial o comar­
cal), con jurisdicción sobre ... y capi­
talidad en ... , consta de cinco vocales 
representantes de los propietarios rústi­
cos de dicha jurisdicción y cinco voca­
les representantes de los colonos, con los 
correspondientes suplentes unos y otros. 

Su actuación se regirá por este re~la­
mento, en armonía con la ley de 7 de 
mayo de 1931, ,relativa a los jurados 
mixtos, y por las demás disposiciones 
vi~entes o que en lo sucesivo ~e dictt"n 
relativas a estos organismos. 

Art. 2.• La competencia del jurado 
mixto se extenderá a cuantos casos afee-

ten a tierras enclavadas dentro de h 
jurisdicción que le está asignada, aun 
cuando los propietarios radiquen fuera 
de ella. 

Art. 3.• El presidente, vicepresidente 
y secretario del jurado tendrán las fa­
cultades y deberes anejos a sus' cargos 
y los que especialmente se co.nsignan elll 
este reglamento. 

En caso de ausencia o enfermedad cll"l 
presidente, le sustituirá el vicepresidente. 

El secretario será sustituido por el vo­
cal que señale a este efecto el jurado. 

Art. 4.• Serán facultades del presi­
dente: representar al jurado, resolver las 
cuestiones de régimen interior, convocar 
y presidir las sesiones, fijar el orden: 
del día, conceder o retirar la palabra, 
dirigi.r los debates y cumplimentar los 
acuerdos, ejercer .la ordenación de pagos, 
mantener la comunicación del jurado 
con el gobierno y centros oficiales, soli­
citar de dichos centros, por mediacióil: 
del ministerio de Trabajo y Previsión, 
los datos, documentos e informes que el 
jurado necesite para la solució1 de S'llS 

asuntos; y sostener las relaciones con 
otros organismos o particulares. 

81 
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Art. s.• El jurado elegirá libremente 
al vicepresidente, previo acuerdo entre 
los voca.les representantes de Ios propie­
tarios y ,los de •los colonos. Si no lograse 
acuerdo, lo comunica-rá el presidente al 
ministerio de Trabajo y Previsión, a los 
efectos del art. 15 de la ley de 7 de 
mayo de 1931. 

Art. 6.• El secretario no tendrá voz 
ni voto en las deliberaciones, pero in­
formará y asesorará siempre que para 
ello sea requerido; intervendrá como tal 
.en todos los actos ;del jurado, levantan­
do acta de sus sesiones; dará fe de los 
acuerdos recaídos en las mismas; suscri­
birá las convocatorias; despachará la co­
rrespondencia con el presidente; custo­
·diará los libros y documentación de •e­
·Cretaría, y ejercerá la jefatura y direc­
ción del personal de ésta. 

Art. 7.• Los vocales elegirán del seno 
del jurado un tesorero y un vicesecre­
tario. 

El tesorero custodiará los fondos del 
jundo y realizará los ingresos y pagos 
autorizados por el presidente e interve­
nidos por el secretario, que desempeña­
rá las funciones de contador e inter­
ventor. 

El vicesecretario suplirá al secretario 
en casos de vacante, ausencia o enfer­
medad. 

Art. 8.• Los vocales titulares debe­
rán asistir a todas las sesiones, y ten­
drán derecho a ser elegidos para todos 
los .cargos de las ponencias o comisio­
nes especiales que se creen; actuarán con 
voz y voto en las sesiones; podrán pre­
sentar proposiciones, diri~r preguntas y 
formular ruegos. 

Art. 9.• Cada vocal titular tendrá un 
vocal suplente, que le sustituirá en caso 
de ausencia o enfermedad. A este obje­
to, el vocal titular que no pueda asistir 
a la sesión lo comunicará a su respec­
tivo suplente, a los efectos de la asisten­
~ia de éste, notificánd6lo por escrito al 
presidente y .haciendo constar los moti­
vos de su ausencia. 

Si tampoco el suplente pudiera asistir 
en el caso previsto en el párrafo ante-

rior, deberá asimismo excusarse, ante el 
presidente, expresando la causa. 

Art. 10. Si a Ia · thora señalada para 
celebrar la sesión dejaren de concurrir 
un vocal titular y su suplente respecti­
vo, asistiendo, en cambio, alguno o al­
gunos suplentes cuyos titulares también 
asistan, el presidente designará entre és­
tos, a propuesta de la representación in­
completa, el suplente que haya de sus­
tituir al vocal no asistente. ' 

Art. 11. Los vocales suplentes ten­
drán los mismos derechos y obligaciones 
que los titulares cuando actúen suplién­
dolos. En todo caso podrán asistir a las 
reuniones ordinarias con voz, pero sin 
voto, a cuyo efecto serán también ci­
tados. 

Art. 12. Los vocales titulares de los 
jurados mixtos cesarán en sus cargos 
por las siguientes causas: a) Renuncia; 
b) Traslado definitivo de residencia a 
población situada fuera de la jurisdic­
ción del jurado; e) Dejar de pertenecer 
a la sociedad, asociación o entidad que 
le eligió; d) Dejar de concurrir sin jus­
ta causa a cinco reuniones consecutivas 
del pleno o ponencia del jurado. En 
cualquiera de estos casos sustituirá al 
vocal titular en todas sus funciones el 
vocal suplente respectivo. 

Cuando en virtud de estas bajas que­
den vacantes la mayoría de los cargos 
de vocales suplentes de cualquiera de las 
dos representaciones, se comunicará el 
caso al ministerio de Trabajo y Pre­
visión. 

r r.-FuNcioNAMIENTo. 

Art. 13. La convocatoria para las se­
siones del jurado corresponderá ai pre­
sidente, y deberá ser hecha en forma 
personal a los vocales. Procederá a la 
celebración de sesión fuera de los casos 
en que el presidente lo estime oportuno 
cuando lo soliciten dos, por lo menos, 
de los vocales. 

Art. 14. El presidente dirigirá los de­
bates, cuidando de que éstos se manten-
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_gan en los términos de corrección, mu-
1uo respeto y cortesía debida. 

Podrá también limitar el uso de la 
palabra cuando un tema esté suficiente­
mente discutido a juicio del jurado, y 
retirársela a los vocales que den motivo 
:para ello por su actitud en el seno del 
mismo, después de llamarlos al orden 
]>or dos veces. 

Art. 15. El jurado podrá designar de 
·su· seno las ponencias que juzgue más 
.convenientes para la eficacia de su co­
metido, s¡empre que en ellas sea igual 
el número de .vocales representantes de 
"Propietarios y de .colonOS,; 

El presidente del jurado será presi­
.<fente n~to rle cada una de estas ponen­
<eias, pudiendo delegar en el vicepresi-
4iente cuando lo estime oportuno. 

Los acuerdos de las ponencias se so­
:meterán a la resolución tlefinitiva del 
jurado en pleno. 

Las ponencias actuarán en los días y 
horas que sus componentes acuerden 
por mayoría. El. secretario del jurado 
bará las convocatorias de las mismas en 
los términos ordinarios. 

Art. 16. Los jurados adoptarán sus 
acuerdos por mayoría absoluta de pro­
::Pietarios y colonos en las sesiones de 
-primera convocatoria, y por mayoría 
.absoluta de asistentes en las de segunda. 

En caso de empate, el presidente ten­
.drá voto dirimente, siendo preciso que 
antes de emitirlo exhorte a la avenen­
-cia a las dos representaciones del ju­
xado. 

El presidente carecerá de voto en to­
-dos aquellos casos en que no haya em­
'J)ate entre los vocales que asistan a la 
-sesión. 

Art. 17. Cuando en las sesiones del 
-pleno o de las ponencias se trate un 
asunto que afecte particularmente a uno 
de los miembros del jurado, deberá el 
:interesado ser oído en la discusión, pero 
·se abstendrá de tornar parte en la vo-
1ación. 

Art. 18. H planteamiento de las cues-
1iones relativas a normas generales para 
Ja · explotación de las tierra·s mediante 

arriendos, aparcerías o formas análogas· 
estará reservada a los miembros del ju­
rado o a las sociedades interesadas. 

Art. 19. Toda reclamación ante el ju­
rado que no sea de .las expresadas en el 
artículo .anterior se iniciará mediante 
un escrito que presentará el interesado 
en papel de oficio con una copia sim­
ple, determinando,· además de su nom­
bre, apellidos y domicilios suyo y los de 
la parte adversa, la finca de que se tra-. 
te, su cabida y término donde se en­
cuentre, cantidad y fruto que se satis­
face o recibe por arriendo, aparcería, 
etcétera, y todas cuantas prestaciones, 
derechos u obligaciones se hayan estipu­
lado, indicando lo que solicita, determi­
nación de bases para su contrato, modi­
ficación de la renta, precio o merced que 
paga o recibe, anulación· de cláusulas 
contenidas en el contrato o que vayan 
contra la .ley o la explotación racional 
del predio, aprecio o mejoras en las fin­
cas realizadas o indemnización de per­
juicios ocasionados, anulación de sub­
arriendos o los conflictos .que hayan sur~ 
gido entre propietarios y arrendatarios. 
A dicho escrito se acompañarán cuantos 
documentos sirvan para acreditar las 
manifestaciones que en el mismo se con­
tienen, y aquellas otras que contribuyan 
a la mejor comprensión y esclarecimien­
to de los hechos que forman su base. 

Art. 20. El presidente cuidará de ad­
vertir a las partes los defectos u omisio­
nes·, en que hubieren incurrido al redac­
tar la demanda, a fin de que los subsa­
nen, como igualmente se declarará in­
competente si, a su juicio, creyese que 
la petición que se deduce no entra den­
tro de las atribuciones legales del jura­
do. Contra este acuerdo podrá ejercitar­
se el recurso de reposición, y si se dene­
gara, el de apelación al ministerio de 
Trabajo. Estos recursos deberán enta­
blarse dentro de los tres días de notifi­
carse la resolución precedente. 

Art. 21. Cuando se solicite por 'los 
demandantes la ,revisión de contratos 
para la reducción de rentas, será condi­
ción indispensable que se consignen, en 
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metálico o en frutos, ante el jurado mix­
to, la renta catastral o la mitad de la 
renta pactada, si se trata de arrenda­
miento, y la mitad de la participación 
que corresponda al a11rendador, si se tra­
ta de aparcerías. La cantidad consigna­
da en metálico o en frutos pertenece al 
arrendador. 

Si el arrendador hubiere trabado em­
bargo sobre los bienes del arrendatario 
o aparcero para el pago de la renta, no 
será necesario verificar la consignación. 

Tampoco será necesaria la consigna­
ción cuando el colono o aparcero tenga 
anticipada al arrendador la mitad, al 
menos, de la renta y así lo. acredite. 
· La consignación establecida por el 

presente artículo deberá verificarse al 
tiempo de solicitar la revisión o, en su 
defecto, en un plazo que no podrá ex­
ceder de dnco días. Pasado este plazo 
sin 1hace-r la consignación, se declarará 
caducado el derecho del demandante. 

La consignación en metálico se verifi­
cará depositando en la mesa del juzga­
do la cantidad correspondiente. La con­
signación en frutos se verificará consti­
tuyéndose· el propiO solicitante en depo­
sitario interino de los mismos, mientras 
el jurado ordena su entrega al arrenda­
dor o su depósito definitivo con arreglo 
a los ·dos artículos siguientes. 

Art. 22. El jurado, de oficio, reque­
rirá inmediatamente al arrendador para 
que se baga cargo de la cantidad con­
signada o fruto depositado. En este mo­
mento .le ha-rá también entrega de la 
copia de la solicitud presentada por la 
persona que ·haya solicitado la revisión. 

Art. 23. Cuando el requerido se ne­
gare a recibir la. consignación o no se 
hiciese cargo de ella inmediatamente, el 
jurado procederá al depósito definitivo 
de los frutos o rentas en la forma· que 
determina el real decreto de 24 de di­
ciembre de 1go6. Los gastos que origi­
ne este depósito serán de cuenta del 
arrendador. 

Art. 24. ·Si el propietario no formu­
lare opÓsición pasado el término de ocho 
días a contar del siguiente al en que le 

fué entregada la copia de la solicitud, 
el jurado, de oficio o a instancia del so­
licitante, aprobará la consignación veri­
ficada, y sin otro trámite dictará reso­
lución determinando la renta. 

Si el propietario formulare oposicióJll 
al jurado aprobando la ccrrsignación ve-· 
rificada, declarará iniciado el juicio ar­
bitral de revisión de rentas. 

Art. 25. Podrán comparecer comO> 
partes en las contiendas Ios interesados; 
ma;Yores de edad, los menores e incapa­
citados en la persona de su representan­
te legal, los administradores con poder 
general y mandatarios especiales con po­
der notarial!, o simplemente por designa­
ción y apoderamiento en comparecencia~ 
ante la secretaría del ju-rado. 

Art. 26. La tramitación de los jui­
cios y contiendas de la competencia de 
este jurado será gratuita, con la excep­
ción contenida en el art. 24, hasta Ji­
ejecución de la sentencia, que realizarán 
los tribunales ordinarios por el procedi­
miento de la ley de enjuiciamiento civil. 

Art. 27. Iniciado el juicio arbitral, eP. 
presidente procurará, mediante· citación 
de los interesados, obtener avenencia. Sí 
se consiguiera ácuerdo, de su resultadO' 
se levantará la oportuna acta; en la qúe­
se consignarán con la posible concisiórn 
las nuevas bases, las cláusulas modifica­
das y las estipulaciones que se anulen, 
siendo obligatorio el convenio para 'las: 
partes y por el tiempo que establezca 
o por aquél que falta para extinguir e[ 
contrato. 

Art. 28. Si el demandante no asistie-· 
ra al acto conciliatorio habiendo sidO> 
citado, se le tendrá por desistido de su 
demanda. Si no asistiere el demandadO' 
y los motivos de su inasistencia no es­
tuvieren justificados a juicio del juradO> 
mixto, se le impondrá una multa, que 
no podrá bajar de 50 pesetas ni exceder 
de soo. 

La asistencia al acto conciliatorio po­
drá verificarse por medio de mandata­
rio o representante, siempre que éste se 
halle provisto de poder o autorización 
con expresa facultad para transigir. La 
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.autorización p.odrá ser extendida en do­

.cumento privado. 
Art. 29. Caso de no producirse acuer­

-<lo, se señalará nuevo día para la cele­
J>ración de la sesión en que se vea y re­
suelva Ja cuestión sometida al jurado 
:mixto, pudiéndose para dicho acto in­
teresarse por el presidente, por sí o a pe­
tición de los vocales, bien de las partes 
·O ya de las dependencias y organismos 
>Oficiales, todos aquellos documentos que 
:Sirvan y contribuyan a la mejor com­
;prensión del .asünto promovido, así co­
mo también al nombramiento de asesor 
-o asesores que se estimen necesarios. 

Las partes serán citadas con tres días 
.<le antelación, por lo menos, previnién­
-doles en la citación de que asistan pro­
vistas de todos los medios de prueba de 
.que intenten valerse. 

Los gastos que ocasione la práctica de 
-prueba serán a cargo de la parte que la 
-proponga. Esta prueba podrá ser adicio-
mada con la ·qHe el jurado acuerde, sin 
limitación algHna, si no estima bastan­
tes las interesadas por las partes, y a 
.cargo de entre ambas. Estas pruebas se 
practicarán en el acto; pero si excep­
.cionalmente hubiera alguna que no pu­
diera ejecutarse inmediatamente, el ju­
Tado concederá un término lo más bre­
ve posible, teniendo en cuenta las carac­
terísticas del medio de prueba objeto 
-del aplazamiento. 

Art. 30. Celebrado el juicio a que se 
Tefiere el artículo anterior, el presidente 
redactará el veredicto que deba contes­
tar el jurado, y lo leerá a las partes, 
.quienes podrán ))roponer la adición o 
modificación de alguna o algunas pre­
:guntas. 

Si esta petición fuese desestimada, los 
interesados podrán hacerlo constar en 
.el acta. 

Entre las pre~ntas del veredicto 
íigurarán necesariamente las relativas a _ 
'la definición de los contratos de arrien­
do o explotación de tierras discutidos 
·entre las partes Cliando éstas los desig-
1len con nombres no usuales en la legis-
1ación civiL 

Art. 31. Al votar el veredicto, cual­
quier vocal podrá explicar su voto y ha­
cer constar brevemente en el acta como 
manifestaciones suyas las que tenga ¡:ior 
conveniente. 

El acta expresará siempre si los acuer­
dos se han adoptado por unanimidad o 
mayoría, y en el se~ndo caso los votos 
obtenidos por cada parte. 

Art. 32. En los juicios de revisión de 
renta, una de las .preguntas del vere­
dicto será la relativa a si se entiende 
procedente la reducción y, en caso afir­
mativo, su cuantía. 

Esta pregunta podrá ser contestada 
independientemente por los vocales pro­
pietarios y colonos cuando entre ellos 
no mediase acuerdo. 

Las contestaciones dentro de cada re­
presentación se dictarán por mayoría de 
votos y señalarán numéricamente, o con 
reducción a tantos por ciento, las reduc­
ciones que se estimasen oportunas, cuan­
do éste fuese el caso. 

Art. 33. Con arreglo a las contesta­
ciones dictadas por el jurado al vere­
dicto, el presidente dictará su fallo en 
el plazo de tres días, razonándolo en 
punto de 1hecho y consideraciones de de­
cho o equidad. En los casos de revisión 
de renta, cuando hubiere mediado acuer­
do entre las representaciones propieta­
ria y arrendataria del jurado para no 
estimar procedente la rebaja o para fijar 
a ésta un tipo, el presidente acomodará 
su fallo a dicho acuerdo. 

En caso contrario, su fallo habrá de 
estar comprendido entre los límites se­
ñalados por .Jas contestaciones de !as re­
presentaciones propietaria y arrendata­
ria, o bien pronunciarse a favor de al­
guna de ellas. 

Art. 34. Las ·resoluciones que dicte el 
jurado serán notificadas a las partes, y 
contra ellas se admitirá recurso ante la 
sala social del Tribunal supremo, dentro 
del plazo de diez días. En las de reduc,­
ción y aplazamiento de rentas, ante la 
Comisión mixta arbitral agrícola, en el 
mismo plazo. 

Al comunicar el fallo a los interesa-
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dos, se les informa·rá en la misma noti­
ficación del recurso que contra aquél 
puedan utilizar, advirtiéndoles expresa­
mente que tales recursos, para ser · váli­
dos, deberán interponerse ante el mis­
mo jurado que dicte la resolución. 

Entablado un recurso, el presidente del 
jurado lo remitirá a la sala de Derecho 
social del Tribunal supremo o a la Co­
misión mixta arbitral agrícola, según los 
-casos, acompafíando todos los anteceden­
tes originales del asunto y, si lo enten­
diese oportuno, su informe sobre el mis­
mo, y emplazando a los interesados para 
que, en el término de diez días, ale~uen 
por escrito, ante el organismo que co­
nozca del recurso, cuanto estimen con­
veniente. 

Art. 35. Los recursos sobre los asun­
tos a que se refiere el apartado a) del 
art. 12 de la ley de 7 de mayo de 1931 
podrán ser únicamente interpuestos por 
los vocales del jurado o por las awch­
ciones de propietarios o arrendatarios 
radicantes dentro de la jurisdic.:ión del 
jurado o. extensivas a ella, aunque su 
domicilio radique fuera. 

Los recursos relativos a las cuestiones 
sefíaladas en los demás apartados de di­
cho artículo podrán ser interpuestos sólo 
por sus respectivos interesados. 

Art. 36. Los acuerdos que adopte el 
jurado mixto serán ejecutivos cuando 
queden .firmes. 

Una vez firmes los acuerdos de carác­
ter general, se notificarán a los interesa­
dos y se les dará la mayor publicid:~d 
para que lleguen a conocimiento de to­
das las entidades o persona$ a quienes 
afecten. 

1 1 J.-SANCIONES. 

Art. 37· La infracción o incumpli­
miento de los acuerdos firmes de carác­
ter ~neral podrá ser sancionada por el 
jurado con la multa de 25 a 250 peseta~. 
agravada si existe reincidencia, pero sin 
que nunca pueda exceder de 1.000 pese­
tas. A los efectos de imposición de san­
ciones, éstas se aplicarán por cada una 

de las faltas cometidas, cuando sean va~ 
rias las apreciadas al mísmo infractor. 

Art. 38. El jurado mixto, al conocer 
de 1¡¡ infracción de algunos de sus acuer­
dos, oirá, de palabra. o por escrito, al in­
fractor en el término de tercer día, am~­
pliable por otros tres más si reside fuera 
de la localidad, y resolverá sobre el caso, 
pudiendo aplicar, si lo estima proceden­
te, un apercibimiento o la multa señala­
da . en el artículo anterior. 

Art. 39. Contra la imposición de san­
ciones económicas se podrá recurrir ante­
el propio jurado, en el término del quin­
to día, cuando no excedan de 100 pese-­
tas; rebasando esta cifra, hasta el máxi­
mo establecido, el recurso se entablará 
ante el ministerio de Trabajo, en el tér­
mino de diez días. 

Será condición precisa para poder en­
tablar el recurso depositar en la secre­
taría del jurad<~ el importe de la sanción 
impuesta. 

El recurso se tramitará en todo casa. 
con,audiencia de los interesados, que in­
formarán por escrito u oralmente, por 
sí mismos o por perwnas que les repre-­
senten, debidamente autorizadas. 

Art. 40. Si el infractor se negare al 
pago, una vez .firme la sanción, en el tér­
mino de quince días, se dirigirá por el 
presidente el oportuno oficio al juez de­
primera instancia que corresponda, para 
que se proceda al cobro por la vía de 
apremio, con la certificación del descu-­
bierto. 

Art. 41. El producto de las multa~>­

que ha~a efectivas el jurado mixto in­
gresará en el ministerio de Trabajo y 
Previsión, con destino a las instituciones 
de seguro contra el paro de los traba­
jadores agrícolas, y en su defecto, :r 
las instituciones de previsión de dicho­
centro. 

Art. 42. El jurado mixto podrá im­
poner las sanciones a que se refiere ef 
art. 32 a quienes de cualquier modo en­
torpezcan su funcionamiento o la libre 
actuación de los vocales, como conse­
cuencia de acuerdos tomados o asuntos 
sometidos a su conocimiento. 
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1 V.-RÉGIMEN ECONÓMICO. 

Art. 43· Todos los años formará el 
jurado su presupuesto de gastos e ingre­
sos, remitiéndolo por duplicado al mi­
nisterio de Trabajo, para su aprobación, 
con dos meses de antelación al comien­
zo del ejercicio económico; y dentro de 

los dos posteriores al término de cada 
ejercicio enviará, también por duplica-­
do, a dicho ministerio la cuenta de liqui­
dación del presupu~sto vencido. 

Lo que comunico a V. l. para su co­
nocimiento y efectos oportunos. Ma­
drid 4 de noviembre de 1931.-Francis­
co L. Caballero.-Señor director general 
de Acción social. 

Convenio relativo a la indemnización de accidentes del trabajo 
en la agricultura.-("Gaceta" del 15 de noviembre de I9JI.) 

La Conferencia genera'! del Organismo 
internacional del trabajo de la Sociedad 
de las naciones, 

Convocada en Ginebra por el Consejo 
de administración de la Oficina interna­
cional del trabajo, y congre~ada en di­
cha ciudad, en su 111 reunión, el 25 de 
octubre de 1921, 

Después de haber decidido adoptar 
diversas proposiciones relativas a la pro­
tección de los trabajadores.agrícolas con­
tra los accidentes, cuestión comprendida 
en el cuarto punto del orden del día de 
la· reunión, y 

Después de haber decidido que dichas 
proposiciones revistan forma de proyec­
to de convenio internacional, 

Adopta el siguiente proyecto de con­
venio, que se someterá a la ratificación 
de los miembros del Organismo interna­
cional del trabajo, de conformidad con 
las disposiciones de la parte X 111 del 
tratado de Versalles y de las pa·rtes co­
rrespondientes de los otros tratados 
de paz: 

Artículo 1.• Todo miembro del Or­
ganismo internacional del trabajo que 
ratifique el presente convenio se obliga 
a extender a todos los asalariados agrí­
colas el beJ1eficio de las leyes y regla­
mentos que tengan por objeto indemni­
zar a las víctimas de accidentes sobre­
venidos por el hecho del trabajo o con 
ocasión del mismo. 

Art. 2.• Las ratitficaciones oficiales del 
presente convenio, en las condiciones de-

terminadas en la parte XIII del tratado 
de Versalles y en las partes correspon­
dientes de los otros tratados de paz, se­
rán comunicadas al secretario ~eneral de 
la Sociedad de las naciones y registra­
das por él. 

Art. 3.• El presente convenio entrará 
en vigor tan pronto como las ratifica­
ciones de dos miembros del Organismo 
internacional del trabajo .hayan sido re­
gistradas por el secretario ~eneral. 

No obligará sino a los miembros cuya 
ratificación haya sido registrada por la 
secretaría. 

En lo sucesivo, el presente convenio 
entrará en vigor para cada miembro en 
la fecha en que su ratificación haya sido 
registrada en la secretaría. 

Art. 4.• Tan pronto como las raüfi~ 

caciones de dos miembros del Organis­
mo internacional del trabajo hayan sido 
registradas en la secretaria, el secretario 
general de la Sociedad de las naciones 
notificará el hecho a todos los miembros 
del Organismo internacional del traba­
jo. Igualmente les notificará el re~istro 
de las ratificaciones que le fueran co­
municadas posteriormente por los demás 
miembros del Organismo. 

Art. 5.• A reserva de las disposicio­
nes de art. 3.•, todo miembro que ratifi­
que el presente convenio se obliga a apli­
car las disposiciones del art. 1.•, lo más 
tarde, el 1.0 de enero de 1924, y a ~mar 
las medidas necesarias para .hacer efec­
tivas dichas disposicio~s. 
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Art. 6.0 Todo miembro del Organis­
mo internacional del trabajo que ratifi­
que el presente convenio se obli~a a apli­
carlo a sus colonias, posesiones y protec­
torados, con arreglo a las disposiciones 
del art. 421 del tratado de Versalles y 
de los artículos correspondientes de los 
<>tros tratados de paz. 

Art. 7.0 Todo miembro que haya ra­
tificado el presente convenio podrá de­
nunciarlo al expira·r un período de diez 
años, desde la fecha de entrada en vigor 
iniCial del convenio, mediante una decla­
ración comunicada al secretario general 
de la So~iedad de las naciones y regis­
·trada. por él. La denuncia no surtirá 
efectos hasta un año después de haber 
'Sido registrada por la secretaría. 

Art. 8.0 El Consejo de administración 
de la Oficina internacional del trabajo 
deberá, por lo menos una vez cada diez 
años, presentar a la conferencia general 
una memoria sobre la aplicación del 
presente convenio, y resolverá si pro­
cede incluir en el orden del día de la 
conferencia la cuestión de la revisión 

o de la modificación de dicho convenio. 
Art. 9.0 Los textos francés e inglés 

del presente convenio serán igualmente 
auténticos. 

Este convenio ha sido debidamente 
ratificado por España, y la ratificación, 
depositada en Ginebra el 1.0 del pasa­
do mes. 

Este convenio ha sido también ratifi­
cado por lo'S países siguientes, en las fe­
chas que a continuación se indican: 

Alemania, 6 de junio de 1925. 
Gran Bretaña, 6 de a~osto de 1923. 
Bulgá.ria, 6 de marzo de 1925. 
Chile, 15 de septiembre de 1925. 
Dinamarca, 26 de febrero de 1923. 
Estonia, 4 de abril de 1928. 
Francia, 4 de abrif de 1928. 
Italia, 1.0 de septiembre de 1930. 
Estado Libre de I 11ianda, 17 de junio 

de 1924. 
Letonia, 29 de noviembre de 1929. 
Luxemburgo, 16 de abril de 1928. 
Países Bajos, 20 de agosto de 1926. 
Polonia, 21 de junio de 1924. 
Suecia, 27 de noviembre de 1923. 

Contrato de trabajo.-Ley de :zi de noviembre de 1931. ("Gaceta" del :z:z.) 

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE LA RE­

PÚBLICA ESPAÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

QuE LAS CORTES CONSTITUYENTES, en 
.funciones de soberanía nacional, han de­
cretado y sancionado la siguiente 

LEY 

CAPITULO PRIMERO 

DEFINICIÓN, OBJETÓ Y SUJETOS DEL CONTRA­

TO DE TRABAJO 

Artículo 1.0 Se entenderá por con­
trato de trabajo, cualquiera que sea su 
fiénominación, aquél por virtud del cual 
una o vari¡ts personas se obligan a eje­
cutar una obra o a prestar un servicio 

a uno o a varios patronos, o a una per­
sona jurídica de tal carácter, bajo la de­
pendencia de éstos, por una remunera­
ción, sea la que fuere la clase o forma 
de ella. 

Art. 2.0 El objeto del contrato a que 
se refiere esta ley es todo trabajo u obra 
que se realice por cuenta y bajo depen­
dencia ajenas, o todo servicio que se 
preste en iguales condiciones, incluso el 
doméstico. 

No están comprendidos en la regu­
lación del contrato establecido por esta 
ley: 

a) Los trabajos de carácter familiar, 
donde solamente estén ocupadas perso­
nas de la familia o .por ella aceptadas, 
bajo la dirección de uno de sus miem­
bros, siempre que los que trabajen no 
.se consideren como asalariados; 

b) Los trabajos que, sin tener carác.-
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··ter familiar, se ejecutan ocasionalmente, 
mediante los llamados servicios amisto­

·sos, benévolos y de buena vecindad. 
Art. 3.• El contrato se supone siem­

pre existente entre todo aquél que da 
trabajo o utiliza un servicio y el que lo 

·.presta. A falta de estipulación escrita o 
verbal, se tendrán por condiciones del 
contrato las determinadas por las leyes, 

: por las bases o normas de trabajo adop­
tadas por los organismos paritarios pro-
fesionales legalmente autorizados y por 

·los pactos colectivos celebrados entre 
asociaciones profesionales, o, en defec­
to de éstos, por Jos usos y costumbres 
.de cada localidad, en la especie y cate­
·goría de los servicios y obras de que se 
··trate. 

Art. 4.• Los sujetos que celebren el 
contrato, tanto patronos como trabaja­

"-dores, podrán ser, bien personas natura­
les o individuos, bien personas jurídicas 

-o colectivas. 
Art. 5.• Es patrono el individuo o la 

-persona jurídica, propietaria o contratis­
ta de la obra, explotación, industria o 
servicio donde se preste el trabajo. 

Si el trabajador, conforme a lo pacta-
. do, o a la costumbre, tuviese que aso­
ciar a su trabajo a un auxiliar o ayu­
-dante, el patrono de aquél lo será tam­
~bién de éste. 

El Estado, las diputaciones provincia­
les y los ayuntamientos, o bien las enti­
dades oficiales representativas de estas 

·--instituciones, quedan equiparados a los 
-patronos definidos en los párafos ante­
riores respecto de las obras o servicios 

-públicos que se ejecuten directamente 
·l'Or administración. 

Art. 6.• Trabajadores son: 
Los aprendices, reciban o no un sala­

. rio o paguen ellos al patrono algún su­
plemento, en cuanto no se derive otra 

·Telación de su contrato particular, con­
forme a la regulación especial del con-

- trato de aprendizaje; 
Los ocupados en servicios domésticos; 
Los llamados obreros a domicilio; 
Los obreros y operarios, especializados 

.. -o no, en oficios, profesiones manuales o 

mecamcas, y los que ejerzan trabajos 
triviales ordinarios; 

Los encargados de empresas, los con~ 
tramaestres y los jefes de talleres; 

Los empleados ocupados en comercios. 
bancos, oficinas, contabilidad y gestión; 

Los llamados trabajadores intelec­
tuales; 

Cualesquiera otros semejantes. 
Art. 7.• No regirá esta ley para los 

directores, gerentes y altos funcionarios 
de las empresas que, por la representa­
ción que puedan ostentar de éstas, por 
su elevada capacidad técnica, importan­
cia de sus emolumentos y por la índole 
de su labor, puedan ser considerados in­
dependientes en su trabajo. 

Art. 8.• Los funcionarios públicos se 
regirán por su legislación especial. 

CAPITULO 11 

Lll\IITACIÓN DE LA LIBERTAD CONTRACTU.\L 

Art. 9.• El contrato de trabajo, sien­
do su objeto lícito, tiene por norma ge­
neral la voluntad de las partes libre­
mente manifestada. 

Sin embargo de lo dispuesto en el pá­
rrafo anterior, no será válido el contra­
to que sea contrario, en perjuicio del 
trabajador: 

1 .• A las disposiciones legales. 
2.• A bases de trabajo y acuerdos de 

los jurados mixtos o comisiones parita­
rias, legalmente reconocidas al efecto. 

3.• A los pactos colectivos celebrados 
por las asociaciones profesionales acerca 
de las condiciones del trabajo en sus ra­
mos, industria y demarcación. 

Art. 10. Se entenderán por disposi­
ciones legales las leyes, los decretos y 
las disposiciones ministe.riales. Las >en­
tencias de los tribunales, los acuerdos 
conciliatorios y los laudos arbitrales ten­
drán el mismo carácter, dentro de su 
respectiva competencia, sobre los casos 
por ellos resueltos. 

Tendrán especial aplicación en cada 
caso la legislación protectora de los tra­
bajadores, las medidas dictadas en bene-
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ficio de su emancipación legal y las pres­
cripciones relativas a la previsión y los 
seguros sociales. 

Art. 11. Se entenderá por bases de 
trabajo las que adopten .los jurados mix­
tos o comisiones paritarias legalmente 
reconocidas al efecto, determinantes de 
las condiciones de mínima protección 
para los trabajadores sobre salarios, jor­
nadas, descansos, garantías de estabili­
dad, medidas de previsión y demás que 
puedan estipularse en los contratos de 
trabajo. 

Las bases de trabajo no podrán esta­
blecer ninguna condición menos favora­
ble para los trabajadores que las deter­
minadas en las disposiciones legales. 

Art. 12. Se considerará pacto colecti­
vo acerca de las condiciones del trabajo 
el celebrado entre una asociación o va­
rias asociaciones patronales con una o 
varias asociaciones profesionales obreras, 
legalmente constituídas, para establecer 
las normas a que han de acomodarse los 
contratos de trabajo que celebren, sean 
éstos individuales o colectivos, los patro­
nos y trabajadores del ramo, oficio o 
profesión a que aquéllos y éstos perte­
nezcan en .la demarcación respectiva. 

Tendrá también el valor jurídico de 
un .pacto colectivo; en defecto del que 
define el párrafo anterior, lo convenido 
ante una autoridad, funcionario o cor­
poración oficial, como delegados del mi­
nisterio de Trabajo y Previsión, sobre 
condiciones del trabajo, entre represen­
tantes designados en reuniones públicas, 
con intervención de la autoridad, por los 
elementos patronales y obreros de un 
determinado ramo, industria y profesión 
en una localidad o demarcación. 

No podrá establecerse en los pactos 
colectivos acerca de las condicion':!s del 
trabajo 'flinguna que fuere menos favo­
rable para los trabajadores ·que las de­
terminadas en las disposiciones legales 
y en las bases adoptadas por los jurados 
mixtos o comisiones paritarias legalmen­
te ·reconocidos. 

Los pactos colect·ivos habrán de cons­
tar necesariamente por escrito, y una 

copia de los mismos deberá ser riguro­
samente enviada al ministerio de Tra­
bajo y Previsión y a la delegación pro­
vincial correspondiente, a fin de que· 
sean visados y registrados. 

La duración mínima de los pactos .:o­
lectivos será la de dos años, y en este 
tiempo no podrán ser modificados pe>r · 
huelgas o lock-outs, salvo en casos de 
autorización expresa del ministerio de 
Trabajo y Previsión. 

Art. 13. Si, en virtud de los preceptos 
anteriores, resultare nula sólo una parte· 
del contrato de trabajo, éste permanece­
rá válido en lo restante y se completará 
en lugar de lo anulado, como si fuese 
presumible que 'lo hubiesen acordado los 
participantes si hubiesen tenido en cu'!n­
ta Ios preceptos jurídicos adecuados a su 
legitimidad. ' 

Si al trabajador, en relación con los 
deberes pactados en Ja parte no válida 
del contrato, le fueren aseguradas re­
compensas de cierta importancia, po- · 
drán ser rebajadas en juicio ante el tri­
bunal competente, a instancia del pa­
trono. 

CAPITULO 111 

CLASES, REQUISITOS Y EFECTOS DEL CONTRATO • 

DE TRABAJO 

Art. 14. Los contratos de trabajo po­
drán ser individuales y colectivos. 

Será contrato individual el celebrado, 
entre un patrono o un grupo de patro­
nos con un obrero. 

Será contrato colectivo el celebrado ·· 
entre uno o varios patronos y un grupo , 
de obreros. 

Art. 15. Podrán contratar individual-· 
mente la pre~tación de sus servicios: 

a) Los mayores de dieciocho añ<,)S, . 
por sí mismos, v·ivan o no vivan con 
sus padres; 

b) Los mayores de catorce años y 
los menores de dieciocho, con autoriza-·· 
ción, por el orden siguiente: del padre, 
de la madre, del abuelo paterno o del' 
materno, del tutor; a falta o en ausen- · 
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cia ·el<! ellos, de las personas o institu­
ciones que hayan tomado a su cargo la 
manutención o el cuidado del menor, o 
de la autoridad local; 

e) Se reputarán emancipados, a Jos 
~f-tctos de esta ley, y no necesitarán au­
tor.izadón alguna, los mayores de cator­
ce años y menores de dieciocho, solteros, 
que, con consentimiento de sus padres o 
abuelos, vivieran independientes de éstos. 

Art. 16. Si el representante legal {le 
una persona de capacidad Jimitada la 
autoriza para realizar un trabajo, que­
da ésta implícitamente autorizada para 
ejercitar Jos deberes y derechos que se 
deriven de su contrato y para su ce­
sación. 

La autorización, no obstante, podrá 
ser condicionada, limitada o revocada 
por el representante legal. 

Art. 17. La capacidad de las perso­
nas jurídicas o colectivas contratantes 
se regulará por Jos artículos 37 y 38 del 
código civil, en defecto de lo que dis­
pusiera la ley de asociaciones profesio­
na·les. 

Art. 18. El contrato de trabajo po­
drá celebrarse por escrito o de palab;·a. 
Deberán constar por escrito los contn­
tos individuales en que se estipule un 
salario .superior a tres mil pesetas anu,l­
les, y los colectivos, en todo caso. 

Los contratos de trabajo por t:scrito 
estarán exentos de toda clase de impues­
tos, incluso los de timbre, si el salario 
estipulado no excede de 6.000 pesetas.· 

Art. 19. Los gastos que ocasione la 
celebración del contrato de trabajo Jos 
pagará el patrono, si no se hubiere pac­
tado ·Jo contrario. 

La indemnización por gastos de tras­
lado del trabajador al lugar donde haya 
de ser empleado podrá ser exigida por 
éste al patrono solamente si así se hu­
biese convenido expresamente. 

Si el patrono exigiese previamente a 
un trabajador determinado que se le 
presente para ver si le conviene, en caso 
de duda, deberá suplirle Jos gastos he­
chos justificadamente al efecto, . y ello 

aunque ni llegare a celebrarse el oportu­
no contrato de trabajo. 

Art. 20. En el contrato de trabajo" 
escrito deberán consignarse puntualmen- · 
te cláusulas referentes a las siguientes. 
condiciones: 

1." La clase o,clases de trabajo ob­
jeto del contrato. 

2.• La expresión de si el trabajo ha • 
de prestarse por unidad de tiempo, por· 
unidad de .obra, por tarea o en cual-­
quier otra forma. 
. 3.• El señalamiento de la cuantía y· 
la forma de pago de la remuneración. 

4.• La fijación de la jornada de tr .1- · 

bajo y de Jos descansos, con arreg.Jo a la 
legislación vigente. 

5.• La determinaci6n concreta de los. 
términos de cumplimiento de las dispo-· 
siciones legales sobre seguros sociales. 

6. • La declaración de comprometer-­
se a la observancia estricta de las dis­
posiciones legales sobre el trabajo. 

7· • La declaración de si establecen o, 
no sanciones, y, en caso de establecer:>e, 
Ja forma de determinarlas y garantías; 
para su efectividad. 

8.• La expresión de las facilidades. 
que deben dar los patronos para la edu­
cación general y profesional de los obre-· 
ros o para el cumplimiento de las· obli­
gaciones que acerca de esto señalen ia$ 
disposiciones legales. 

La omisión de cualquiera de estas con­
diciones no invalidará el contrato sino, 
en la medida que se desprende de lo• 
prescrito en el capítulo anterior de la 
presente Iey. 
· Art. 21. El contrato de trabajo podrá 
celebrarse por tiempo indefinido, por· 
cierto tiempo, exprofeso o tácito, o para. 
obra o servicio determinado. 

A falta de plazo expreso, se entenderá 
por duración del contrato la mínima ::¡ue­
se haya fijado por bases de trabajo o 
pactos colectivos en la clase de trabajo• 
a que aquél se refiera, y en defecto de· 
tales normas, por la costumbre. 

El contrato para obra o servicio de-­
terminado durará hasta la total ejecu--
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.-dón de .Ja una o hasta la total presta­
.ción del otro. 

Art. 22. Cuando no se hubiera pac-
tado y se tratase de prestación de un 
~número de días de trabajo o de ejecu­
·<:ión de obra por unidad, piezas o por 
>medidas, u otras modalidades del traba­
jo susceptibles de cumplimiento parcial, 
-~-se entenderá la obli~ación divisible, y el 
'Qbrero podrá exigir que se le reciba Jor 
partes y se le abone en proporción al 
trabajo ejecutado. 

Art. 23. El producto del trabajo con-
tratado pertenecerá al patrono, a quien 

-el trabajador transferirá todos sus de­
. rechos sobre aquél por el hecho 11,1ismo 
o-del contrato. 

Art. 24. Si en el taller se hiciesen in­
'Vendones en las que dominara el proce­
-so, las instalaciones, .Jos métodos y pro­
ceedimientos de la empresa, sin distin­
-ción particular de persona alguna, tales 
·invenciones entrarán en la propiedad 
..-del patrono o Ja empresa. 

Lo mismo ocurrirá con las invencio­
mes llamadas de servicio, esto es, con !as 
realizadas por trabajadores contratados 

-.al efecto para estudi-arlas y obtenerlas. 
Las invenciones que no .sean de la ex­

oplotación ni del servicio, o sea, las in­
venciones libres en las que predomine la 

·-personalidad del trabajador, pertenece­
rán a éste, aunque hayan· nacido con 
.motivo de su actividad en el trabajo de 
:Ja expJotación. 

A la propiedad, patentada o no, de las 
'invenciones -libres, el trabajador no po­
drá renunciar en beneficio del patrono 

•.o de un tercero más que· en virtud de 
'lln contrato posterior a la invención. 

En cualquier caso, así el patrono como 
·el trabajador, estarán obligados al se­
-creto de la invención. 

Art. 25~ Si la explotación por el pa­
·trono de la invención llamada de servi­
·<:io diese lu~ar a ganancias que supmie­
--sen evidente desproporción con .las re­
. muneraciones del trabajador que en el 
-ejercicio de su trabajo ha producido la 
·.invención, el trabajador recibirá la ad,~ 
.cuada indemnización especial. 

Art. 26. Los contratos en virtud de 
los cuales el trabajador transmita de 
antemano al patrono o a terceras perso­
nas sus derechos de autor respecto a 
obras de literatura, de música, de !as 
artes gráficas, de la telegrafía, etc., ha­
brán de -hacerse por escrito. 

Se excluyen de este precepto los escri­
tos de propaganda, relaciones, anuncios 
y otros medios semejantes, propios de la 
vida comerciaJ. 

Art 27. Se considerará salario !a to­
talidad de -los beneficios que obtenga el 
trabajador por sus servicios u obras, no 
sólo .Jo que -reciba en metálico o en es­
pecie como retribución directa e inme­
diata de su labor, sino también las 
indemnizaciones por espera, por impedi­
mentos o interrupciones del trabajo, co­
tizaciones del patrono para los seguros 
y bienestar, beneficios a los heredero~ 

y conceptos semejantes. 
Art. 28. En la retribución del trabajo 

por unidad de tiempo sólo se atenderá 
a la duración del servicio, independien­
temente de ·la cantidad de obra realiza­
da, salvo contrato en que expresamente 
se estipule un mínimo de obra. 

En los trabajos por unidad de ob~a 

sólo .se atenderá a la cantidad y calidad 
de la obra o trabajo realizados, pagán­
dose por piezas, medidas, trozos o con­
juntos determinados, independientemen­
te del tiempo invertido. Y si hubiese 
estipulado plazo para la reaJización de 
-la obra o trabajo dentro de él, ,deberá 
determinarse; pero no será de exigir, 
aun estipulado, un rendimiento mayor 
al normal de un trabajador apto. 

El trabajo por tarea consiste en la 
obligación del obrero de realizar una 
-determinada cantidad de obra o traba­
jo en la jornada u otro período de tiem­
po al efecto establecido, entendiéndose 
cumpJida dicha jornada o período de 
tiempo en cuanto se haya ultimado el 
trabajo fijado en la tarea. Cuando la 
tarea quede interrumpida por causas ex­
trañas a .Ja voluntad del patrono y del 
obrero, quedará en suspenso el contrato 
hasta que aquéllas desaparezcan, debien-
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do ser, mientras tanto, empleado el obre­
ro a jornal por el .patrono, y a cuenta 
de éste en otro trabajo, siempre que 
haya posibilidad material de ello. 

Cuando la remuneración se pactare 
para otra clase de trabajo distinta de 
las anteriores, se determinarán expre~a­
mente sus condiciones en el contrato. 

Art. 29. Si en el cálculo de los desta­
jos y de su pa~ se hubiese cometido 
error grave del que resultara para una 
u otra parte desproporción entre el tra­
bajo y las ganancias, cualquiera de ellas 
podría exigir la oportuna recti-ficación 
contractual o la compensación debida. 

Art. 30. Si el trabajo a destajo no 
diera el rendimiento de6ido en beneficio 
del trabajador, a pesar de poner en el 
ejercicio de su debida actividad, así su 
diligencia como la adecuada técnica, a 
causa de defectos probados de los ins­
trumentos o materiales suministrados 
por cl patrono o por cualquiera otra cir­
cunstancia que dependiera de éste, el 
trabajador tendrá derecho al salario to­
tal previsto del destajo, y si no se hu­
biese previsto, a un promedio razonable 
calculado por el salario a tiempo. 

Art. 31. Si se interrumpiere un tra­
bajo a destajo antes de su terminació.1, 
el obrero o el operario tendrá derecho 
al salario correspondiente al trabajo o 
a da obra realizados. 

Art. 32. En el caso de que los trab•t­
jadores hubieren de percibir una comi­
sión por participación en ne~ocios en 
que hubiesen mediado, si no se hubiese 
fijado cantidad, la decidirán los usos lo­
cales en la respectiva industria o <o­
mercio. 

El derecho a la comisión, a falta de 
acuerdo sobre el particular, nacerá en 
el momento de realizarse y de pagarse 
el negocio, la colocación o la venta. 

Si el negocio se deshiciera por culpa 
probada del patrono, el trabajador po­
drá ma.ntener su derecho a la comisión 
como si aquél se hubiera hecho, sin per­
juicio de mejor derecho de un tercer:>. 

Art. 33. Si no sé hubiera pactarlo 
otra cosa, la liquidación y el pago de las 

comiSiones se harán al finalizar el año, 
pudiendo el trabajador pedir comunica­
ción de la parte de los libros correspon­
diente, y hasta pedir el auxilio del jura­
do mixto, o de un perito contable, en su . 
defecto, cuyos honorarios estarán a car-­
go del obrero o del patrono, según a 
quien perteneciere la condición de parte 
temeraria en lo contencioso. No siéndo- · 
lo ninguna, ·los citados honorarios esta-· 
rán a cargo del trabajador. 

Art. 34· Si se hubiere convenido :}Uc·· 

la remuneración consista total o parcial- · 
mente en la participación de los benefi- · 
cios de la empresa o sólo de algunos de-­
terminados de la misma, o dependiera 
de ellos la cua:ntía de la remuneración• 
restante, se diquidarán aquéllos y ésta 
anualmente en cuanto se hubiese fijado· 
el balance. Respecto del examen de los" 
libros y las cuentas, el trabajador tendrá~ 
los mismos derechos y deberes que los. 
seña.Jados en los artículos referentes a 
la liquidación de comisiones. 

Art. 35. La participación en los be-· 
neficios no autorizará, salvo pacto en 
contrario, a compensaciones de los años . 
de pérdidas con ios años de ~anancias, . 
ni tampoco de los de unas con los de· 
otras ramas de la industria o del ~­
mercio; esto último, menos cuando los . 
trabajadores estén adscritos simultán~a­
mente a unas y otras. 

Si el trabajador hubiera sido emplea-­
do con participación dentro del curso-· 
de un ejercicio ecooómico, disfrutará­
de los beneficios de b parte alícuota 
del año. 

Art. 36. Los derechos a gratificacio-­
nes o remuneraciones especiales se regi­
rán por las mismas reglas que la partid­
pación en los beneficios. 

Estos derechos se perderán si termina­
ra el contrato por culpa del obrero antes. 
de la fecha en que aquéllas debieran 
abooarse. 

Art. 37. Si el trabajador no pudiera 
prestar sus servicios o producir sus·: 
obras, una vez vigente el contrato, por~ 
que el patrono se retrasase en darle tra-"­
bajo o por impedimentos que provinie-
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ren de Jos locales, ,Jos materiales, las ma-
,.quinarias, los instrumentos o cualquie 
ra otra circunstancia imputable al pa­
trono y no al obrero, éste conservará 
ill der~oho a su salario, sin que pueda 
hacérsele compensar el que perdió con 

. ·otro trabajo realizado en otro tiempo. 
Si el salario se pagase por unidad de 

, obra o por tarea, se calculará al efecto 
-equitativamente sobre el supuesto de las 
, que en el tiempo perdido hubiese podi­
.. do haber realizado. 

Las interrupciones por huelgas o lock­
. outs no darán derecho a salario por im­

pedimentos de servicios u obras. 
Art 38. Si el tf'abajador ganara ~n 

, ()tros empleos, durante el impedimento 
proveniente de causas patronales u obre­
ras, cualquier otro emolumento, se des­

, contará éste de las obligaciones del pa­
trono. 

Con el mismo criterio se resolverá la 
. cuestión de las cuotas de los seguros y 
, cualquiera obligacioo o derecho en reJa­
, ción con terceras personas que se inter-
firiesen en esta relación. 

Art. 39- Si el obrero o el empleado 
fueren admitidos a vivir en la casa del 

· patrono o a cargo de la empresa, o a 
· ser sustentados por ellas, las condiciones 
del local, dormitorios y comidas habrán 
de ser los adecuados a su situaciÓIJl, esta­
do y exigencias de la moralidad y la 
higiene. 

Art. 40- El patrono deberá, en estos 
casos, alojamiento, alimentación y auxi­
lios médicos a los trabajadores que en­
fermaren, durante cuatro semanas. Si los 
patronos fueren culpables de ella, la 

--obligaciÓIJl de los mismos se extenderá 
a lo que de la enfermedad resultare. Los 
patronos podrán hacer frente a estas 
eventualidades valiéndose de. hospitales 
u otros medios, sobre todo de los segu­
ros sociales. 

Art 41. Se tendrá por nula toda con-
dición que, directa o indirectamente, 

· obligue a los obreros a adquirir lo ob­
jetos de su consumo oo tiendas o lu­

.'_gares determinados. 
Art. 42. Se prohibe el establecimien-

to, en las fábricas, obras y explotaciones, 
de tiendas, cantinas o expendedurías que 
pertenezcan a los patronos, destajistas, 
capataces o representantes suyos, o a 
personas que tengan, por razón ded tra­
bajo, alguna autoridad sobre los obreros 
de la industria respectiva . 

Art 43: Se exceptúan de lo dispue3to 
en el artículo anterior los economat:>s 
organizados por los patronos o empre• 
sarios de trabajo para surtir a los obre­
ros que empleen, siempre que se acomo­
den a las prescripciones siguientes: 

1.• Libertad absoluta del obrero para 
aceptar el suministro. 

2. • Publicidad de das condiciones en 
que esto se hag~ 

J." Venta de los géneros al preéio 
de costo. 

4.• Intervención de los obreros en la 
administración del economato. 

Los delegados e inspectores del Tra­
bajo deberán exigir cuidadosamente el 
cumplimiento de las condiciones indi­
cadas. 

Art. 44- Si el patrono, en relación 
con el trabajo, alquilara al trabajador 
una vivienda, deberá acreditarse la dibie 
aceptación de éste, y el alquiler será 
calculado con moderación y tan sólo 
para asegurar el interés -legal del capital 
invertido en las edificaciones. 

Las viviendas responderán además a 
las exigencias de la moralidad y de la 
higiene. 

En caso de rescisión del contrato de 
trabajo, ed obrero tendrá derecho a per­
manecer en la casa durante un mes des­
pués de la rescisión del contrato. Du­
rante este plazo no podrá aumentarse ~1 
alquiler pactado .. 

Art. 45- Si el patrono arrendara al 
trabajador un terreno para su cultivo, 
dependiendo esta relación arrendatkia 
de la del contrato de trabajo, su comien­
zo y terminación coincidirán con la del 
contrato. El precio de la renta será equi­
tativo, no excediendo en ningún caso al 
usuaJ en la comarca . 

. En caso de una rescisión del contrato 
de trabajo, sea por culpa del trabajador 
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•·O no, el patrono habrá de respetar el 
. año agrícola y abonará al trabajador 
saliente el valor de las mejoras hechas 

-en la tierra, con arreglo a derecho. 
Art. 46. E' pago de la parte, en nu­

. mera río, del salario habrá de hacerse 
•.-en moneda de curso le~aJ, al termin:tr 
-el trabajo o su contrato, o periódica­
mente, según se haya estipulado; pero 
-en este caso los plazos para las 'liquida­
" ciónes no podrán exceder de los fijados 
por bases de trabajo o por pactos co­
lectivos, y nunca podrán exceder de 
•UD mes. 

Los usos locales, en defecto de otras 
normas o acuerdos autorizados, decidi­
rán en cuanto a Jos día; y .las horas de 
pago; pero éste deberá hacerse, o dent':'o 
.de la jornada, o inmediatamente de ter­
:minarse ésta, y en el lugar del trabajo. 

No podrá verificarse el pago de sala­
: rios en días de descanso ni en lugares 
-de recreos, tabernas, cantinas o tiend1s, 
·salvo cuando se trate de obreros em­
pleados en alguno de estos estableci­

·mientos. 
Art. 47· Si la remuneración se hubie­

. se pactado por semanas, quincenas o pe­
riodos más largos, no podrán ser des­
contados los, días de descanso y las fies­

·tas lega!les. 
Art. 48. En caso de que se anulare 

un contrato, el trabajador podrá exigir 
por el trabajo que ya hubiere prestado 

·¡a remuneración consiguiente a un con­
·trato válido, salvo si la nulidad pro-
viniera de voluntad maliciosa del tra­
bajador. 

Art. 49· Cuando el trabajo se preste 
por unidad de obra, por tarea o por 
precio alzado, y no fuere posible liqui­
·darse semanalmente .Ja labor ejecutada, 
se abonará al obrero el jornal ordinario 

·en su oficio y categoría, correspondien­
te a los días que hubiere trabajado, sin 
perjuicio de lo que resultare a su fav•x 
en la liquidación de.finitiva de la obra, 

·siempre que trabaje en local del patrono. 
Art. so. El trabajador tiene derecho 

:a percibir, sin que llegue el día señalado 
:para el pago, anticipos a cuenta del tra-

bajo ya reaJizado; pero habrá de demos­
trar la necesidad urgente de ello. · 

Art. 51. Será válido el pago hecho a 
la mujer casada de la remuneración de 
su trabajo, si no consta la oposición del· 
marido, y al menor, si no conta la opo­
sición del padre, de la madre y, en su 
caso, de sus representantes legales. 

Para que la oposición del marido sur­
ta efecto, habrá de formularse por éste 
ante el juez municipaJ correspondiente, 
quien, después de oír a la mujer y en 
vista de las pruebas practicadas, la au­
torizará o no para recibir por sí el sa­
lario y para invertirlo en las necesida­
des del ho~ar. 

En caso de separación le~al o de he­
cho de los cónyuges, el marido no podrá 
oponerse a que la mujer perciba la re­
muneración de su propio trabajo. 

Art. p. No podtán imponerse i)Or 
el patrono al trabajador otras correccio­
nes que <las previstas en los contratos he­
chos por escrito. Podrán preverse las 
amonestaciones y las suspensiones tem­
porales de empleo. 

Las suspensiones figurarán en un re­
gistro especial de la explotación, y ten­
drán derecho a entender en ellas las co­
misiones sindicales de control, si exis­
ten, y donde no, los delegados e inspec­
tores del Trabajo del ministerio. 

Queda ·prohibido publicar, por medio 
de anuncios o de un modo análogo, las 
sanciones impuestas. 

Art. 53. Si el trabajador tuviere que 
prestar fianza y ésta excediera del sala­
rio o sueldo de un mes, habrá de ser 
depositada en el Banco de España o en 
una caja pública de ahorros, en forma 
de que sólo pueda disponerse de ella en 
común. Los gasto~ del depósito correrán 
a cuenta del patrono. 

Art. 54· Si por la relación o con mo­
tivo del contrato el trabajador tuviere 
que depositar en la empresa o en manos 
del patrono certificados, documentos de 
identidad, objetos, instrumentos, mate­
riales, alimentos o vestidos, una vez rea­
lizada la entrega con las formalidades 
debidas, el patrono o la empresa serán 
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responsables de la custodia de aquéllos, 
siiJl derecho alguno de retención, pudien­
do el trabajador reclamar en todo mo­
mento la devolución de sus depósitos si 
no fueren necesarios a los fines del con­
trato. 

Art. 55· Los créditos por salarios ó 
sueldos devengados por Jos trabajado­
res tendrán la calidad de singularmen­
te privilegiados, conforme a las siguien­
tes reglas: 

1." Gozarán de preferencia sobre to­
dos los demás créditos respecto de Jos 
objetos por aquéllos elaborados, mien­
tras permanezcan en poder del deudor, 
y sobre los i'llmuebles a Jos que- precis~­

mente se haya de ·incorporar su trabajo. 
Cuando alguno de estos bienes inmue­

bles estuviese gravado con hipoteca ins­
crita en el registro de la propiedad, la 
mencionada preferencia solamente alcan­
zará al importe de los salarios de las dos 
últimas semaonas y a Jos sueldos del últi­
mo mes, quedando subsistente Ja prela­
ción establecida en los números primero 
y segundo del art. 1.923 del código civil. 

2. • Gozarán también de igual prefe­
rencia respecto de los bienes muebles o 
inmuebles incorporados a la empresa o 
explotación, salvo cuando se trate de 
créditos pi~oraticios o hipotecarios so­
bre dichos bienes. 

3.• Cuando conste en el registro de 
la ·.propiedad que se ha hecho uso del 
derecho de prelación sobre la hipoteca, 
no podrá reclamarse de nuevo aqueJ de­
recho de prelación sobre los mismos bie­
nes hipotecados. 

4.• El acreedor hipotecario que hu­
biere satisfecho los salarios de las dos 
semanas y el sueldo del último mes a 
que se refiere la regla primera tendrá de­
recho a pedir ampliación de la hipoteca 
por el importe de las cantidades sat·is­
fechas. 

5. • La parte de crédito que no satis­
faga oo virtud de la regla primera go­
zará de la prelación que, según su natu­
raleza, le reconozcan el código civil o el 
de· comercio en los respectivos casos. 

6. • Las demandas sobre los créditos 

a que se refiere este artículo no podrán. 
interponerse sino por el obrero, depen-­
diente o empleado acreedor o sus he~e-­
de ros. 

Art. 56. El trabajador tendrá dere-­
cho a un permiso ininterrumpido de sie-­
te días, al menos, si su contrato de tra­
bajo ha durado un año. El patrono, de.: 
acuerdo con el obrero, determinará :a. 
fecha en que éste haya de comenzar la . 
vacación. El disfrute de ésta no supone 
descuento alguno del salario que gane eL 
trabajador. La parte del salario en espe­
cie será pagada como de ordinario o de-
bidamente compensada. · 

Si el trabajador, durante sus vacacio-­
nes retribuidas, realizara para sí o para 
otros trabajos que contr::rriasen 1a finali-­
dad deJ permiso, perderá todo su dere­
cho a la remuneración. 

Los despidos por motivos imputables. 
al trabajador extinguen el derecho de· 
vacaciones retribuidas. No así los que· 
puedan imputarse al .patrono, caso ene 
el cual éste habrá dé indemnizar a 
aquél con los ·jornaJes correspondiente~.; 

a los días de vacación que debiera 
disfrutar, independientemente de cuales-­
quiera otras indemnizaciones que pro-· 
cedan. . 

Art. 57· Es nulo todo pacto que limi-­
te, en daño de cualquiera de las partes, 
el ejercicio de los derechos civiles o poii-­
ticos, así como Ia renuncia hecha por eL 
trabajador, antes o después de la cele-· 
braciÓIJl deJ contrato, de las indemniza-­
ciones a que tenga derecho por acciden­
tes en el trabajo, perjuicios ocasionado~r 
por incumplimiento del contrato o cua­
lesquiera otros beneficios establecidos. 
por la .ley. 

CAPITULO IV 

MODALIDADES ESPECIALES DEL CONTRATO 

Art. 58. Si el patrono diera un tra-­
bajo en común a un grupo de sus traba­
jadores, conservará, respecto a cada uno,. 
individualmente, sus derechos y deberes: 
patronales. 

Si el patrono designara un jefe· a este 
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grupo de obreros, éstos estarán someti­
dos a las órdenes del jefe para los efec­
tos de la seguridad del trabajo, pero no 
será considerado como representante de 
los obreros, sa.lvo pacto en contrario. 

Si el salar.io fuese colectivo para el 
grupo de esta clase, los il[ldividuos ten 
drán dereoho en él según lo que hayan 
participado en el resultado del trabajo. 

Si un individuo saliera del grupo antes 
.de 'la terminación del trabajo encargado, 
tendrá derecho a la parte alícuota del · 
salario que le corresponda en el ya rea­
lizado. 

Art. 59. Si el patrono hubiese cele­
brado un contrato con un grupo de tra­
bajadores, considerado en su totaJidad, 
tendrá, frente a cada uno de sus miem­
bros, los derechos y deberes patronales, 
pero sólo en el caso de que así se hu­
biere pactado. 

Si un trabajador dejase el grupo, éste 
deberá sustituirlo .por otro, proponiendo 
inmediatamente el designado a la acep­
tación del patrono. Si no lo hiciere, po­
drá el patrono proponer el sustituto al 
jefe del grupo. 

Art. 6o. El jefe elegido o reconocido 
por el grupo representará a ~os trabaja­
dores que lo inte~ran como un gestor 
de negocios. 

Necesitará autorización o consent·i­
miento de .los miembros que formen el 
~rupo para cobrar y repartir el salario 
común, y en todo caso deberá distri­
buirlo en cuanto 'lo hubiere cobrado. El 
derecho de los trabajadores a su parte 
en el salario cobrado por el jefe podrá 
ejercerse contra éste de igual manera 
que el del trabajador contra el patrono. 

Art. 61. Si el patrono pusiese auxi­
lia•res o ayudantes a disposición del gru­
po, éstos no tendrán la cualidad de 
miembros del mismo. 

Art. 62. Toda asociación o cualquiera 
otra agrupación de obreros o de patro­
nos, o cualquier trabajador o patrono 
no agrupado, que no haya intervenido 
en un contrato colectivo acerca de ias 
condiciones del trabajo, podrá adherir-
se a él posteriormente. · 

Art. · 63. En los contratos colectivos 
podrá convenirse responsabilidades de 
unas y otras asociaciones o empresas, a 
cargo de sus bienes o fondos sociale>, 
pero no se supondrán si no fueren ex­
presados indubitadamente su expresión 
y alcance, y, en su caso, los depósitos o 
garantías que ·los aseguren. 

La responsabilidad civil consiguiente 
a iJas infracciones individuales o colecti­
vas en cuestión sólo alcanzará a las en­
tidades patronales u obreras que hayan 
celebrado el contrato o se hayan adhe­
rido a él, y siempre que fueran afecta­
das por el i•ncumplimiento. 

Art. 64. A falta de acuerdos válidos 
en 'la materia, cuando por la autoridad 
competente se suspenda a·lguna asocia­
ción que tenga en vigor un contrato co­
lectivo, se considera·rá que éste se~uirá 

rigiendo; y, a t~ efecto, :la junta directi­
va; o, en su defecto, ~a corruisión que se 
nombre, seguirá actuando, con 1!a inter­
vención que el delegado del ministerio 
de Trabajo y Previsión estime oportuna, 
en todos los incidentes a que diera lugar 
el cumplimiento del contrato. 

Art. 65. En el caso de disolución, por 
voluntad de sus socios, bien por dispo­
sición de 'la autoridad, de alguna asocia­
ción o de las entidades que hubiesen con 
tratado originariamente, o por adhesión, 
las condiciones ·de trabajo, el delegado 
del ministerio de Trabajo y Previsión 
intervendrá también para determinar Ja 
norma jurídica ulterior y la forma de 
hacer efectivas las responsabilidades con­
siguientes, si las hubiere. 

Art. 66. En toda explotación, fábri­
ca o taller que ordinariamente dé ocu­
pación a más de 50 trabajadores en la: 
industria o el comercio serán obligato­
rios los reglamentos de trabajo. 

Por disposiciones de -la autoridad, 
acuerdos de los jurados mixtos o co­
misiones paritarias y pactos colectivos 
acerca de las condiciones de trabajo, po­
drá extenderse la obligación a otro gé­
nero de explotaciones y a empresas o 
talleres· de menor importancia. 

Los reglamentos a que ·se refiere el ¡:Já-
82 
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rrafo anterior no podrán contener nada 
que se opon~a a las disposiciones legales, 
.bases de trabajo o pactos colectivos, 
.como no sea que sus condiciones favo­
rezcan más al trabajador. 

En todo caso, para ser válidos,. habrán 
de ser elaborados de acuerdo con el per­
sonal interesado y con arre~lo a lo di~ 
puesto en 1la ;ley acerca del control sin­
d4cal obrero, y a condición de darJes 
la debida publicidad. 

Los reglamentos, además de las pecu­
Jiaridadés del régimen interior de las ex­
plotaciones, empresas o fábricas, consig­
narán las disposiciones precisas acerca 
de la jornada, salario, exigencias del tra­
bajo, tratamiento de los Iocales, orden 
.que deba guardarse en ellos, entrega y 
manejo de :los materia'les, aos instrumen­
tos y las máquinas, entrega de la obra, 
las prescripciones de seguridad, higiene 
y sanidad, las correcciones disciplinarias, 
los despidos y las suspensiones de traba­
jo y cuantas prescripciones puedan ser 
útiles para la buena maroha y prosperi­
dad de las empresas. 

En defecto del aviso particular, pero 
indubitado, se tendrá por medio oficial 
de comunicación entre la empresa o el 
patrono y sus trabajadores el dcl anun­
do en los ,Jugares de trabajo y en los 
sitios de costumbre, firmado por la di­
rección de 'la empresa o por sus repre­
sentantes. 

Art. 6¡. En toda contrata de obras y 
servicios públicos del Estado, de la pro­
vincia y del municipio, o bien de enti­
dades oficiales rep·resentativas de aque­
llas instituciones, será obligación del 
concesionario o del rematante realizar 
un contrato colectivo con los trabajado­
res que hayan de ocuparse en las obras 
<> servicios, conforme a no que se dispo­
ne en los artículos siguientes. 

Art. 68. El contrato de trabajo a que 
-se refiere el artículo anterior habrá de 
contener precisamente 'los siguientes re­
.quisitos: 

1.• Remuneración mínima que perci­
birán por jornada le~al de trabajo y por 
horas extraordinarias que se utilicen, 

dentro de los límites legales, los trabaja­
dores de cada oficio y categoría que ha­
yan de ser empleados en 'las obras o :>er­
vicios. 

2.• Fijación de dichas remunerado. 
nes mínimas en relación a los tipos :]Ue 
a da sazón rijan en .las zona·s o localida­
des en que las obras hayan de realizu­
se, fijados por los jurados mixtos, comi­
siones paritarias legalmente autorizadas 
o .por pactos colectivos de trabajo, o 
bien generalizados en los contratos indi­
viduales entre empresarios y trabajado­
res de los correspondientes oficios o pro­
fesiones. 

3.• Plazos en que habrán de reali­
zarse .Jos pagos de los jornales, que no 
podrán exceder de una quincena para los 
obreros manuales ni de un mes para los 
demás torabajadores. 

4.• Correcciones que podrán impo­
nerse dentro de «os 'límites legalmente 
permitidos. 

5.• Obligación del contratista de en­
tregar a cada trabajador que se emplee 
una cartilla en que conste la obra o ::er­
vicio público de .que se trate, el nom­
bre del obrero o empleado, servicios que 
éstos presten y oficio ~que ejerzan, y la 
fecha del contrato de trabajo a que se 
refiere el apartado anterior. En dicha 
cartilla se consignarán todas las liquida­
ciones de salarios que se hagan al obre­
ro, con separación de las remuneraciont's 
correspondientes a la jornada legan de 
trabajo y a las horas extraordinarias que 
hubiese trabajado. 

Art. 6g. El contrato será extendido 
por triplicado, con un anejo en que cons­
te la lista de los obreros a quienes af-:!c­
te, y será autorizado con Ias firmas del 
concesionario o contratista y el repre­
sentante que los trabajadores designen. 
Un ejemplar quedará en poder de cada 
uno de los signatarios, y el otro será el 
que se presente a .las entidades públicas 
adjudicantes de bs obras, 'las cuales re­
mitirán copia del mismo al ministerio de 
Trabajo y Previsión dentro de los dn.-o 
días siguientes y archivarán el ori~inal 

del contrato. 
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También estarán obligados los contra­
~istas a remiti·r quincena'lmente las va­
riaciones ,que se produzcan en las listas 
..del personal. 

Art. ¡o. Cuando se constituyan ju~a­
oilos mixtos u organismos paritarios, con­
·forme a la ley, para la regulación del 
trabajo en determinadas obras o servi­
..cios .públicos, dichos arganismos habrán 
de revisar, para su modificación o recti­
·Jkación, el contrato. de trabajo corres­
·.pondiente a que se re.fiere el art. fr¡, y 
.comunicarán sus acuerdos sobre el par­
ticular a la entidad pública concesiona­
Tia de las obras o servicios y al ministe­
-rio de Trabajo y Previsión. 

Art. 71. Cuando en ~as obras o servi­
·CÍos públicos fuese necesar.io emplear tra­
·:bajadores eventuaaes, por fa.Jta de per­
:-sonal permanente o para trabajos acc...."­
"Sorios, perentorios o no previstos, las re­
"llluneraciones del trabajo de dichos obre­
. ros no podrán ser inferiores a las esti­
·puladas en el contrato colectivo cele­
-brado wn el personal permanente para 
1abores iguales o aná'logas. 

Los trabajadores eventuales habrán de 
:ser provistos también de la cartilla a 
.-que se refiere el art. 68, y en ella se co:~­
·signará, además de. lo preceptuado en 
-el mismo artícuiTo, el tiempo por el cual 
:se contrate el obrero. 

CAPITULO V 

OBLIGACIONES DEL TRABAJADOR 

Art. 72. El deber primordial del tra­
'bajador es la diligencia en el trabajo, la 
.colaboración en la buena marcha de la 
-producción, del comercio o en las pros­
·peridades de :la unijdad económica para· 
.quien preste sus obras o servicios. La 
medida de esta diligencia estará deter­
minada por .]a especialidad habituam del 

·trabajo y por las facultades y peculiari­
dades del trabajador, que debe conoc<!r 

-el ·patrono. 
Art. 73· Allí donde el salario se regu-

1e por los productos del trabajo o por 
:tareas del trabajador, estará obligado 

también a aplicar a'l objeto su acNvidad 
profesional, sin más interrupciones que· 
las determinadas por la ley, los pactos, 
los contratos y Ios usos . 

Art. 74· Si el trabajador observa en­
torpecimiento .para ejercer su trabajo, 
faltas en el mater.ial, en los instrumentos 
o en las máquinas, estará obligado a de­
nunciarlo inmediatamente al patrono o 
a sus encargados o representantes. 

Art. 75. El trabajador deberá indem­
nizar a~ patrono 'los perjuicios que él, 
culpablemente, haya ocasionado en los 
locales, los materiales, las máquinas y 
los instrumentos de trabajo. En la me­
dida en que él pueda hacerlo, y siempre 
que por ello no puéda temerse .una per­
turbación ·importante en la explotación, 
el patrono deberá .permitir al mismo 
obrero que repare el daño <:on su propio 
trabajo. 

Art. ¡6. Si no . existiesen disposicio­
nes, bases, acuerdos o pactos colectivos, 
se prestará el! trabajo corriente. La clase 
y extensión de éste se 'regulará en tales 
casos por los usos de la explotación o 
industria en el lugar. El comienzo y fin 
de la jornada, así como los descansos y 
vacaciones, serán regulados por el patro­
no, atendiendo a las mismas .normas y 
a las necesidades y protección de.J obrero. 

Art. 77. Pasajeramente y por necesi­
dades urgentes de prevenü grandes ma­
les inminentes o 1remediar accidentes su­
fridos, deberá el trabajador prestar ml­
yor trabajo u otro del acordado; pero 
esto sólo constituirá un deber para el 
obrero cuando Ie sea atribuído con ver­
dadera equidad y a condición de que le 
sea indemnizado, de acuerdo con las dis­
posiciones legales o normas complemen­
tarias. 

Si ·los trabajos de urgencia fuera de 
contrato tuviesen por causa procedi­
mientos de violencia en las luchas socia­
les, ·se limitarán a evitar los peligros m­
mediatos para .Ja explotación o el inte­
rés público, y especiaqmente al manteni­
miento de Ias insta'laciones, y a que no 
se interrumpa la producción o el comer­
cio que sean necesarios a la comunidad. 
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Art. ']8. Si el trabajador estuviere 
contratado para trabajar a destajo, no 
tendrá dereoho a esquivar .pasajeramente 
un trabajo por tiempo en la misma em­
presa y tratándose de obras aaecuadas, 
a condición de que el patrono se lo en­
cargara por no poder suministrade obra 
a la pieza o por tarea, siempre que de 
ello no fuera culpable o fuese exigencia 
inevitable de la explotación. 

Art. 79· La entrega y devolución de 
ios objetos, materiales, instrumentos, 
máquinas y semejantes para el trabajo, 
si otra cosa no se hubiere pactado, ten­
drá lugar en los talleres u oficinas donde 
aquél se preste, y en su defecto, en casa 
del patrono. 

Si e'! tiempo de espera no fuere el in­
dispensable de costumbre, será conside­
rado como jornada de trabajo. 

Art. So. Fuera del caso de enferme­
dad, el trabajador, av.isando con la posi­
ble anticipación, podrá faltar a•l trabajo, 
con derecho a percibir el salario, únicl­
mente por alguno de los motivos y du­
rante los períodos de tiempo siguient~>: 

1.0 Por tiempo que no exceda de una 
jornada de trabajo en los casos de: 

Muerte o entierro de padre o abuelo, 
hijo o nieto, cónyu~e o hermano. 

Enfermedad grave de padres, hijos o 
cónyu~s . 
. Alumbramiento de esposa. 
· 2.0 Por el tiempo indispensable en el 

caso de cumplimiento de un deber inex­
cusable de carácter público, ~rnpuesto 

por la ;ley o dj.sposición administrativa. 
Cuando el cumplimiento de las dili­

gencias a que este caso se refiere lleve 
consigo el percibo por el trabajador de 
una indemnización, se computará el im­
porte de la misma como parte de jornal 
que hubiere de percibir, siendo tan sólo 
abonable por el patrono la diferencia, si 
existiere, entre la indemnización y el re­
ferido jornal, cuando aquélla sea menor. 

Ei trabaj¡ldor, a petición del patrono, 
vendrá obligado a justificar la certeza 
del motivó alegado, ~ocurriendo, caso de 
ser inexaCto, en ola suspensión de un día 
de ',trabajo, con crevolución del jornal 

percibido por el día de su ausencia in­
justi.ficada, si do hubiere cobrado. 

Art. 81. Es deber del trabajador aten­
der, en e1 trabajo, a olas órdenes e ins­
trucciones del director, dueño o enc.tr­
gados y representant~s de éste. 

Las atribuciones que, según las leyes 
sobre intervención obrera, tengan las co­
misione~ correspondientes para colabo­
rar con la dirección y la gestión de las; 
empresas quedarán salvadas en tod'O> 
caso. 

Las advertencias acerca de la conducta 
del trabajador fuera del trabajo no ten­
drán efectividad más que en 'lo que pue­
dan ¡¡,fectar a éste, o al buen orden y 
moralidad de la casa del patrono, si ef 
obrero habitara en ella. 

Art. 82. Los trabajadores deberá1, 
fidelidad a ola empresa y a la ca·sa para 
la que trabajan. 

Si aceptaren propinas, re~alos o cual­
quiera otra ventaja que constituyera so­
borno para hacerles incumplir sus debe­
res en el contrato de trabajo, el patro­
no nmdrá derecho a incautarse de cu:tn­
to el obrero, en ta.l concepto, recibiere, 
sin perjuicio a 'la indemnización corres­
pondiente por daños y perjuicios. 

Art. 8). El trabajador a quien la em­
presa le confiare aa intervención o con­
clusión de negocios no podrá recibir gra­
tificación a'lguna de la parte contraria 
sin consentimiento del patrono, pudiendo 
éste exigir su inmediata devolución o .la 
entrega del valor equivalente, sin per­
juicio de .Ja oportuna indemnización de 
daños. 

Art. 84. El trabajador está obligado 
a mantener los secretos relativos a la ex­
plotación y negocios de sus patronos, 
lo mismo durante eil contrato que des­
pués de que se extinga. En este último 
caso podrá utHizarlos en su beneficio 
propio sólo en cuanto fuese exigencia: 
justificada de su profesión habitual. 

Mt. 85. Los trabajadores están obli­
gados, en general, a no hacer concurren­
cia a sus patronos ni a colaborar con 
quienes se la hagan. 

No ·podrán rea.Jizar obta o trabajo 
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complementario de los .que figuren en su 
contrato, si el trabajo complementario 
perteneciera a la 'rama industrial o co­
mercia.!. del patrono y <perjudicara a su 
-empresa. 

No obstante, el trabajador podrá ob­
tener el consentimiento del patrono para 
~ntender o wlaborar en trabajos que le 
.hicieren concurrencia. Se presumirá el 
consentimiento si, conocedor el patrono 
de los negocios particulares del trabaja­
dor semejantes a .Jos suyos, no se hubie­
ra pactado por escrito la renuncia del 
trabajador. 

Si, a •pesar de la oposición del patrono, 
-el trabajador no renunciare a sus ne~o­
cios o industria, el .patrono podrá poner 
término ail contrato. 

Art. 86. La proh~bición de la concu­
rrencia para después de terminado el 
contrato de trabajo caducará después de 
dos años pa,ra los obreros y de cuatro 
años para los empleados técnicos, o 
.cuando el patrono se haya negado a 
pactar con e.J obrero o el empleado la 
oportuna indemnización durante los ci­
tados años, o, una vez convenida, dejara 
de pagarla, y en todo caso, cuando no 
justi,ficare el patrono un efectivo interés 
industrial y comercial en el asunto. 

CAPITULO VI 

OBLIGACIONES DEL PATRONO 

Art. 87. 81 patrono está obligado en 
todo caso: 

1.0 A remunenur la prestación de ser­
vicios y de obras que se 1le hicieren por 
-el contrato de trabajo. 

2.0 A darle al trabajador ocupación 
efectiva, cuando el no dársela perjudi­
.ca,re considerablemente su formación o 
J)erfeccionamiento profesional. 

No obstante, el patrono podrá justi­
-ficar el incumplimiento de este deber por 
moMvos ocasionales e importantes. 

3.0 A satisfacer puntualmente la re­
tribución convenida, y, en caso de demo­
ra, a pagar además ail trabajador el 5 
yor 100 semanal en concepto de interés. 

4.0 A reintegrar al trabajador de los 
gastos suplidos por éste, indispensables 
•para la ejecución de:l trabajo. En caso 
de que no estuviesen debidamente esti­
pulados, d trabajador •habrá de adver­
tir al patrono, antes o inmediatamente 
después de que aquéllos se originen, de 
su necesidad ineludible y de su cuantía. 

5.0 A entregar al trabajador, a ins­
tancia de éste, un certificado, extendido 
en papel común y acreditativo del tiem­
po y de la clase de trabajo o servicio 
que le hubiere prestado, sin que en tal 
documento puedan hacerse apreciacio­
nes sobre •las cualidades del trabajador 
ni de su significación política o filiación 
sindical sin el consentimiento de éste. 

CAPITULO VI 1 

CESACIÓN DEL CONTRATO DE TRABAJO 

Art. 88. El contrato de trabajo, indi­
vidua·! o colectivo, terminará al expirar 
el tiempo convenido o al concluir la. 
obra o el servicio objeto del mismo. 

Llegado el término de un contrato a 
plazo sin denuncia de él por ninguna de 
las partes, se considerará prorrogado tá­
citamente por un año, si el estipulado en 
el contrato fuese por un año o más; por 
un mes, si el anteriormente fijado fuese 
por uno o varios meses, sin .Jlegar al año, 
y por una semana, si el anterior hurnese 
sido de una semana o más, sin llegar 
al mes. 

Art. Sg. Los contratos individuales 
de trabajo terminarán por una de las 
causas siguientes: 

1.• Las con'signadas válidamente en 
el contrato . 

2.• Mutuo acuerdo de las partes. 
3.• Muerte o incapacidad del patro­

no, o extinción de la personal~dad con­
t~atante, si no hay representante legal 
que continúe la industria o el trabajo,, 

4.• Muerte del trabajador. 
5.• Fuerza mayor que imposibilite el 

trabajo, por una de las siguientes cau­
sas: incendio, inundación, terremoto,. t!X" 



1266 ANALES DEL INSTITUTO' 

plosión, plagas del campo, guerra, tu­
multos o sediciones, y, en general, cual­
quier otro acontecimiento extraordinario 
que .Jos contratantes no hayan podido 
prever o que, previsto, no se haya podi­
do evitar. 

6.• Despido justificado del trabajador 
por el patrono. Se estimarán causas jus­
tas de despido las siguientes: las faltas 
repetidas e injustificadas de puntua•lidad 
o de asistencia al trabajo; la indiscipli­
na o desobediencia a los reglamentos de 
trabajo, cuando los hubiere y estuvie­
ren dictados con arreglo a ,Jas leyes; ·¡os 
malos tratamientos o la falta grave de 
respeto y consideración al patrono, a Jos 
miembros de su famHda que vivan con 
éil, a su representante o a 'los compañeros 
de trabajo; •la ineptitud del trabajador 
respecto a la ocupación o trabajo para 
que fué contratado; el fraude o abuso de 
confianza en las gestiones confiadas; la 
disminución voluntaria y continuada del 
rendimiento normal de trabajo, y el ha­
cer al~~:una negociación de comercio o 
de industria por cuenta propia sin cona­
cimiento expreso y licencia del patrono. 

7.• Por voluntad del trabajador. Se 
estimarán causas justas para que el tra­
bajador pueda dar por terminado el con­
trato las siguientes: 

Falta grave al respeto y consideración 
debidas o ma•los tratamientos por pa•rte 
·del patrono, de sus representantes, de 
sus dhreros o de sus dependientes; falta 
de pago o de puntualidad en el abono 
de la remuneración convenida; exigirle 
el patrono trabajo distinto del pactado, 
salvo en los casos de urgencia prescritos 
en esta ley; modificación del reglamento 
establecido para .el trabajo al celebrarse 
el contrato o incumplimiento del mismo. 

Art. go. No terminará el contrato de 
trabajo por cesión, traspaso o venta de 
ia industria, a no ser que en aquél se 
hubiera pactado expresamente lo con­
trario. 

Tampoco podrá darse por terminado 
el contrato de trabajo: 

1.0 Durante una .incapacidad tempo­
ral para el. trabajo, derivada de un acci-

dente o de una enfermedad, cuando la 
incapacidad no pueda atribuirse al tra­
bajador y mientras no exceda del plazoo 
que ,Jas leyes determinen. 

2.0 Por ausencia motivada por el ser­
vicio militar o por el ejercicio de car-· 
gos públicos, a tenor de •la legislación 
vigente, pero quedando .facultado el pa-· 
trono, en el momento que el antiguo 
obrero se presente, para prescindir de 
•los servicios del que hubiere ocupado su 
puesto. No obstante, cuando la ausencia 
del obrero se prdlongue por tiempo que· 
exceda de dos meses, contados desde la 
fecha en que haya obtenido aquél su 
.Jicencia militar ilimitada o su pase a se­
gunda situación de servicio activo o de­
•la en que haya cesado en el cargo pú­
blico, se entenderá terminado el contra-· 
to, salvo en el caso de enfermedad, pre­
visto en el párrafo anterior. 

J.0 Por ausencia de la obrera funda-· 
da en el descanso que, con motivo del 
aJumbramiento-, señafe [a legislación vi­
!lente. 

Art. 91. Las huelgas o los lock-out~,. 

en general, no rescindirán el contrato de 
trabajo. 

No obstante, si durante el tiempo de­
vigencia de un paeto oolectivo por el 
cual deba :regularse el' contrato de que 
se trate se plantease una huelga o lock­
CJut para mejorar o empeorar las condi­
ciones del trabajo esti}:mUadas en el con­
trato, tales medios de lucha podrán ser 
motivo de rescisión y dar lugar a in­
demnizaciones, pago de daños, etc., y, err 
todo caso, cualquiera que sea el térmi­
no del conflicto, mientras el pacto cole:­
tivo se halle en vigor, no podrán obligar 
condiciones distintas de las anteriormen­
te contratadas. 

Art. 92. En los .pactos colectivos y­
en Jos contratos que se celebren por es­
crito deberá estipularse si los efectos del 
contrato podrán o no ser suspendidos 
temporaimente por causas no previstas· 
ni imputables ar patrono, ta.Jes como la 
fa'lta de materiales o de energía necesa­
ria para 'la actividad de la explotación, 
huel!laS parciales que puedan repercutir 
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en el trabajo contratado y otras análo­
gas, debiéndose además determinar, en 
caso de admitirse la suspensión del con­
trato, el tiempo máximo que ésta pue­
da durar y cuándo el obrero dejará o 
no de percibir su salario. 

Art. 93. En caso de incumplimiento 
de alguna o algunas de las condiciones 
del contrato colectivo por una de \as 
partes, se esta-rá, en primer término, a lo 
expresamente conven,jdo. No constando 
nada en el ~ontrato sobre este particu­
lar, la parte que no hubiere dado lu~ar 
al incumplimiento podrá optar entre dar 
por terminado aquél o exigir su cumpli­
miento, con indemnización, en uno y 
otro caso, de los jerjuicios que se oca­
sionen, salvo si acerca de este extremo 
existiere estipulación contraria. 

Art. 94. Las acciones derivadas del 
contrato de trabajo que no tengan seña­
lado plazo especial prescribirán a Jos 
tres años de su terminación. 

A estos efectos, se considerará termi­
nado el contrato: 

a) El día en que expire el tiempo de 
duración expresamente convenido o de­
terminado según Ia presente ley, y 

b) El día en que termine la presta­
ción de servicios continuados, cuando se 
haya dado esta continuidad por virtud 
de prórroga expresa o tácita. 

DISPOSICIÓN ADICIONAL 

Quedan derogadas todas las disposi­
ciones que se opongan a esta ley. 

Por tanto: 
Mando a todos Ios ciudadan9s que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid veintiuno de nov·iembre de 
mil novecientos t.reinta y uno.-Man!tel 
A{aña.-El ministro de Trabajo y Pre­
visión, Francisco L. Caballero. 

Jurados mixtos profesionales.-Ley de 27 de noviembre de If)JI. 

("Gaceta" del 28.) 

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE LA RE­

PÚBLICA ESPAÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 
entendieren, sabed: 

· QuE LAS CoRTES CONSTITUYENTES, en 
funciones de soberanía nacional, han de­
cretado y sancionado la siguiente 

LEY 

J.-jURADOS MIXTOS PROFESIONALES. 

Artículo 1.• L"'l organización mixta 
profesional regulada por •la presente ley 
comprende las instituciones que a con­
tinuación se expresan: 

jurados mixtos del trabajo industria.J 
y ruraL 

jurados mixtos de la propiedad rús­
tica. 

jurados mixtos de la producción y las 
industrias agrarias. 

J J. - jURADOS MIXTOS DEL TRABAJO 

INDUSTRIAL Y RURAL. 

Art. 2.• Los jurados mixtos del tra­
bajo industrial y rural son instituciones 
de derecho público, encargadas de regu­
lar la vida de la profesión o profesiones 
y .de ejercer funciones de conciliación y 
arbitraje en los grupos que se expresan 
en el art. 4.• 

Queda i~almente incluído dentro de 
esta ~ey el trabajo a domicilio, enten­
diendo por tal el que ejecutan los obre­
ros en su morada, u otro lugar libremen­
te elegido por ellos, sin la vigilancia del 
patrono por cuenta del cual trabajan ni 
de representante suyo, y del .que reci­
ben retribución por ~a obra ejecutada. 

En tal sentido, se considerarán patro­
nos del trabajo a domicilio fos fabrican­
tes, almacenistas, comerciantes, etc., los 
contratistas, subcontratistas y destajis­
tas •que encarguen trabajo a domicilio. 
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pagando a tarea o destajo, dando o no 
los materiales y Miles de trabajo. 

Art. 3.• Los jurados mixtos se crea­
rán por el ministerio de Trabajo y Pre­
visión, por iniciativa propia o a instan­
cia de parte, en 'la forma y con las atri­
buciones que se seña·lan en esta ley. 

Art. 4·" A los efectos de la organiza­
ción de ·los jurados mixtos, los trabajos 
y profesiones industria'les y agrícolas se 
clasifican en los grupos siguientes: 

1." Industrias del mar.- Pesca. A'l­
ma.drabas. 

2.• Industrias agrícolas y forestales.­
Agricultura en general. Ganadería. Ex­
plotaciones forestales y a~rícolas. Prepa­
ración • de •la madera en los lugares de 
extracción. Corcho. Industria corcho-ta­
ponera. Resinación, Leña y carbones ve­
getales. Cedacería. Cestería. Espartería. 
Arboricultura. Horticultura. Selvicultu­
ra. Apicultura. Cultivo y elaboración del 
tabaco. 

3·" Industrias de la alimentación.­
Molinería. Galletas y pastas a'Hmenti­
cias. Panadería. Carnes y embutidos. 
Conservas de todas c.Jases (carnes, pes­
cados, frutas, hortalizas, leche, etc.), acei­
tes y grasas. Azucareras. Mantequería y 
quesería. Chocolatería. Pastelería. Con­
fitería. Fabricación de alcoholes, vinos, 
vinagre y Iicores. Destilerías y otras in­
dustrias relativas a bebidas. Cervezas y 
gaseosass. Hielo artificial 

4.• Industrias extractivas. - Minas, 
salinas, alumbramiento de aguas. 

5·" Siderurgia y metalurgia.- Fábri­
cas metalúrgicas. Fabricación de lingo­
tes, planchas, chapa, flejes, barras, hie­
rros perfilados y otras variedades em­
pleadas en las industrias. Blindajes, tu­
bos para cañones, proyect.i~es, tubos sol­
dados y sin soldar. En general, varieda­
des de primeros productos meta!lúrgicos 
de cobre, hierro, plomo, estaño, cinc y 
demás metales y aleaciones. 

6.• Peqweña metalurgia.- Construc­
ciones metálicas, elementos de arquitec­
tura siderúrgica, talleres de fundición· (a 
cubilete o crisol) de hierro y otros me­
tales. Aceros .especiales. Calderería. Ma-

quinaria de vapor, combustión interna, 
hidráulica, etc. Organos y accesorios. Ta­
lleres mecánicos o a mano de herrería, 
cerrajería y ajuste. Metalistería. Herra­
mientas para la industria y trabajo. Ob­
jetos de cinc, l)ata, palastro, etc. Objetos 
de •lujo, dorados y -plateados, en bronce 
y otros metales. Esta'mpación. Galvano­
plastia, botones, corchetes, escudos, ador­
nos, etc. Telas metálicas, cadenas, cla­
vos, tornillería, alfilería, tre-filería y ca­
blería metálicas. Fábricas de armas de 
fuego y blancas. Cuchillería (de mesa e 
industrial). Balanzas, básculas, pesas, ar­
cas para caudales, objetos de 1ampiste­
ría y fontanería. Aparatos de ventila­
ción y ca•lefacción. Orfebrería. joyería. 
Bisutería. Relojería. 

7.• Material eléctrico y científico.­
llistrumentos, aparatos y material para 
producción, transmisión y modificación 
de energía eléctrica y de a:lumbrado. 
Optica. Fotometría. Topografía. Astro­
nomía. Meteorología. Música. Medicina. 
Cirugía. Instrumentos para medir y pe­
sar. MateriaJ de enseñanza y labora­
torio,. 

8.• Industrias químicas.-Fabricación 
de productos químicos utilizados en las 
artes, industrias, farmacias y agricultu­
ra. Cuerpos químicos de origen mineral. 
vegetal o animal; gases, ácidos y sales. 
Aceites y grasas lubrificantes, barnices, 
colores, bujías, jabones, cerillas, colas, 
lejía, abonos, esencias y perfumes. Sub­
productos de la destilación de ~a hulla. 
Refinerías. Pólvoras y explosivos. Cau­
cho. Celuloide y similares. Papel y car­
tulina. Cartón: producción y manufac­
turas. Pieles y cueros (curtidos, pelete­
ría). Objetos de acero y piel. Papeles y 
cartones. 

g.• Industrias de la construcción.­
Canteras. Fabricación o preparación de 
toda clase de materiales pétreos o té­
rreos, aplicables a las obras terrestres 
o hidráulicas; cementos, piedras, már­
moles, mosaico y piedra artificüd; alfa­
rería y cerámica; vidrio y crista'les. To­
dos Jos de la edificación, incluyendo la 
decoración, ventilación e hi~iene de los 
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"edificios. Carpintería de armar. Cons­
·trucción y conservación de caminos, ca­
:nales, puertos, obras hidráulicas, etc. 

10. Industria de la madera.-Ebanis­
tería. Sillería y tapicería. Torneros en 

-'ma-dera, hueso y marfil. Tallistas. Tra­
bajos en la madera. Aserradurías mecá­

: nicas. Carpintería. Tonelería. Molduras. 
:Escultura. Marquetería. 

11. Industrias textiles.- A•lgodonera, 
·lanera, cañamera, yutera, linera y sede-
ra; aprestos. Encajes, bordados, pasama­

. nería, terciopelos, tapices y, en ~nera:l, 

toda clase de tejido. Fabricación de 
e cuerdas. 

12. Industrias de confección, vestido 
. y tocado. - Guarnicionería. Zapatería. 
Colchonería. Sombrerería y gorrería. 
Confecciones de ropas de todas clases. 

·{)tras industrias relacionadas con el ves-
tido (guantes, cinturones, corsés, abani­

·-COs, pa-ra·guas, bastones, etc.). Tintore­
rías, lavado y planchado. Flores. Plu­

. mas. Otras industrías relacionadas con 
•-el tocado. 

13. Artes gráficas y prensa.- Tipo-
:grafía, litografía, grabado, fotografía y 
demás .procedimientos de reproducción 
gráfica. Editoria•les. Prensa periódica. 
· Encuadernación. 

14. Transportes ferroviarios.-Todos 
· ·los servicios, industrias y trabajos rela­
cionados con -las explotaciones ferro-

·viarias. 
15. Otros transportes terrestres. 
16. Transportes marítimos y aéreos. 
17. Agua, gas y electricidad.-Servi­

··-cios de producción y "distribución. 
18. Comunicaciones.-5ervicio de co­

.. municación postal, telegráfica, telefón.i­
·-ca ·e -inalámbrica. 

19. Comercio en general.- Almace­
nes. Despaoho al por mayor y al por 

·menor .. 
20. Hostelería. - Hoteles. Fondas. 

Restaurantes. Cafés. Bares. Cervecerías. 
"Tabernas. Otros establecimientos simi­
·lares. 

21. Servicios de higiene.-Baños. Pe­
·'luquerías. Limpiabotas. Otros servicios 
. de hi~ene y aseo. 

22. Banca, seguros y oficinas. 
23. Espectáculos públicos. 
24. Otra$ industrias y profesiones. 
Art. 5.• A cada uno de los grupos del 

artículo anterior corresponderá normal­
mente un jurado mixto provincial del 
Trabajo, que podrá subdividirse en sec­
ciones para su mejor funcionamiento. 
Asimismo, y a petición de los elementos 
interesados, podrán agruparse en un ju­
ra-do mixto provincial profesiones y ofi­
cios que correspondan a grupos distin­
tos de los enumerados en el art. 4.•, 
siempre que existan circunstancias jus­
tj.ficativas de esa agrupación, dimanadas 
de -la homogenidad de funciones indus­
triales, similares o de la misma natura­
leza, de su coordinación en un conjunto 
económico o de ·la relación directa de 
su actividad profesional, mediante una 
acción simultánea y concurrente en la 
obra de la producción. 

Dentro del grupo 24-"0tras industrias 
y profesiones varias"-podrán crearse ju­
rados mixtos de Jos trabajos u oficios no 
n;¡encionados en los demás grupos del ar­
tículo 4.• 

Art. 6.• El ministerio de Trabajo y 
Previsión podrá también determinar en 
alguno o algunos de los grupos profesio­
nales comprendidos en el art. 4.• las 
demarca-ciones de orden ~eográ<fico r¡ue 
considere de mayor eficacia para la or­
~anización mixta de que· se trata. 

Art. 7.• A ·los efectos de la mayor 
economía y simpJi.ficación posible, el 
ministerio de Trabajo y Previsión esta­
rá facultado para agrupar varios jura­
dos mixtos del Trabajo, designando para 
estas agrupaciones un solo presidente, 
vicepresidente y secretario, siendo tam­
bién comunes todos los servicios admi­
nistrativos. 

Art. 8.• Las secciones de que pueda 
componerse cada jurado mixto del Tra­
bajo funcionarán con autonomía e in­
dependencia, o bien enlazadas y someti­
das al pleno del propio jurado, siendo el 
ministro quien fijará en todo caso, te­
niendo en cuenta las modalidades de la 
industria y •los deseos de lás propias re-
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presentaciones del oficio, la forma de ac­
tuación del organismo mixto. 

Art. g.• Los jurados mixtos del Tra­
bajo se compondrán de seis vocales pa­
tronos y de seis obreros, efectivos, y de 
igua4 número de suplentes. Si un jurado 
mixto está integrado por varias seccio­
nes, podrá, cada una de ellas, constar 
sólo de cuatro voc.rles patronos y de 
cuatro obreros, y de igual número de 
suplentes, y en todo caso el ministerio 
de Trabajo y Previsión autorizará, se­
gún ;¡o juzgue conveniente, el aumento 
o disminución del número de vocales, 
teniendo en cuenta las peticiones de los 
dos elementos profesionales y la impor­
tancia de ·la industria u oficio que re­
presenta el organismo mixto. 

Art. 10. Cuando las secciones de un 
jurado mixto hayan de funcionar some­
tidas al propio jurado corno órgano su­
perior mixto, cada se«ión designará dos 
representantes de 1los patronos y dos de 
·los obreros, con sus respectivos suplen­
tes, los cuales formarán el pleno del ju­
rado mixto del trabajo. 

JII.-DEL PROCEDIMIENTO ELECTORAL 

DE LOS JURADOS MIXTOS. 

Art. 11. Para los efectos de la consti­
tución de los jurados mixtos, se consi­
derarán corno asociaciones profesionales 
patronales en el trabajo industrial: 

a) Las constituídas con arre~lo a las 
leyes, por voluntad de Jos asociados; 

b) Las sociedades civiles o compa­
ñías mercantioles que ordinariamente 
ocupen 100 ó más obreros; 

e) Las sociedades civiles o compa­
ñías mercantiles que ocupen 50 ó más 
obreros, si se trata de minas o indus­
trias emplazadas aisladamente o de pro­
fesiones intelectuales. 

Se considerarán asociaciones ,obreras 
las formadas con arre~lo a las leyes y 
exclusivamente por trabajadores intelec­
tuales y manuales, para .Ja defensa o 
fomento de 'los intereses profesionales 
del oficio, trabajo o ¡lirupo de ellos a que 

se refiera el jurado mixto o sección del 
mismo. 

Art. 12. Se considerarán corno aso­
ciaciones patronales y obreras en el tra­
bajo rural: 

a) Corno asociaciones de patronos, 
las integradas por personas dedicadas, 
por su cuenta a .Jas explotaciones agrí­
colas y que se propongan, ya corno ob-, 
jeto principal, ya corno uno de tantos, 
la defensa de sus intereses en tal sentido, 
y las sociedades civi.Jes o mercantiles, 
que ocupen ordinariamente más de 50 
obreros en sus e~plotaciones agrícolas; 

b) Corno a·sociaciones obreras, las 
constituídas por trabajadores del campo·· 
que perciban corno retribución asalaria­
da de su mano de obra 100 jornaies al 
año, por lo menos, ·aun cuando sean a 
la vez pequeños propietarios o arrenda­
tarios. 

Art. 13. La elección de los vocales 
patronos y obreros de los jurados mixtos 
del Trabajo se hará por las asociaciones 
patronales y obreras, respectivamente, 
en la industria, oficio, servicio, trabajo o , 
grupo de ellos, cuando reúnan Jas con­
diciones señaladas en los artículos ante­
riores y siempre que, además, se hallen 
incluídas en el censo electoral socia•) del 
ministerio de Trabajo y Previsión. 

A este objeto, cuando haya de cons­
tituirse un jurado mixto, se abrirá un 
plazo de veinte días para que puedan so- , 
licitar su inscripción en el referido cen­
so cuantas entidades lo soliciten, llenan­
do los requisitos legales. 

Art. 14. Convocada una elección, y 
en el día señalado oficia·lrnente para la 
celebración de la misma, las votaciones 
se verificarán en el seno de cada asocia­
ción patronal u obrera conforme a las , 
reglas que a continuación ·se expresan: 

a) En ·la elección para los jurados o· 
secciones del mismo que hayan de regu­
·lar el trabajo indust.rial y el trabajo a 
domicilio, Jas votaciones para la repre- , 
sentación patronal se verificarán en el 
seno de cada asociación de las mencio­
nadas en el apartado a) del art. 11, con­
cediéndoles un voto cuando sus asocia-
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dos ocupen hasta 100 obreros, y un voto 
más por cada 100 ó fracción de 100 que 
exceda de dicho número. Si se trata de 
asociaciones .pwfesiona~es patronales de 
minas o industrias emplazadas aislada­
mente, o de profesiones intelectuales, 
tendrán un voto cuando sus asociados 
ocupen hasta 50 obreros, y uno más por 
cada 50 ó fracción de 50. Las del apat­
tado b) tendrán un voto cuando ocupen 
100 obreros; y uno más por cada 100 ó 
fracción de 100 que exceda de dicho 
número. Las del apartado e), un voto 
cuando ocupen 'jo obreros, y uno más 
por cada 50 ó fracción ·de 50; 

b) En la elección para los jurados o 
secciones de los mismos que hayan de 
regular el trabajo' rural, las votaciones 
para la rep~esentación patronal se veri­
ficarán conl:ediendo a cada asociación de 
las indicadas en el ápartado a) del ar­
tículo 12 un voto cuando sus asociados 
ocupen hasta 100 dbreros, y un voto 
más por cada fracción de 100. Las so­
ciedades civiles o mercantiles tendrán 
un voto por cada 50 obreros que ocupen 
con carácter permanente, y un voto más 
por cada fracción de so; 

e) En las asociaciones servirá de cen­
so el registro de socios de las mismas, 
interviniendo en la elección, en aquéllas 
que abarquen industrias, oficios o traba­
jos varios, sólo ·los socios adscritos a•l 
trabajo o grupo de ellos a que el jurado 
se refiera; 

d) Las votaciones se verificarán, den­
tro de .cada asociación obrera de las re­
conocidas como tales por la ley, con 
arreglo a lo que prevengan sus estatutos 
o reglamentos, con .Ja presencia de un 
representante de la autoridad; 

e) Cada elector podrá votar un nú­
mero de candidatos igua•l al de los vo­
cales de ,su clase que hayan de ser ele­
gidos; 

f) El escrutinio y ·la proclamación 
los harán los delegados provinciales del 
Trabajo, en el loca!l de las delegaciones, 
a cuyo efecto los organismos que hayan 
intervenido en la elección les remitirán 
las actas .parcia-les de votación; debien-

do asimismo asistir al acto del escruti­
nio un representante autorizado de cada 
asociación o entidad, con todos los do­
cumentos justificativos de la legalidad 
de las elecciones verificadas. El delegado.. 
provincia~ del Trabajo dará lectura a 
·las actas parciales recibidas, computan-· 
do ·los votos que en ellas aparezcan en· 
favor de la candidatura o candidaturas. 
que se presenten, proclamando a los que 
resulten con mayoría y haciendo constar 
en el acta de ·la proclamación las recla­
maciones y protestas ·que se formulen; 

g) El dele~ado provincial elevará er 
expediente, con su informe, al ministerio 
de Trabajo y Previsión en el término. 
de diez días, pudiendo, en el mismo pla­
zo, .recurrirse por 11os interesados ante e[ 
ministerio, quien resolverá en definitiva, 
oyendo al Consejo de Trabajo, sin que' 
la tramitación de dicho recurso parali­
ce el funcionamiento del jurado mixto• 
de que se trate; 

h) Cuando, rea1izada la elección para 
elegir los vocales patronos de los jura­
dos mixtos del Trabajo, hubiere empate· 
entre dos o más candidaturas, se forma-· 
rá la representación del jurado con las· 
candidaturas empatadas, sacando el pri­
mer nombre de una de ellas, después ef 
segundo y así sucesivamente, alternan­
do, y empezando por la candidatura vo­
tada por Ia asociación, asociaciones o· 
entidades que empleen mayor númerO<· 
de obreros, aunque el número de votos 
que le corresponda sea el mismo. Si se 
trata de empates producidos entre can­
didaturas votadas por asociaciones o en­
tidades de carácter obrero, se procede­
rá a repetir la elección, y si nuevamente 
resultase empate, se seguirá, para formar 
la representación en el jurado, el mismo 
procedimiento que para ·los patronos, te­
niendo en cuenta que el primer nombre' 
sea el primero de la candidatura votada 
por b asociación o asociaciones que, aull' 
habiendo tenido el mismo número de 
votos que las demás, cuente en su censo­
mayor número de asociados. 

Art. 15. Si, solicitada ·la constituciórn 
de un jurado mixto del Trabajo por unat 
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.asociac10n profesional, no se inscribiese 
•.en el plazo reglamentario ninguna co­
rrespondiente a ·la representación opues­
·ta, se podrá, por excepción, elegir .Jos 
·vocales de Ia clase no asociada mediante 
-elección directa de los patronos u obre­
ros del oficio de que se trate. A este 

-efecto, comprobada •la no inscri.pción, el 
ministerio de Tra·bajo y Previsión orde­
.nará al delegado provincial que, previa 
la oportuna convocatoria, a la que se 
.dará la mayor publicidad posible, veri­
tique la elección en el ;local de la de!e­
_gación provincia•!, acreditándose la cali­
<lad de los electores mediante la cédula 
de vecindad o cualquier otro documento 
justificativo. 

La votación ·será secreta y por papele­
ta, certificando el -resultado el delegado 
·provincial, con •los mismos requisitos 
·para la proclamación y recursos que se 
·señalan en el art. 14. 

Art. 16. Cuando, convocada de este 
·modo una de las dos repre,;entaciones, 
tampoco acudiese a b elección y no se 
lograra el funcionamiento del jurado por 
la resistencia sistemática e inmotivada 
de los patronos u obreros de ·la indus­
t.ria, trabajo u oficio de qu~ se trate a 
-designar a 'los voca.Jes de su clase, podrá 
nombraT'Ios de oficio el ministerio de 
Trabajo y Previsión. 

Art. 17. Los vocales patronos y obre­
-ros y sus suplentes 1habrán de pertene­
·<:er, como ·patronos u obreros, a la in­
·dustria o industrias, profesión, trabajo 
u oficio a que se refiera el jurado o la 
-sección. En olas sociedades civiles y com­
pañías mercantiles, el concepto de pa­
trono se hará extensivo a los gerentes, 
administradores o personas designadas 
por la-s compañías que realicen funcio­
nes más análo~as a Jas de gerencia o 
administ.ración, siempre .que no figuren 
en concepto de obrero o empleado en 
-~1 censo de ola profesión. 

!V.-DE LA CONSTITUCIÓN Y ATRIBUCIONES 

DE LOS JURADOS MIXTOS. 

Art. 18. Los presidentes y vicepresi­
.dentes setán nombrados a propuesta 

unánime de los vocales patronos y obre­
ros del jurado mixto o a~rupación ari­
ministrativa de jurados mixtos formada 
por el ministerio de T.rabajo y Previ­
sión, con arreglo al art. ¡.• 

Si ~os vocales patronos y obreros del 
jurado mixto o agrupación administra­
tiva de jurados mixtos no se pusieran 
de acuerdo .para ola propuesta, ·la desig­
nación la hará el ministerio de Trabajo 
y P.revisión, .previa ·la presentación de 
ternas por cada uno de dichos elementos 
profesionales de'! jurado y por el dele­
gado provincial del Trabajo. 

Los secretarios serán nombrados por 
el ministerio de Trabajo y Previsión. 
previo concurso en que ·se exijan cono­
cimientos de la vida industrial o agra­
ria y la legislación soci~. El ministro 
de Trabajo designará también Hbremen­
te el personal administrativo de los ju­
rados mixtos. 

Art. 19. Serán atribuciones de ·los ju­
rados mixtos del Trabajo: 

1:• Determinar, para el oficio o prc­
fesión respectivo, 'las condiciones gene­
rales de reglamentación del trabajo, sa­
•larios, fijación del plazo mínimo de du­
ración de .Jos contratos, horarios, horas 
extraordinarias, forma y requisitos de .Jos 
despidos y de todas ·las demás de la re­
glamentación referida, ·que ·servirán de 
base a ·los contratos .individuales o co­
lectivos que puedan celebratse. 

En el trabajo rural, .Jos jurados mixtos 
determinarán también cuanto se refiere 
al alojamiento de los obreros que no es­
tén a jornal seco. 

2.• Entender en todas las cuestiones 
que se sometan a su conocimiento sobre 
pago de !horas extraordinarias, diferen­
cia de jornales y otras anáilogas, deri­
vadas de ·la interp-retación y cum¡>Ii­
miento de las obli~aciones contractua­
les, siempre que no ·se litigue una canti­
dad superior a 2.500 pesetas. 

3.• Prevenir los conflictos entre el ca­
pital y el trabajo, procura·ndo la avenen­
cia en Jos casos en que aquéiios vayan 
a producirse. 

A este objeto, los jurados mixtos del 
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trabajo procederán como se indica en 
Jos artículos 39, 40 y 41 de esta ley. 

4.• Inspeccionar, conforme a lo legis­
lado, el cumplimiento de las .Jeyes socia­
les, y especialmente el de Jos acuerdos 
adoptados por ellos, así como ios con­
tratos individuales y colectivos, que ha­
brán de ajustarse, por lo menos, a las 
condiciones mínimas adoptadas por el 
jurado. 

5.• Formar los censos y mantener las 
relaciones precisas con el servicio de ofi­
cinas de colocación. 

6.• Proponer al gobierno las medidas 
de orden técnico y profesional que se 
consideren necesarias para la vida y e.J 
desarrollo de su profesión. 

7.• Rea·lizar cua1quier otra función 
social que redunde en beneficio del ofi­
cio o trabajo que representen. 

Art. 20. Aparte de las funciones seña­
ladas en .Ja regla 3.• del artículo anterior, 
los jurados mixtos podrán intervenir en 
las diferencias entre patronos y obreros 
en materias en que no aparezca determi­
nada estrictamente 5U competencia, si 
patronos y obreros se someten de un 
modo expreso a su .resolución arbitral. 

V.- DE LOS JURADOS MIXTOS MENORES. 

Art. 21. Cuando en .Ja jurisdicción de 
un jurado mixto se estime necesario por 
el ministerio de Trabajo y Previsión, o 
lo soliciten ·los elementos interesados, 
siempre que el organismo haya de tener 
jurisdicción sobre más de 500 obreros 
industria·les o agrícolas, podrán crearse 
jurados mixtos menores, en la forma y 
con las atribuciones que a continuación 
se expresan : 

Estos jurados se elegirán por las aso­
ciaciones patronales y obreras de la •lo­
calidad, en la forma preceptuada para 
los jurados mixtos, y se compondrán de 
dos o tres voca•les patronos e igual nú­
mero de obreros, que designarán, de co­
mún acuerdo, el presidente y el vice­
presidente. 

En caso de que no se pongan de acuer­
do ambas representaciones para la desig-

nación del .presidente· y vicepresidente,. 
los nombrará el ministro de Trabajo y 
Previsión. Este designará siempre el se­
cretario. 

Serán atribuciones de estos jurados-. 
mixtos menores: 

a) llllformar al jurado mixto de su: 
región sobre las condiciones de la re!la-­
mentación del trabajo, proponiendo las. 
normas que estime más adecuadas; 

b) Aplicar, bajo la vigilancia del ju-· 
rado mixto, las bases de tra!bajo aproba-­
das por éste, e inspeccionar el cumpli-­
miento de las leyes sociales, y especial­
mente el de los acuerdos del jurado, asf 
como Jos contratos individuales o co­
lectivos, -que habrán de ajustarse, por 
lo menos, a ·las bases mínimas adoptadas 
por el jurado; 

e) Ejercer, por delegación del jurado. 
mixto, todas aquellas funciones que por· 
éste se le encomienden y contr-ibuyan a 
facilitar eficazmente su labor por Ia 
mejora de bs condiciones de trabajo y­
las buenas reJaciones entre patronos y· 
obreros. 

VI.-0EL FUNCIONAMIENTO DE LOS JURADOS· 

MIXTOS DEL TRABAJO. 

Art. 22. Todos .Jos acuerdos de ·los.: 
jurados mixtos del Trabajo, bien actúe!l< 
como tales o por medio de secciones a u-· 
tónomas, serán tomados por mayoría 
absoluta de patronos y obreros en las: 
sesiones de primera convocatoria, y por 
mayoría de asistentes en las de segunda. 

En las sesiones ordinarias, si a-lgún· 
asunto se sometiera a votación, deberá 
ser, para su va'lidez, igua.l el número de· 
vocales de cada clase. En las sesiones de· 
segunda c~nvocatoria y en las extraor­
dinarias, sólo podrán tratarse .las mate-­
rias que consten eri :la correspondiente· 
convocatoria. En segunda convocatoria 
no es necesaria la paridad para la vali­
dez de los acuerdos adoptados. Cuando·• 
eri las sesiones ·se trate de cuestión que 
afecte a uno de los miembros, deberá er 
interesado ser oído antes de ·la votación, 
eh ,¡a, que no tomará parte, mantenién-
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.dose, para que haya acuerdo, el princi­
:pio de la paridad de las dos repr.esenta­

.. ,ciones. Se exceptúa el caso en que la re-
presentación patronal esté constituí-da 

_por una sola empresa o sociedad. 
El presidente no. tendrá voto sino 

<uando, en :Ja segunda votación, exista 
-empate, y para decidirlo, siendo en los 
. demás casos su intervención conciliato-
ria y de exhortación a ·la avenencia. 

El presidente, aparte de sus faculta­
~es decisorias, y a los efectos de esa 
.intervención, podrá proponer fórmulas 
·transaccionales, ·por si a;Jguna de las dos 
·representaciones las acepta y se encuen­
·tran puntos de contacto que sirvan de 
'base a un acuerdo adoptado por unani­
midad o por mayoría de los vocales pa­
tronos y obreros del jurado. 

El presidente podrá también, antes de 
.. decidir, reclamar de •las dos represen­
taciones cuantos informes juzgue nece­

. :Sarios, y requerir b intervención de 
.aquellos asesoramientos que sirvan de 
·base a su voto. 

A este fin actuarán como elementos 
asesores dentro de los jurados mixtos 
representaciones de carácter técnico, de­

·signadas por las partes o por el minis­
terio de Trabajo y Previsión, a solicitud 
de los presidentes o de los delegados pro­
vinciales del Trabajo. 

Art. 23. Si los jurados mixtos fun­
·cionan en Ia forma que determina el 
art. 10 de esta ley, cada una de las sec­

.. ciones tendrá que someter sus acuerdos 
al pleno del respectivo jurado, sin cuyo 
requisito no entrarán en vigor. 

En este caso, ·los acuerdos de los jura­
dos mixtos se adoptarán en forma aná­
'loga a la establecida en el art. 22. 

Art. 24. Cuando se trate de determi­
nar las tarifas mínimas en el trabajo a 
domicilio, los jurados mixtos o seccio­
nes de ·los mismos habrán de tener en 
i:Uenta las siguientes reglas: 

1.• Se fij-arán tantos tipos de retribu­
.,ción cuantas sean las clases de trabajo, 
·tareas u ocupaciones. 

2.• Se fijará el tipo mínimo de retri­
:Obución, esto es, el límite inferior de la 

que ha de darse a:! obrero sometido a·l 
régimen de trabajo a domicilio, asimi­
lándolo aJ que un obrero de capacidad 
media y de igua1 categoría perciba en los 
trabajos de la misma clase, o de la más 
semejante posible, en ·los talleres, fábl'li­
cas y centos de trabajo de la localidad o 
región, conforme a estas normas. 

En la retribución por obra ejecutada 
se tomará como hase la que se da a los 
destajos iguales o semejantes en la loca­
lidad o región, y si en ellas no se practi­
case este género de trabajo, deducién­
dolo de las tarifas usua'ies, se multipli­
cará por el número ~loba! de horas que 
prudencialmente se crean necesarias para 
la fabricación del objeto, salario-hora 
que rija para la misma clase de trabajo. 

En caso de que los obreros trabajen a 
jornal, se asimi·lará a1 que perciban los 
de •las industrias iguales o semejantes en 
la localidad o región, en jornadas per­
mitidas, según sexos y edades . 

Se establecerá igual retribución para 
hombres y mujeres en igualdad de tra­
bajo y profesión. 

3.• Se tomarán en consideración las 
fluctuaciones normales del trabajo, por 
razón de estación y demás circunstan­
cias generales y locales. 

4.• No se incluirá en la retribución 
el va.lor de los materiales o accesorios 
necesarios para elaborar los ddferentes 
objetos, que serán proporcionados por 
el patrono y abonados aparte . 

5.• Se tendrán en cuenta para la fija­
ción de los tipos mínimos de retribución 
los gastos que supongan para el obrero 
el alquiler de máquinas o el uso de los 
motores mecánicos y cualesquiera otros 
gastos que afecten a la generalidad de 
los obreros empleados por el patrono, 
tailes como los de traslados de dichos 
obreros al taller y otros análogos. 

Art. 25. Cuando los jurados mixtos 
determinen las bases de trabajo de cada 
profesión u oficio, entendiendo por tales 
las condiciones específicas de ·la jornada, 
horario, remuneración, despidos, horas 
extraordinarias, forma de .contratación y 
demás concordantes, y todas cuantas 
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puedan regular las relaciones entre c¡>a­
tronos y obreros de su jurisdicción, de­
.berán, bajo pena de nulidad de las ba­
ses, determinar un plazo de vigencia, 
que no podrá ser menor de un año ni 
superior a dos, sin que durante él pue­
dan dichas bases ser objeto de modMica­

<ción ni denll1lcia. 
Art. 26. Durante el mismo plazo, los 

-contratos individuales o coilectivos que 
se formulen en la industria, trabajo, pro­
fesión u oficio de ·que se trate habrán 
de respetar, por lo menos, las condicio­
nes mínimas adoptadas, a cuyo objeto, 
y para la debida inspección del jurado 
mixto, -deberán re~istrarse por éste, sin 

-cuyo requisito no tendrán fuerza obli-
. gatoria. 

VJ J.-DE LOS RECURSOS CONTRA BASES Y 

ACUERDOS DE LOS JURADOS MIXTOS DEL 

TRABAJO. 

Art. 27. Los Jurados mixtos comuni­
-carán todos los acuerdos y resoluciones 
·.que adopten, en el término de veinti­
cuatro horas, al delegado provincial del 
Trabajo y a•! ministro de Trabajo y 
Previsión. 

Art. 28. Los recursos contra los acuer­
dos de carácter individual que adopten 
~os jurados mixtos habrán de presentar­
se ante el propio jurado, en un plazo de 
diez días, y al finaliza-r éste, el presiden­
te ·los elevará, con el oportuno informe, 
al delegado provincial, quien resolverá 

·en defin,jtiva en el término de quince 
dias. 

Si no se presenta ningún recurso en el 
·plazo señabdo ni se formula ninguna 
-observación legal durante el mismo tiem­
po por el delegado provincial, el acuer­
do empezará a regir una vez terminado 
--dicho p'lazo. 

1\rt. 29. Contra los acuerdos de ca­
·rácter general que afecten a una indus­
tria o rama de una industri-a o profesión 
y bases de trabajq acordadas por los ju­
~ados mixtos, podrá interponerse recurso 

·en el plazo de diez días, contados a par­
·tir del anuncio de la aproba.ción por el 

jurado de las mismas en el! Boletín Ofi­
cial de ,Ja provincia. A este efecto serán 
remitidas a.J Boletín dentro de las vein­
ticuatro horas siguientes a su adop­
ción. 

Los presidentes, Vlicepresidentes y se­
cretarios incuHirán en responsabiJidad 
si por cualquier motivo demoraran ia 
publicación de dicho anuncio. 

Transcurrido el plazo de interposición 
de :Jos recursos, el presidente los elevará, 
informados, a11 delegado provincia'! del 
Trabajo, el cual, a su vez, en el término 
de cinco días, remitirá Qos expedi.entes, 
con su dictamen, al ministerio de Traba­
jo y Previsión, quien habrá de resolver 
en el de veinte, oyendo al Consejo de 
Trabajo . 

Si en el término señalado para ,¡a in­
terposición de recursos no se presentase 
ninguno, ni el dele~ado provincia•!, en el 
J)'lazo de cinco días, indicase la existen­
cia de infracciones ~egales, las bases o 
acuerdos entra-rán en vigor a partir de 
la fecha en que se hubiese publicado en 
el Boletín 'la aprobación de las mismas 
por el jurado. En otro caso, el trámite 
será el que se detel'mina para Jas bases 
y acuerdos recurridos. 

Art. 30. Si se trata de acuerdos que, 
aun sin infringir las disposiciones lega­
les, pueden, a juicio del delegado pro­
vinciaQ, ocasionar lesión o quebranto a 
los ·intereses de ,Ja industria, lo pondrá 
en conocimiento del ministerio de Tra­
bajo y Previsión, y éste, previa audien­
cia del Consejo de Trabajo, adoptará la 
resolución que estime oportuna. 

El-ministerio de Trabajo y Previsión 
podrá también encomendar al Consejo 
de Trabajo el estudio de normas o ba­
ses de trabajo de carácter nacional, con 
el fin de coordinar acuerdos de 'los jura­
dos mixtos, impedir resoluciones contra­
dictorias de los mismos o acomodar ii­
chos acuerdos a principios cuya genera­
lidad imponga la previa estructura de 
la ·industria de que se trate. 

Art. 31. Contra das decisiones del mi­
nisterio de Trabajo y Previsión en estas 
materias no cabe recurso aQguno. 
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VII J.- DE LAS FUNCIONES INSPECTORAS 

DE LOS JURADOS MIXTOS. 

Art. 32. Para el ejercicio de la fun­
ción inspectiva que se 'les asigna en el 
apartado cuarto del art. 19, los jurados 
mixtos o las secciones autónomas podrán 
nombrar vocales inspectores, que serán 
considerados, en el desempeño de su 
función, como inspectores auxiliares del 
servicio generad de b Inspección del 
Trabajo. 

Las actas de infracción que levanten 
los vocales inspectores serán remitidas 
por éstos al jurado mixto o sección au­
tónoma correspondiente, ·los cuales oirán, 
de pa.Jabra o por escrito, al infractor en 
el plazo de tercero día, ampliable por 
térm~no igual si reside fuera de la loca­
lidad, y resolverán según se dispone en 
el artículo siguiente. 

Art. 33. Si la infracción se refiere a 
leyes de trabajo, el jurado mixto o sec­
ción autónoma, una vez aprobada el 
acta de infracción, procederá, para la 
imposición de la oportuna sanción, con­
forme a ,Ja respectiva Jey, en la forma 
prevenida por el re~lamento del servi­
cio genera~ deJa lnsÍJección del TrabJ.jo. 

Si .Ja infracción se refiere a bases de 
trabajo o acuerdos por ellos adoptados, 
o a contratos colectivos o individuales 
sobre trabajos sometidos a su jurisdic­
ción, el jurado mixto o sección autóno­
ma correspondiente podrá proponer al 
delegado provincial de Trabajo sancio­
nes de 25 a 250 pesetas, agravadas en 
caso de reincidencia, pero sin que pue­
dan exceder de 1.000 pesetas. 

Cuando las circunstancias y ejempla­
ridad del caso ,Jo exijan, y se trate de 
industrias que comprendan gran núme­
ro de obreros, a·as propuestas indicajas 
y las que se formulen, declarada la rein­
cidencia, podrán repetirse tantas veces 
como sea el número de obreros que su­
fran las consecuencias de .Ja infracción. 

Una vez firme el acuerdo por no ha­
ber prevalecido el recurso a que se refie­
re el artículo sigu~ente, el delegado pro­
vincial, si el infractor se negara al pago 

en el término de ocho días, dirigirá el; 
oportuno oficio al juez de primera ins-­
tancia a quien corresponda, para que 
proceda a la exacción .por la vía de 
apremio cuando, dentro de ~os ci:lco" 
días siguientes, no lo haya hecho cfe.:ti­
vo. Dicha exacción se llevará a cabo ;>or 
el juz~ado competente, en el plazo má-­
ximo de quince días. 

Art. 34· Contra las multas impuestas. 
según lo previsto en el párrafo segundo· 
del artículo anterior, ·los interesados 1JU~­
den recurrir, en el término de diez días, 
ante el propio delegado provincial, cuan­
do la sanción no exceda de 500 pesetas, 
caso en el cual el dele~ado resolverá,. 
con audiencia del interesado, si .Jo estima 
necesario. Cuando la cantidad sea supe­
rior a 500 pesetas, se concede recurso de· 
a.Jzada, por plazo igual, ante el ministe­
rio de Trabajo, el cual, oído el Conse­
jo de Trabajo, resolverá en igu~es tér-­
minos. 

Art. 35· No podrá interponerse re­
curso contra multas impuestas por los 
delegados provinciales sin depositar pre-­
viamente su importe en la delegación 
correspondiente que impuso la sanción. 

Art. 36. Los jurados mixtos y seccio-­
nes autónomas de los mismos podrán, a 
los efectos de la propuesta de sanciones, 
nombrar ponencias especia.Jes para la· 
tramitación de las mismas, salvo en los 
casos especiales a que se 'refiere el ar- · 
tícu!lo 33, en aos que deberá actuar en 
pleno el jurado mixto o sección de que· 
se trate. 

Art. 37· A •los efectos del cumpli­
miento de los acuerdos de los jurados 
mixtos, se determinará su competencia 
atendiendo a la naturaleza del trabaj<r 
o trabajos que realicen los obreros en el 
momento de formalizar el contrato. 

JX.-DE LOS PROCEDIMIENTOS ESPECIALES .. 

Art. 38. Los jurados mixtos de Tra­
bajo ajustarán sus acuerdos a un proce­
dimiento especian en ~os siguientes casos: 

1.• Cuando intervengan, conforme al' 
apartado tercero del art. 19, para procu-
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rar ·la avenencia en ,Jos conflictos entre 
el capi·tal y el trabajo. 

2. • En ~os juicios de despidos. 
3. • En las cuestiones sobre pago de 

horas extraordinarias, diferencia de jor­
nales y otras análogas. 

X.-DEL PROCEDIMIENTO ESPECIAL EN LOS 

CONFLICTOS DEL TRABAJO. 

Art. 39· Siempre que se produzca una 
diferencia de carácter colectivo en cual­
quier trabajo, industria o profesión de 
las comprendidas en esta ley, los obre­
ros que preparen ola hued~a o los patro­
nos que •hayan ·resuelto el paro de sus 
explotaciones habrán de dar cuenta de 
ella a•l jurado mixto del Trabajo o al 
jurado mixto menor correspondiente de 
la localidad en que el conflicto pueda 
suscitarse, a fin de procurar la avenen­
cia de las partes, sin cuyo requisito no 
podrá declararse la huelga ni el paro 
en 1os plazos siguientes: 

a) En ocho días, cuando tiendan a 
produdr .)a falta de luz o de agua o a 
suspender el funcionamiento de los fe­
rrocarriles, o cuando por ola •huel~a o 
paro hayan de quedar sin asistencia los 
enfermos o asilados de una población; 

b) En cinco, cuando tienda a suspen­
der el funcionamiento de los tranvías o 
cuando a consecuencia de la huelga o 
el paro hayan de quedar privados los 
habitantes de una pdbdación de a:lgún 
artículo de consumo general o necesario; 

e) En cuarenta y ocho horas, en los 
demás casos. 

Art. 40. El modo de proceder será el 
siguiente: 

a) Si :Jos patronos y obreros a quie­
nes afecta la diferencia o el conflicto 
ponen los hechos que lo motivan en co­
nocimiento de un jurado mixto menor, 
éste empezará, desde luego, a actuar 
para conseguir una solución amistosa, 
dando cuenta inmediata al jurado mixto 
de .que dependa, por si, dada la impor­
tancia del caso, quisiera intervenir di­
rectamente; 

b) En el término de veinticuatro ho­
ras, los interesados o sus representantes. 
autorizados deberán reunirse ante el or­
ganismo mixto, examinando las causas 
del conflicto y 'las peticiones que para 
resolver1o se formulen; 

e) El jurado mixto de que se trate­
podrá oír, cuando lo estime necesario, 
el dictamen de cualquiera otra persona 
extraña a los interesados; 

d) Los delegados patronos y obreros, 
en estos intentos de conciliación, debe­
rán tener poder bastante de sus repre­
sentados para discutir todas las cuestio­
nes objeto de la diferencia, y firmar, 
en su caso, un convenio colectivo de 
trabajo; 

e) Si la conci:Iiación se lograse, sus 
términos se consignarán en un acta, que 
firmarán los interesados o sus represen­
tantes. Cuando la hueJ~a o el paro ame­
nazaran producirse por .)a iniciativa de 
asociaciones patronales u obreras, ha­
brán de intervenir forzosamente, como 
representantes, los que la asociación de­
signe, firmando el acta de conciliación 
en nombre de la misma; 

f) Si el jurado no lograse la avenen­
cia y se tratara de un jurado mixto me­
nor, podrá intervenir, en un plazo no su­
perior a dos días, cl jurado mixto de 
Trabajo correspondiente, y si tampoco 
éste consiguiese sus propósitos concilia­
dores, el ministerio de Trabajo y Previ­
sión está facultado para ·hacer que las 
partes, y en un plazo no superior a cinco 
días, tratándose, sobre todo, de conflic­
tos que puedan afectar a servicios pú­
blicos de interés ~era,), como ferroca­
rriles, tranvías, agua, gas y electricidad, 
etcétera, acudan al órgano superior de 
conciliación del Consejo de Trabajo; 

g) Los jurados mixtos podrán tam­
bién proponer a las partes un arbitraje, 
a.J cual se someterán o no, voluntaria­
mente; 

b) Si los dos elementos interesados 
lo aceptan, esta aceptación habrá de con­
signarse por escrito, de acuerdo con lo 
que se convenga, fiAnando con plenos 
poderes los represent•antes de las partes 

83 
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y deolarándose la obligatoriedad del lau­
do, tanto para ,Jos firmantes como para 
las asociaciones o sindicatos que en la 
:reunión hayan estado representados; 

i) El árbitro o árbitros resolverán 
acerca de todos los extremos del escrito 
de compromiso, determinando Jas condi­
ciones, plazo y requisitos de su obser­
vancia. 

Art. 41. Cuando un jurado mixto no 
,consiga ·la avenencia de las pa,rtes ni 
que éstas acepten un arbitraje, formula­
rá de todos modos su dictamen en el 
plazo máximo de tres días, apreciando 
en él las circunstancias del caso, la acti­
tud de ·los elementos interesados y la 
soliución que, a juicio del jurado, debie­
,ra darse al asunto; dictamen que se ele­
vará al ministerio de Trabajo y Previ­
.sión, el cual lo hará público, si así lo es­
tima conveniente. De igual modo pro­
cederá, en el plazo de diez días, en los 
conflictos en que interven~a el órgano 
:superior de conciliación del Consejo de 
Trabajo. 

Art. 42· Los jefes o promovedores de 
una huelga y ,Jos patronos que ·no obser­
ven lo dispuesto en ~os apartados a) 
y b) del art. 39 serán castigados con 
pena de arresto mayor. 

Los jefes y .promovedores de una huel­
:sa que no observen lo di~uesto en el 
apartado e) del mismo a.rtículo serán 
-castigados con multa de 5 a 150 pesetas, 
y el patrono o los patronos que incu­
rran en igual inobservancia lo serán con 
mu:Jta de 250 a 1.ooo pesetas. 

Art. 43- Los jefes o promovedores de 
una huelga y los patronos que no cum­
']}lan ,Jos acuerdos de concilliación y los 
laudos dictados conforme al art. 40 in­
-currirán en pena de arresto mayor. 

Art. 44- Las asociaciones lega~mente 

-constituidas que promoviesen huelgas o 
paros en los que no se respeten las dis­
']}osiciones de 'la presente ley, no aceptan­
do .la conciliación ob1i.gatoria o vulne­
rando violentamente los budos arbitra­
les a.cordados, incurrirán en ,Jas respon­
sabilidades que en la ~ey de asociaciones 
profesiona•les se consignan. 

XJ.-DE LOS JUICIOS DE DESPIDO. 

Art. 45- Los jurados mixtos del Tra­
bajo o secciones autónomas de los mis­
mos están facultadas para apreciar la 
legitimidad del despido de los obreros 
de las fábricas, talleres o profesiones 
donde prestan sus servicios, por medio 
del procedimiento especial que en este 
títuJo se reglamenta. 

Art. 46. El despido de un obrero po­
drá estar justificado por causas imputa­
bles al mismo o por motivos indepen­
dientes de su voluntad. En el primer 
caso no dará derecho a indemnización 
nin~una. En el segundo (crisis de traba­
jo, cesación de la industria o profesión, 
natura]eza eventual o limitada del tra­
bajo de que se trate, etc.), eil obrero po­
drá exigir los salarios correspondientes 
a.J plazo de preaviso norma•! establecido 
por ,Ja costumbre o por las bases de tra­
bajo adoptadas por el jurado respectivo, 
correspondiendo a éste en todo caso la 
determinación de las circunstancias que 
concurran y el fallo que con arreglo a 
ellas deba en justicia dictarse. 

Art. 47- Cuando un obrero sea des­
pedido por alegar el patrono alguna de 
las causas que justifican el despido o sin 
indicar motivo aqguno, e1 obrero podrá 
acudir reclamando contra el despido a·l 
jurado mixto en un plazo máximo de 
cinco días hábiles, a contar desde .el si­
guiente al en que el obrero haya sido 
despedido, ampliable por otros dos días 
hábiles si reside fuera de !la loca;lidad 
donde el jurado funcione. 

La demanda só]o podrá entablarb 
ante eil jurado mixto o sección corres­
pondiente del mismo el obrero perjudi­
cado, o en su representación .Ja asocia­
ción profesional de que sea miembro, o 
persona de su misma clase, conteniendo 
además ,Jos siguientes requisitos: 

a) Nombre, apellidos y domicilio dei 
demandante o dema'lldantes, con expre­
sión de cuantas otras circunstancias per­
sonales se estimen convenientes, y de 
modo especial, la de si ejerce algún car­
go en la organización mixta y cuál sea 
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'éste, en el caso de· que se atribuya a 
ilal circunstancia b causa del despido; 

b) Designación del organismo mixto 
.;ante quien se acude; 

e) Contrato de trabajo escrito o ver­
~bal que tuviese convenido con el deman­
-dado, remuneración •que hubiese venido 
percibiendo y tiempo y forma de su 
pago; 

d) Tiempo que el actor llevase tra­
·bajando por cuenta de;! demandado; 

e) Causas determinantes del despido, 
.:a juicio del demandante, y cuantas fue­
ron alegadas por el patrono, y 
·¡) Súplica que se crea procedente. 
Art. 48. Recibida que sea la deman­

,<fa, el presidente del! jurado citará; den­
tro del plazo de tres días hábiles! ail pa­
trono y al obrero, e intentará Ji conci­
liación entre ambos. Si se lle!ase a un 

.. acuerdo, se llevará a efecto lo convenido 
~por Jos trámites de ejecución de sénten­
.cias. Si no hubiere conciliación, el pre­
sidente sefialará día y hora, dentro de'! 
plazo de cinco días, para la celebración 
del juicio ante el jurado, advirtiendo a 
"las partes que concurran a~ acto con [as 
:pruebas .que estimen pertinentes para su 
-'<lefensa. Este plazo de cinco días puede 
ampliarse hasta ocho en caso justificado 

.. de aglomeración de demandas. 
Si el demandante, citado en forma, no 

.compareciera ni ale!!;ara excusa bastante, 
a juicio del tribunal. se entenderá que 
desiste de .!a acción iniciada, y si e.J de­
-mandarlo no compareciera ni alegare 
causa bastante, a juicio del tribunal, 
continuará el juicio sin su asistencia. 
"Pero si no comparecieran ni el deman­
-dante ni e1 demandado, ni a.Iegaren cau­
·sa justificada, a juicio del tri·bunal, de 
·su no comparecencia, el presidente lo 
suspenderá y hará un nuevo y último 

·sefiaJamiento dentro del plazo de ocho 
. '!lías. 

Las citaciones y emplazamientos ha­
'brán de hacerse conforme a :lo que dis­
ponen Jos artículos 2ft; y 268 de la ley 

"de enjuiciamiento civil. 
Art. 49· Constituído el jurado en tri­

lbunal, .Jos vocales actuarán como .iura-

dos, y el presidente, como magistratura 
del trabajo. El juicio comenzará dando 
cuenta el secretario de lo actuado, y, 
hecho esto, llamará a las partes, que 
deberán comparecer por sí sollas, a no 
ser que los demandantes sean menores 
de dieciocho afios, y en ese caso irán 
acompafiados de sus representantes lega­
les. Si no 1ios tuvieran o se hallasea au­
sentes, se estará a .lo dispuesto en e.! si­
guiente párrafo. 

Se admitirá también a los que vayan 
acompafiados de alguna ;persona que 1os 
defienda y represente, siempre que per­
tenezca a la asociación de que sea 
miembro el obrero despedido o a su 
clase y profesión. 

La designación de estas personas po­
drá efectuarse, bien por medio de com­
parecencia ante el secretario del orga­
nismo mixto, bien por poder notarial, o 
simplemente mediante escrito, firmado 
por el interesado o por tercera per30na; 
a su ruego, si no supiese o no pudiera 
firmar. 

El demandante se ratificará o amplia­
rá su demanda, y el demandado contes-­
tará afirmando o negando concretamente 
los hechos de 'la demanda y alegando 
cuantas excepciones estime procedentes. 

Se admitirán las pruebas que se pre­
sentaren en el acto, en relación con Jos 
hechos en .que no hubiese conformidad, 
y también se admitirán aquellos medios 
de prueba que requieran el · tras;lado del 
tribunal fuera del ·loca.! social. si el tri­
bunaq lo creyera necesario para el eseila­
recimiento del asunto. 

El presidente y los vocales del tribu­
nal podrán hacer, tanto a Jas partes 
como a los peritos y testigos, las pre­
!Untas que estimen· necesarias. Las par­
tes y sus representantes podrán ejerci­
tar previamente el mismo derecho . 

La pertinencia de ,Jas preguntas que 
puedan formular :Jas partes se resolverá 
por b presidencia, y si la resolución fue­
se denegatoria y a~gún interesado pro­
testase contra ella, se consignará en el 
acta la pregunta, la resolución denega­
toria, con sus fundamentos y Ja protes-
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ta, todo a :los efectos de los recursos 
oportunos. 

Terminadas las pruebas, el presidente 
formulará por escrito, con claridad y 
precisión, las preguntas referentes a to­
dos y a cada uno de los hechos a,legados 
por las partes y a los eilementos de 
prueba acumulados que los voca:les del 
tribunal hayan de contestar. 

El presidente cuidará de que las pre­
guntas del veredicto se contraigan ex­
clusivamente a las cuestiones de hecho 
alegadas por las partes y que hubiesen 
sido objeto de las pruebas practicadas, 
exc.luyéndose todas :Jas que requieran 
para su respuesta una apreciación de 
orden jurídico, ético o de conciencia, ta­
les como las de requerir la opinión del 
jurado sobre la justificación o arbitra­
riedad del despido, bien entendido que 
la inclusión de esta clase de preguntas 
anulará e1 procedimiento desde que se 
produzca tal infracción del mismo. 

Las pre~ntas serán contestadas afir­
mativa o negativamente por los voca·les 
del tribunal, formándose el veredicto 
por .Ja mayoría absoluta de votos. 

En caso de empate respecto a una o 
varias pre~untas, la ¡presidencia resodve­
rá con su voto. 

Art. 50. El presidente, actuándo como 
magistratura de trabajo, dictará la sen­
tencia dentro de los cinco días siguien­
tes a la fecha del veredicto y de acuer­
do con bs declaraciones de éste, senten­
cia en la que se hará constar la relación 
de los hechos objeto de <la demanda, la 
prueba aportada, su resu'lta·do, que se 
contendrá en la transcripción íntegra del 
veredicto y los fundamentos, así de or­
den jurídico como de orden ético que 
en cada caso puedan apreciarse. 

Art. ; r. Si en el fa.Jio se declarase 
que no existe causa .que justifique el des­
pido del obrero, en él se otorgará op­
ción al patrono para que lo readmita o 
para que le abone ,Ja indemnización que 
haya fijado el presidente, haciendo uso 
del arbitrio que la ley le conce.de sobre 
la cuantía de la indemnización. 

Art. 52. En ambos casos, y a no ser 

que el obrero estuviese nuevamente co­
locado, habrá de abonarle los jornales. 
correspondientes a los días que median 
entre el despido y }a fecha en que, den­
tro de los plazos ·norma~es que se seña­
lan en esta ley, debe estar sustanciada la 
reclamación, sin que en ningún caso pue­
da exceder de veinticuatro. 

Art. 53. La indemnización que habrá 
de abonarse al obrero por los perjuicios: 
que el despido ,)e ocasione hasta hallar 
nueva colocación podrá variar entre eE 
importe de quince días y seis meses de· 
jornal. 

La cuantía de esta indemnización se­
fijará en la propia resolución en que se­
ponga término al asunto, para el casO> 
de que el patrono prefiera su abono a 
la readmisión, teniendo en cuenta para 
seña·larla .Ja naturaleza del empleo, er 
tiempo que el obrero viniera prestandO> 
sus servicios, 1las cargas familiares de!T 
trabaja,dor, la mayor o menor posibili-· 
dad que exista en e'l oficio o profesiórr 
para colocarse nuevamente, y todas bs: 
demás circunstancias del perjuicio oca­
sionado. 

Art. 54· Las resoluciones en mate­
ria de despido de ~os jurados mixtos se 
notificarán al demandante y al deman­
dado, en Ja forma prevenida para Jas: 
notificaciones en la ley de enjui.ciamient& 
civil. 

En la notWcación, a b que habrá de· 
acompañarse necesariamente copia 'lite-· 
ral de la resolución, se hará constar, 
también de un modo preciso: 

a) El plazo dentro del cual pueda 
recurrirse contra ·la misma y ante quiérr 
habrá de interponerse el recurso; 

b) Cuándo se trate de resoluciórr 
condenatoria a la readmisión del obrero. 
o aJ pago de cantidad determinada, será 
condición precisa •que se haga constar 
también en la notificación que no será 
a•dmitido el recurso contra aquélla sin 
el previo depósito en b secretaría def 
jurado de 'la cantidad, cuyo importe to­
tal se hará .constar en la notificación y· 
que se fijará con arreglo a lo dispuesto­
en el artículo siguiente. 
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Art. 55· Para poder recurrir contra 
la 'resolución del jurado será requisito 
indispensable, en el caso de que sea con­
-denatoria, que consigl'le el recurrente en 
la secretaría el importe de los 24 jorna­
Jes á que se refiere el art. 52 ó los com­
prendidos entre el despi'Cio y el día en 
.que el obrero se hubiese colocado, más 
.ef importe a que ascienda Ja indemniza­
ción fijada. 

Art. 56. El mismo procedimiento :;>re­
.ceptuado en los artículos anteriores ha­
brá de se~irse si se trata de obreros 
.que presenten Jas demandas de despido 
en 1!os cinco días siguientes a .)a consti­
tución del jurado mixto, cuando tales 
.despidos se hayan verificado, una vez 
-publlicada en la Gaceta de Madrid la or­
den disponiendo ·su creadon y funcio­
namiento. 

Los jurados mixtos tendrán también 
facultad, una vez constituidos, para en­
tender y resolver en todas ITas redama­
.ciones que en materia de despido se pre­
$enten, dentro del plazo señabdo en ei 
-apartado anterior, :por miembros de aso-
-ciaciones obreras que tuviesen interés 
en el funcionamiento del jurado mixto, 
'Siempre que tales despidos se hayan rea­
lizado en el tiempo comprendido entre 
la petición de dicho or~anismo por ~a 

-socieidad y b elección del mismo, y que 
la causa de ellos obedezca a la inte:-ven­
:eión del obrero redamante en 'los actos 
weparatorios a la organización y consti­
tución del jurado. 

Art. 57· Cuando el obrero despedido 
-sea voca.J de un organismo mixto, trami~ 
tada su demanda conforme al procedi­
miento · señalado, en el caso de que el 
fallo sea condenatoria para el patrono, 
la indemnización por perjuicios de que 
baMa el art. 53 podrá ser amp.liada en 
su .Jímite máximo hasta el importe de 
los sabrios o jorna,Jes correspondientes 
.a un año. 

Si de las circunstancias del caso apa­
reciese que el despido injustificado del 
.obrero vocal de un jurado mixto tiene 
el carácter de ·Tepresalia o de coacción 
ilegítima contra la actuación del jurado, 

éste ·podrá imponer al patrono una mul­
ta de 1.000 a 1. 500 pesetas. 

Art. 58. Asimismo podrá el patrono 
acudir al jurwdo mixto contra el obrero 
que sin causa justa deje de cumplir sus 
obligaciones contractuaqes. 

Art. 59· Si el fallo diese la razón al 
patrono y éste probara que con ello se 
le han originado daños y perjuicios cuyo 
conocimiento y sandón no sean de da 
competencia del jurado, el presidente 
pasará lo actuado a la jurisdicción com­
petente para que ésta, en todo caso, de­
termine y sancione las responsabilida­
des contraídas . 
. Art. 6o. En los juicios por despido 

puede actuar como tribunal una ponen­
cia del mismo, integrada por el presi­
dente y Uil número igual de voca.Jes pa­
tronos y obreros del jurado o sección 
autónoma de que se trate, con, función 
permanente o con variación periódica 
de sus miembros. 

Cuando el jurado mixto sea de Jos 
constituidos con arreglo a!! art. 10, que­
darán atribuidas a'l tribunal! mixto las 
mismas facultades ·que en materia de 
despido corresponden a ~as secciones que 
le integran, según el art. 45, y contra 
las 'resoluciones del tribunal mixto cabrá 
el recurso establecido en el art. 62, 

En ilos juicios de despido, tanto en 
primera como en segunda convocatoria, 
será necesaria la paridad de las dos re­
presentaciones. 

Si en segunda no asistiese nin~no de 
los vocales patronos u obreros que for­
men parte del tribunal!, el presidente, su­
primiendo el veredicto,l apreciará ~os 
elementos de convicción en los resultan­
dos del fallo, declarando ·los hechos que 
estime probados. 

Art. ·61. Contra las resoluciones que 
en estas materias adopten los juradós 
mixtos cabrá, en ei plazo de diez días, 
recurso ante el ministerio de Trabajo y 
Previsión, quien resolverá en definitiva 
en cl máximo de un mes, oyendo al 
Consejo de Trabajo . 

Art. 62. No se admitirán ]os recur­
sos en que no se especifique el motivo o 
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motivos en que se funden, no pudiendo 
tampoco en ellos plantearse cuestiones 
que no hayan sido objeto de debate en 
el juicio seguido, ante el organismo a 
quo, así como analizar la .prueba des­
arrollada en el mismo, por ser la apre­
ciación ·de ella de la soberanía del jurado. 

Art. 63. Las cuestiones de competen­
cia -que sobre materia de despidos sur­
jan entre Jos jurados mixtos se resolve­
rán por el ministerio de Trabajo y Pre­
visión, oyendo al Consejo de Trabajo, 
conforme al art. 37 de na presente ley. 

Art. 64. Cuando por virtud de pacto 
o convenáo se hallen estab.lecidas o se 
establezcan condiciones más favorables 
de los derechos que en este título y, en 
general, en la presente ·ley se consignan, 
seguirán rigiendo aquéllas, sin que se 
estimen modificadas por virtud de las 
presentej disposiciones. 

Asimismo todos los dereohos obreros 
emanados de esta ley y de los acuerdos 
vá'lidamente adoptados por 1los organis­
mos mixtos son irrenunciables. 

XIJ.-DEL PROCEDIMIENTO EN MATERIA DE 

RECLAMACIÓN DE SALARIOS Y HORAS EX­

TRAORDINARIAS. 

Art. 65. Los obreros que acudan al 
jurado mixto deil Trabajo redlamando 
por abono o diferencia de salario y ho­
ras extraordinarias cantidad superior a 
2.500 pesetas deberán hacerJo en deman­
da separada siempre de la del despido, 
aunque hayan acudido también al orga­
nismo mixto por este concepto. 

La demanda se formulará por escrito, 
conteniendo los siguientes reqms1tos: 

r.• La designación del jurado ante 
quien se plantea. 

2.• La designación de •los demás in­
teresados o partes y sus domicilios. 

3.• La enumeración de los heohos so­
bre ·que verse la petición. 

4.• La súplica de que sea condenado 
e1 demandado o demandados a la entre­
ga -de la cantidad que se considere exi­
giblle. 

5.• La fecha y ila firma. 

Art. 66. Si . el presidente del juradO< 
mixto estimare que por .la cuantía de la 
cantidad reclamada o por razones de­
competencia el jurado no debe interve­
nir en el asunto, lo hará constar así en: 
resolución motivada, previniendo al de-­
mandante ante quién y cómo puede ha­
cer uso de sus derechos. 

Contra esta resolución podrá recurrir­
se al ministerio de Trabajo y Prevlisióll' 
en el término de diez días, resolviendo­
el ministerio en e1 de quince, previa au­
diencia del Consejo de Trabajo. 

Art .. 6¡. Admi·tida ~a dema!l'da, se 
procederá en la tramitación de ésta con­
forme se determina en .los artículos 48,. 
49 y 6o de la presente ~ey. 

Art. 68. El presidente del juradO!> 
mixto, en vista de las declaraciones del 
veredicto, dictará sentencia, publicándo­
la inmediatamente· y notificándola a bsc 
partes, conforme a los artículos 50 y 54-
de esta ley. 

Art. 69. Si por el resufftado del vere­
dicto el presiaeR•te del jurado estimase 
que alguno de los litigantes obró con 
mala fe o temeridad notoria, podrá, eJJ. 
el fallo, ;imponerle una multa igual ai' 
duplo de la cantidad ~ítigada. 

Art. ¡o. Contra los fallos de los jura­
dos mixtos en esta materia podrá recu­
rrirse en el término de diez días, previo­
en depósito de ITa cantidad en Jitigio, ante· 
el ministenio de Traba.jo y P.revisión,. 
que resolverá en el término de un mes,. 
oyendo al Consejo de Trabajo. 

Art. 71. Para el cumplimiento de •los: 
fallos, tanto en los juicios de despido 
como en ·los de las redamaciones a que 
se refiere este título, y, en general, en !ase 
avenencias consentidas ante los órganos 
mixtos y 'los laudos dictados por éstos, 
se utilizará er procedimiento señabdO> 
en el art. 33. 

X 11 J.-DE LA COMPETENCIA DE LOS JURADOS' 

Y TRIBUNALES INDUSTRIALES. 

Art. 72. Los tribunales industriales. 
no podrán intervenir en 1a sustanciación 
de reclamaciones originadas por la apli-
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cación de :los artículos pertinentes del 
códi~o de ttabajo cuando estén atribuí­
das por la presente ley a los jurados 
mixtos y se hallen éstos constituidos en 
los respectivos oficios y demarcaciones. 

XJV.-DE LA CONSIDERACIÓN DE LOS PRE­

SIDENTES Y DE LOS VOCALES PATRONOS Y 

OBREROS, Y DE LOS REGLAMENTOS DE LOS 

JURADOS. 

Art. 73· El presidente, vicepresidente 
primero y vocales de 1los organismos mix­
tos son autoridades públicas en el eje-r­
·dcio de sus funciones privativas. 

Art. 74· Los vocales, un'a vez nom­
brados, no podrán renunciar ni cesar 
sino por las siguientes causas: 

a) Renuncia jusüficada, a juicio del 
ministerio de Trabajo y Previsión; 

b) Traslado definitivo de residencia 
a población situada fuera de la jurisdic­
ción del jurado, debidamente justificado; 

e) Cese en la profesión; 
d) Dejar de pertenecer, por" causas 

comprobadas ajenas a su voluntad, a :la 
soeiedad, asociación o entidad que 'los 
eligieron. 

Para que la baja acordada por alguna 
asoaiación patronal u obrera de un aso­
ciado que ejerza cargo de voca1l de un 
organismo mixto pueda surtir efecto en 
relación con el mismo, en orden a lo 
prevenido en el anterior párrafo de este 
;trtículo, será condición indispensable que 
la baja sea acordada por aa junta gene­
ral, aun cuando el reglamento de la aso­
ciación preceptúe o permita forma dis­
tinta para acorda·r .Ja separación de sus 
socios. 

Será asimismo indispensable que, an­
tes del acuerdo de 'la junta generat) so­
bre la baja de algún asociado que ejerza 
cargo de vocal en organismo mixto, sea 
previamente oído. A tal fin, deberá ser 
citado, con expresión del lugar, día y 
hora en que debe comparecer ante la 
junta ~eneral, por papeleta, que fi-rmará 
el interesado o cuaqquiera persona en su 
nombre, si no se le encontrase. 

En caso ,de no comparecer, se le ten­
drá por oído. 

La asociación de que se trate pondrá 
el hecho inmediatamente en conocimien­
to del presidente del jurado mixto dei 
Trabajo, acompañando copia certifica­
da del acta de la junta ~enera-1 en que 
di()ha exclusión se haya acordado. 

El presidente del jurado mixto remi­
tirá 'la documentación al ministerio de 
Trabajo y PreVIisión, a rros efectos de 
cese de los vocales patJronos y obreros 
a quienes afecten 'los acuerdos adopta­
dos por sus asociaciones respectivas. 

Si se trata de un voca:l propietario, le 
sustituirá en todos sus dereohos y obli­
gaciones el vocal suplente respectivo. 

Art. 75· La abstención de una de las 
dos representaciones en el desempeño de 
las funciones propias del organismo mix­
to no suspenderá nunca el ejercicio de 
las mismas. · 

En virtud de este precepto, las visi­
tas de inspección se realizarán, aunque 
sólo comparezca uno de aos vocales, pa­
trono u obrero, designados por el jura­
do, haciéndose constar la ausencia del no 
compareciente. 

Art. ¡6. Tanto ·)as reuniones de los 
jurados como .Jas de las ponencias, ha­
brán de_ verificarse prinaipalmente en 
horas no comprendidas dentro de la jor­
nada legal; pero, dé todos modos, cuan­
do un obrero sea elegido y desempeñe 
alguna función propia de su cargo den­
tro de las horas de trabajo, el patrono 
le otorgará un certiocado deil sa1ario que 
le corresponda, a 1los efectos de que su 
importe íntegro le sea abonado por el 
jurado. 

Art. 77· Los jurados mixtos, una vez 
en funciones, formularán su reglamento 
de régimen interior, que, informado por 
el delegado provincial del Trabajo, será 
elevado al milllisterio, que lo aprobará o 
reparará, previa audiencia del Consejo 
de Trabajo. 

XV.- DE LA SUSPENSIÓN y DISOLUCIÓ(II 

DE LOS ORGANISMOS MIXTOS. 

Art. 77. Cuando un jurado mixto 
adopte acuerdos que, además de no ser 
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de su competencia, alteren el sosiego pú­
blico o produzcan aJ!armas y conflictos, 
suponiendo una actitud ile~a1l y pertur­
badora del orden, el ministerio de Tra­
bajo podrá, a propuesta del dele~ado 

provincial del Trabajo, suspenderlo en 
el ejercicio de sus funciones. 

En el plazo de quince días, el minis­
tro, oído el consejo de Trabajo, levan­
tará 1a suspensión o llegará, por el con­
trario, a aa disolución del organismo 
mixto. 

Los jurados mixtos serán también ob­
jeto de sanciones administrativas: 

1. • Cuando •rea.Iicen actos que aJee­
ten a su decoro y prestigio por casos 
de inmora'lidad en el ejercicio de sus 
funciones. 

2.• Cuando, por su ma.J funciona­
miento o negligencia, desatiendan de 
modo constante su misión, perjudican­
do gravemente los intereses profesio­
nales confiados a su defensa y custodia. 

En estos dos casos, presentada ante el 
miruisterio de Trabajo y Previsión, o 
cualquiera de sus órganos dependientes, 
la denuncia de estos hechos, se procede­
rá a su rápida comprobación, pudiendo, 
si el ministerio así ~o estima oportuno 
y lo ordena, inspeccionar ·los servicios 
del jurado mixto a los efectos de ulte­
rior acue!'do que se adopte. 

El m~nistro de Trabajo y Previsión, 
después de :las indagaciones que juz~ue 
precisas, oyendo al Consejo de Trabajo, 
adoptará el fallo definitivo procedente, 
lle~ando, si Jo considera justo, a la diso­
lución del jura·do, si a ello hubiere lugar. 

En todos los casos de disolución se 
procederá Inmediatamente a ·nuevas elec­
ciones. 

XVI. -DE LOS JURADOS MIXTOS 

DE 1-A PROPIEDAD RÚSTICA. 

Art. 79· A los efectos de los precep­
tos consignados en este título, se consi­
derarán como asociaciones de propieta­
lfios las constituidas exclusivamente por 
dueños de tierras o de ganados, y como 
de colonos, las compuestas por cuantos 

de una manera exclusiva o principaJ cul-
1liven tierras ajenas :por cual.quier título 
jurídico. 

Art. So. Serán atribuciones de ,Jos ju­
rados mixtos de Ja prQJ>iedad rústica: 

a) Determinar las bases de los con­
tratos de a:rrendamiento de 'las fincas rús­
ticas en sus diversas modalidades; 

b) Revisar el precio del arrenda­
miento de las fincas rústicas, a instan­
cia de parte interesada, cuando en un 
contrato se hubiese concertado un pre­
cio, merced o renta notoriamente abu­
sivo, y sin que .]as determinaciones del 
jurado en esta cuestión tengan efecto 
retroactivo; 

e) Deja<r sin efecto ·las cláusulas abu­
sivas de otro orden que puedan contener 
Ios contratos de arrendamiento; 

d) Intervenir en Jas diferencias que 
surjan entre propietarios y colonos so­
bre la iniciativa, determinación y el abo­
no, en su caso, de Jas mejoras necesa­
rias y úti:Ies que :los colonos se propon­
gan reaJ!iza·r o hayan realizado; 

e) Anular, a instancia de parte inte­
resada, •los subarriendos de fincas rús­
ticas; 

f) Procurar que ningún contrato 
vaya contra la ley ni impida la eJQ¡>!o­
tación racional del predio; 

g) Interveruir en todos los conflictos 
que surjan entre Jos pro:pieta·rios y arren­
datarios, estudiando e interpretando los 
contratos dentro de las leyes v.igentes; 

h) Tramitar y fallar los juicios d·~ 

desahucio de fincas rústicas, fundados en 
cuaLquier motivo que no sea la fa:lta de 
pago del precio deil arrendamiento. Las 
demandas de desa·hucio fundadas en fal­
tas de pago continuarán tramitándose 
ante !Jos tribunales ordinarios. Asimismo 
se exceptúa el desahucio basado en el 
derecho ·del tercer adquirente de finca 
arrendada; 

i) Redactar sus reglamentos, cuya 
apr:obación será sometida al ministerio 
de Trabajo y Previsión. 

Art. 81. Se organizarán en las co­
marcas o cabezas de partido que el mi­
nisterio de Trabajo y Previsión designe, 
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por iniciativa propia o a petición de 
parte, y tendrán por residencia las po­
blaciones sepaladas por el ministerio 
de Trabajo y Previsión, en atención a 
su importancia agrícola. 

Art. 82. Los jurados mixtos de la 
propiedad ))Ústica se compondrán de 

·cinco vocales numerarios y cinco su­
··pllentes •que 'representen a los propieta-
rios y de otro número igual de vocales 
que representen a los colonos. 

Art. 83. Serán presidentes de los ju­
rados mixtos de la propiedad rústica •lo; 

. jueces de instrucción de :la cabeza de 
partido donde hayan de residir dichos 
jurados. 

Los vicepresidentes serán designados 
por :los jurados mixtos, y en caso de que 

·no se pongan de acuerdo para los nom­
bramientos ·los vocages patronos y obre­
ros, serán designados libremente por el 

·ministerio de Trabajo y Previsión. 
Los secretarios serán designados por 

-~1 ministerio de Trabajo y Previsión, 
previo concurso, en que será tenido en 

· cuenta el títu1lo de abogado y conoci­
mientos especia,]es de ·la vida y la legis­

. bción agraria. Estos jurados mixtos po­
. <drán nombrar también, con carácter cir-
cunstancial, ·los vocales asesores que es­
timen .pertinente, los cuales actuarán con 
voz, pero sin voto. 

Art. 84. Los voca:!es propietarios y 
•los vocales cdlonos serán designados por 
las asociaciones de propietarios y colo­
·nos que se hallen constituidas y estén 
incluidas en el censo electoral social del 
ministerio de Trabajo y Previsión. 

Art. 85. Cuando el m~nistro de Tra­
bajo y Previsión estime oportuno la 
constitución de un jurado mixto de la 

· pr9piedad rústica, Ja representación de 
los patronos y los colonos será ele~ida 
por bs asociaciones ·respectivas consti­
tuidas en 1a comarca de que se trate, so­
metiéndose 'la elección a las ~eglas seña­
ladas en el art. 14 de esta ley. 

Art. 86. Contra t]a Ie~alidad o exacti­
tud de las actas o contra los wcios de 
nulidad de :las votaciones y los escruti­

··nios se podrá entablar recurso, en el tér-

mino de diez días, ante el ministro de 
Traba•jo y Previsión, que resolverá en 
definitiva, sin que la tramitación del re­
curso para.Jice' el funcionamiento del ju­
•rado mixto de que se trate. 

Art. &¡. Será apHcable al funciona­
miento de •los jurados mixtos de la pro­
piedad •rústica lo dispuesto en relación 
con qos jurados mixtos del trabajo in­
dustrial o rural. 

Art. 88. Contra :los acuerdos adopta­
dos por los jurados mixtos de la pro­
piedad rústica se podrán entablar los 
oportunos recursos ante la sala de De­
recho social del Tribunal supremo, en 
el plazo de diez días. 

XVII.-DE LOS JURADOS MIXTOS DE LA 

PRODUCCIÓN Y DE LA INDUSTRIA AGRÍ­

COLA. 

Art. 89. A Ios efectos de este título, 
se considerarán como asociaciones in­
dustriales agrícolas 'las que se refieran 
exclusivamente a los intereses de cada 
una de las industrias que han de ser re­
presentadas en los jurados mixtos de 
cultivadores industriales que se estable­
cen, y como asociaciones :de cultivado­
•res, das formadas por •los •que cultiven 
las primeras materias agrícolas que han 
de ser transformadas en !las industrias 
aludidas. 

Los jurados mixtos de la producción 
y de las industrias agrarias tienen por 
objeto coordinar los intereses de la pro­
·ducción agraria y los de Ja fabricación 
con ella relacionada, cuando, por efecto 
de una potenciaJ.idad superior económi­
ca o de cualquier otro orden, o de ~a 

a·cción coactiva de una determinada 
fuerza, alguno de los elementos de la 
producción quede en situación de mani­
fiesta inferioridad, viéndose obligado a 
aceptar situaciones de hecho contrarias 
a ]a justicia, en las que qa libertad de 
contratación sólo pueda tener las apa­
riencias de tal libertad. 

Art. go. Serán atribuciones de estos 
jurados mixtos: 

a) Prevenir y dirimir las diferencias 
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que surjan entre las partes o con oca­
sión de ·la contratación del suministro 
de pl\imeras materias para las .fábricas; 

b) Interpretar las dátisulas dudosas 
de .Jos contratos celebrados entre los pro­
ductores de las primeras materias agrí­
colas y .los propietarios de los estable­
cimientos industriales que transformen 
directamente diohos productos; 

e) Reglamentar armónicamente las 
condiciones relativas a su cumplimiento; 

d) Inspeccionar directamente o por 
delegación ~as operaciones inherentes al 
cumplimiento de los contratos o las que 
de ellos se deriven; 

e) Denunciar 'las cláusu'las abusivas 
que puedan· contener los contratos, in­
cluso Jas referentes a:l precio de las pri­
meras materias, cuando ·revistan el in­
dicado carácter; 

f) Ejecutar sus acuerdos, adoptan­
do para ello las merudas precisas; 

g) Imponer .)as sanciones reglamen­
tarias; 

b) Conocer todos los demás asuntos 
que directa o indirectamente se re1acio­
nen con ~os anteriores apartados. 

Art. 91. El ministerio de Trabajo y 
Previsión creará, a petición de parte, 
los jurados mixtos de la producción y 
las industrias agrarias que estime pr~ci­
sos, l)os que podrán ser de tantas clases 
cuantas sean las variedades de la pro­
ducción a~raria y las de :la fabricación 
con ella relacionadas. Podrá así esta­
blecer jurados mixtos de remolacheros 
y ·azucareros, de trigueros y harineros, 
de ~anaderos y fabricantes de los pro­
ductos derivados de la Jeche, de viticul­
tores y vinicultores y akoholeros, de 
olivareros y aceiteros, y, en suma, de 
las diversas clases de la producción 
agraria y de la fabricación con ella re­
lacionada, siempre que se den las con­
diciones dete11minadas en el art. 8g de 
esta .)ey. 

Art. 92. Los jurados de la producción 
y bs industrias agrarias ejercerán su ju­
risdicción sobre la comarca que en el 
decreto de su constitución ·se determine, 
y se compondrán, según la importancia 

de fa materia que han de regular, de· 
tres a cinco vocales representantes de· 
los productos agrícolas, con sus corres­
pondientes suplentes, y de igual número• 
de vocales representantes de los indus-· 
tr•ia.Jes transformadores. Ambas clases:c 
de vocailes serán elegidos, respectiva­
mente, por 'las asociaciones de cultiva-­
dores y rpor las de los industria-les de 
cuyos intereses se trate, por el procedí-­
miento seña:lado en el art. 14 de la pre-· 
sente ley~ 

Art. 93. Los jurados mixtos :le la. 
producción y :las industrias agrarias ten-­
drán un presidente, un vicepresidente y 
un secretar.jo, que serán designados rpor · 
los voca·les que los integren, y en el caso 
de que éstos no se pon~an de acuerdo • 
para la designación de los mencionados 
car~os, serán nombrados [ibremente por· 
el ministro de Trabajo y Previsión. 

Art. 94. Cada una de ·las menciona­
das instituciones, una vez constituidas. 
redactará su reglamento y ·lo elevará a· 
la aprobación del ministerio de Trabajo• 
y Prev•isión. 

XVII l.-DE LA COMISIÓN MIXTA ARBITRo\L. 

Y AGRÍCOLA. 

Art. 95· Actuará como organismo· 
consultivo de la dirección general co-­
rrespondiente del ministerio de Trabajo· 
y Previsión, en ilos recursos y, en gene­
ral, en todos los asuntos relativos a los. 
jurados mixtos de la producción y de la 
industria agraria, la Comisión mixta ar- · 
bitral agrícola. 

XJX.-'-DE LAS DISPOSICIONES COMUNES A 

LOS JURADOS MIXTOS DE LA PROPII'DAD·• 

RÚSTICA Y DE LA PROPIEDAD Y DE LA IN­

DUSTRIA AGRÍCOLAS. 

Art. 96. Los vocales de los jurados : 
mixtos de ia propiedad rústica y de la 
propiedad y de · la industria agrícolas 
no podrán renunciar ni cesar en sus car- · 
gos sino por :las causas que se especifi- · 
can en eJ art. 74· 

Si alguna de las dases sociales que· 
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deben estar representadas en cualquiera 
de dos expresados or8anismos se negara 
a elegir su representación, con el fin de 
impedir la constitución del organismo 
mixto de que se trate, el ministerio de 
Trabajo y Previsión podrá designar li­
bremente a los vocales de la referida 
representación. 

Art. 97· Los jurados mixtos a que 
se refiere este título podrán ser objeto 
de sanciones administrativas: 

a) Cuando realicen actos que afecten 
desfavorablemente a su decoro y presti­
gio por casos notorios de inmoralidad en 
el ejercicio de sus funciones; 

b) Cuando, por su ma:I funciona­
miento o negligencia, desatiendan de 
modo constante su misión, perjudican­
do gravemente los intereses confiados a 
su defensa y custodia; 

e) Cuando adopten acuerdos que no 
sean de su competencia. 

En todos estos casos, el ministerio de 
Trabajo y Previsión, de&pués de ias in­
dagaciones que estime precisas y a pro­
puesta del delegado provincial del Tra­
bajo, oyendo a 1la comisión mixta arbi­
tral agrícola, adoptuá el fallo definitivo 
procedente, llegando, si así se considera 
preciso, a pasar el tanto de culpa a los 
tri'bunaJes de justicia. 

Art. g8. El personal administrativo 
de estos jurados será de ·libre designa­
ción del ministerio de Trabajo y Pre­
visión. 

XX.- DEL RÉGIMEN ECONÓMICO DE LOS 

ORGANISMOS MIXTOS. 

Art. 99· En el presupuesto del minis­
terio de Trabajo y Previsión se consig­
narán anuaiJmente las cantidades nece­
sarias para el sostenimiento de .Jos jura­
dos mixtos que comprende esta ley, con­
forme al importe 8lobal de los presu­
puestos parciales de dichos or8anismos, 
que serán previamente aprobados por el 
ministerio. 

Las cantidades consignadas en el pre­
supuesto .para Jas atenciones de los or­
ganismos mixtos de cada provincia se 

librarán a los delegados del Trabajo,... 
que ejercerán las funciones de ordena­
dores de pagos de los mismos, entre-· 
gando, con b justificación necesaria, a~ 

los presidentes de jurados o agrupación·. 
administrativa de jurados, la parte que 
a cada uno corresponda. 

Art. 100. Los delegados provinciales, 
informarán al ministerio de Trabajo so­
bre la cuantía de :Jos presupuestos par­
ciales de los jurados mixtos de su juris­
dicción, y rendirán cuentas al ministro" 
de la inversión de las sumas señaladas 
a dichos organismos mixtos. 

Art. 101. El ministerio de TrabajO', 
queda autorizado para concertar con en­
tidades administrativas oficiales de ca-· 
rácter regional o provincial formas es-· 
pedales de sostenimiento áe Jos orga­
nismos mixtos. 

Art. 102. Los delegados :provinciales. 
podrán disponer del personal adminis­
trativo de •los jurados mixtos como au- · 
xiiiar de los trabajos de la delegación. 

XXJ.-DE LA VIDA LEGAL DE LOS JURADOS· 

MIXTOS. 

Art. 103. Los cargos de los vocales' 
de todos los or8anismos mixtos a que se 
refiere ,Ja presente ,Jey durarán tres años,. 
y al ttinal de este plazo deberán ser reno-· 
vados en nuevas ellecciones. 

XXIJ.-DE LAS EXCEPCIONES DE LA LEY .. 

Art. 104. Quedan exceptuados de la 
organización establecida por esta ley eF 
servicio doméstico y cualquiera que se: 
rea:Iice en despachos particulares, así · 
como los que se :presten por titulares de· 
profesiones Iliberales por su propia cuen- · 
ta, sin mediación de un .interés extraño. 

El trabajo de Jas industrias y propie­
dades explotadas directamente por la· 
administración, así como los serviciase 
públicos, cuando se hagan por cuenta.· 
del Estado, da provincia, el municipio o 
cualquier organismo administrativo IF..' 

oficial. 
Para •los. trabajos de esta clase habr;l, 
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-de organizarse, por disposiciones espe-
-ciales, organismos mixtos en que estén 
representados :la administración y sus 
.Obreros, y de todos modos, en tanto 
.funcionan los organismos adecuados, no 
:podrán los obreros que se ocupen de ta­
Jes servicios ser sometidos a condiciones 
'inferiores a !las de profesiones u oficios 
.de naturaleza análoga. 

Art. 105. El ministerio de Trabajo y 
Previsión podrá también establecer una 
.reglamentación especial para el funcio­
:namiento de ~os jurados mixtos de de­
·terminados servicios públicos de carác­
'ter nacional, siempre que se acomode a 
·las normas generales contenidas en la 
:presente ·ley. 

DISPOSICIONES ADICIONALES 

1.• El ministerio de Trabajo y Previ­
--sión podrá establecer, cuan-do la urgen­
.cia del caso lo requiera, jurados mixtos 
.del trabajo, de carácter circunstancial. 
-de cua·l-quiera de :las clases que se insti­
tuyen, otorgándoles las atribuciones que 
-estime oportunas. 

2.• Todos Jos comités paritarios y co­
·misiones mixtas del trabajo que actua-1-
·mente se hallan constituídos acomoda­
·rán su funcionamiento a lo que se pres­
..cribe en esta -ley. 

3· • Cuando dichos organismos no ha­
~ya·n sido elegidos o -renovados en el año 
actua-l, se someterán a nueva elección, a 
·fin de designar sus representaciones pro­
·fesionales. 

4.• La reor!anización de los or~anis­
·mos mixtos del trabajo habrá de reali­
:zarse en el plazo de tres meses, a partir 
·de ia promulgación de la presente ley. 

s.• Todas ·las dudas y consultas que 
-origine .Ja adaptación de los comités pa­
ritarios y comisiones mixtas a:! nuevo 
Tégimen serán resueltas por el ministe­
;rio de Trabajo y Previsión, previo infor-

me, si Jo estimara preciso, del delegado 
provincial. 

6.• El ministerio de Trabajo y Pre­
visión determinará también, antes de la 
fecha indicada, oyendo a .Jos delegados 
provinciales, Ias agrupaciones adminis­
trativas de los organismos mixtos que 
hayan, en definitiva, de acordarse. 

7. • En cl mismo plazo, el ministerio 
de Trabajo y Previsión, previa propues­
ta de los or!anismos mixtos e informe 
de los delegados provincia•les, y dentro 
de la cifra global consignada en el pre­
supuesto, hará la designación del perso­
nal técnico y auxiliar de dichos orga­
nismos. 

S.• Los funcionarios públicos que 
sean nombrados para cargos de orga­
nismos mixtos del trabajo desempeña­
rán éstos, considerándose compatibles 
con Ios que vengan ejerciendo, sa:lvo 
las disposiciones especia•les que en cada 
caso se ·hayan dictado por :los ministe­
rios respectivos. 

9.• Si, dentro de -las facultades otor· 
gadas al ministerio de Trabajo y Pre­
visión por el art. 6.•, se crearan o siguie­
sen funcionando organismos mixtos de 
carácter nacional, y tanto en éstos como 
en -los de industrias marítimas o alguna 
otra existiese imposibilidad de ajustarse 
a los plazos señalados en materia de re­
clamaciones y recursos, podrán ampliar­
se dichos plazos, a propuesta dcl orga­
nismo de que se trate. 

ro. Quedan derogadas todas las dis­
posiciones· que se opongan a Ia presen­
te ley. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos los tribunales y auto­
ridaqes que .la hagan cumplir. 

Madrid, veintisiete de noviembre de 
mil novecientos treinta y uno.-Manuel 
A~aña.-El ministro de Trabajo y Pre­
visión, Francisco L. Caballero. 
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Colocación obrera.-Ley de 27 de noviembre de 1931. ("Gaceta" del 28.) 

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE LA RE­
PÚBLICA ESPAÑOLA, 

A todos los que .Ja presente vieren Y 
entendieren, sabed: 

QuE LAs CoRTES coNSTITUYENTES, en 
funciones de soberanía nacional, han de­
cretado y sancionado la siguiente 

LEY 

Artículo 1.• Bajo ·la d~pendencia del 
ministerio de Trabajo y Previsión, se 
organiza por el Estado la colocación 
obrera, con el carácter de nacional, pú­
blica y gratuita. 

Las empresas éomerciales de coloca­
ción y las agencias de pago cesarán eQ 
sus funciones en el término de un año. 

Art. 2.• La organización que se crea 
tendrá por objeto: 

a) Re~istrar exacta y puntualmente 
los puestos en demanda de trabajo y los 
obreros en oferta del mismo; 

b) Dar a unos y a otros la publici­
dad debida inmediata y regularmente; 

e) .Poner en relación !Jos obreros so­
licitantes o parados con los patronos o 
empresas que necesiten trabajadores; 

d) Entender, con el mismo objeto, 
en las cuestiones del aprendizaje y de 
la selección y orientación profesionales, 
a fin de utilizar práctica y racionalmente 
hasta las fuerzas de trabajo más débiles, 
defectuosas o readaptadas en los oficios 
adecuados; 

e) 1 rtspeccionar :Jas agencias de colo­
cación privada, en vista de la supresión 
de las comerciales o de pago, a fin de 
que reúnan las condiciones de moralidad 
e higiene, entren en el sistema de esta 
ley y sean siempre gratuitas para los 
trabajadores; 

f) Estudiar los movimientos migra­
torios, así naciona·les como extranjeros, 
lo mismo que cualquier otro movimien­
to demográfico que pueda alterar el des-

equilibrio entre la oferta y la demand::c. 
de trabajo; 

g) Promover, donde sea posible, ser­
vicios de asistencia, estaciones de soco-­
rro, talleres, enseñanzas, subsidios, segu- · 
ros u obras para operarios sin trabajo; 

b) Tener ad día olas estadísticas de, 
Ias ofertas y de las demandas de ocupa- · 
ción, de las colocaciones y de las fluc- · 
tuacionés de.J paro; 

i) Cualquiera otra función o 5ervicio-' 
concerniente a la colocación, en interés" 
-de una economía nacional sana y racio­
nalizada. 

Ait. 3.• En :las alcaldías de todos lose 
ayuntamientos de la República se lle­
vará un registro con las inscripciones. 
diarias, así de bs ofeihs y de las de" 
mandas de trabajo corno de las coloca-­
ciones concernientes. 

Art. 4 .. • Por lo menos en las cabe-· 
zas de parti.do y capitales de provincia, 
y si se creyera menester en los pueblos 
principales de los mismos, se creará por 
el re9pectivo municipio una oficina de 
colocación, con Jas necesarias secciones. 
para los diversos ramos de la agricult~-­
ra, de la industria, del comercio o de 
las profesiones domésticas. 

Dentro de das mismas se especializa-­
rán las inscripciones por categorías de-­
obreros y por ~rupos de sexos y de eda­
des, y según sean obreros defectuosos <>-· 
readaptados, etc. 

Art. 5. • Las diputaciones provincia-· 
les, y en su caso las regiones y las 
mancomunidades, organizarán oficinas: 
de colocación en sus respectivas demar­
caciones para coordinar los servicios mu-­
nicipales y el movimiento inter.local def 
trabajo. 

Art. 6.0 Una ofitina central de colo-­
cación y de .Jucha contra el paro tendrá 
la necesaria intervención jerárquica en 
todas las de b nación, 11as orientará 
conveni'enternente, pondrá en conexión y· 
armonía sus varias actividades, centra­
.Jizará la estadística, informará sobre los:. 
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:remedios contra el paro, promoviendo 
:su .realización, y actuará como cámara 
~e compensación en los desplazamientos 
_y distribución del trabajo. 

Art. 7.• La administración de cada 
:una de las oficinas municipales, provin­
.cialles, mancomunadas o regionales esta­
rá sometida a ola inspección inmediata 

.. de comisiones correspondientes, forma­

.das con representación patronal y obre­
ra y con una representación de persona-
lidades competentes, pertenezcan o no a 
la administración pública, nombradas, a 
propuestas de Ias respectivas entidades, 

.J>or el ministeúo de Trabajo y Previ-
sión. El presidente de Jas comisiones 
inspectoras en Ias oficinas locales, pro­
vinciales, de las mancomuni•dades o de 
las regiones, en su caso, será obrero; y 

·.si ésta no llegara a un acuerdo sobre la 
designación, io nombrará el ministerio 
de Trabajo y Previsión, previa la pre­
sentación de ternas por cada una de 
aquellas representaciones profesionales y 
por el delegado de Trabajo de la pro­
vincia en que haya de tener su resi-

. dencia la comisión. 
Art. 8.• La oficina central de colo­

. cación y paro estará bajo Ja inspección 
·inmediata de una subcomisión especial 
~del Consejo de Tra·bajo, constituida se­
-gún las normas generales de estructura­
, ción de tales subcomisiones, pero am­
-pliada en el número de vocales patronos 
y obreros que se consideren precisos, 

_y con representación de personaHdades 
-competentes, nombradas por ed ministro 
. de Trabajo y Previsión, a propuesta de 
'o)a comisión permanente del mencionado 
.. consejo. 

Art. g.• El servicio inmediato de la 
. colocación estará a cargo de funciona­
rios competentes, responsables de su ac­

-tuación ante las comisiones inspectoras 
y, en definitiva, ante el ministerio de 
Trabajo y Previsión, previo informe de 

"b subcomisión correspondiente del Con­
. sejo de Trabajo. 

Actuará con la mayor objetividad 
.. dentro de sus funciones, registrando con 
. -.absoluta veracidad las situaciones en 

que entiendan y procurando con máxi­
ma diligencia .Ja adecuada colocación 
para :Jos obreros sin trabajo. 

Art. 10. BI ministerio de Trabajo y 
Previsión organizará cursillos prácticos 
y breves sobre la doctrina de la coloca­
ción y ·los remedios del paro, sus varie­
dé!!des, ejemplos comparados del extran­
jero, legislación, estadísticas, material 
de instalación de las oficinas, ficheros, 
etcétera, a fin de que puedan servir de 
preparación a los empleados que carez­
can de la más indispensable. 

En la elección de personail para el ser­
vicio de ·las oficinas se considerará como 
mérito, en igualdad de condiciones, el 
conocimiento de Ia técnica de los oficios 
y iJa ·práctica prabada en cuestiones so­
ciales. 

Art. 11. Los medios empleados por 
las oficinas de colocación, en sus diferen­
tes categorías, serán cuantos les acon­
seje su cometido, una vez aprobados por 
las respectivas comisiones inspectoras y 
por la subcomisión correspondiente del 
Consejo de Trabajo. Podrán visitar pa­
tronos, apelar a lla inteligencia con las 
empresas agrícolas, industriales y mer­
cantiles; con 'las cámaras agrícolas, de 
industria, de propietarios; con asocia­
ciones profesionales patronales y obre­
ras, y cualesquiera otras entidades seme­
jantes, para .promover empleos y contra­
tos de trabajo. Apelarán a la propagan­
da y !hasta el reclamo. Utilizarán en 
franquicia el correo, el telégrafo y ed te­
léfono. Estarán autorizadas pa-ra gestio­
nar de Jas compañías de ferrocarriles y 

· de las empresas de transportes pases gra­
tuitos o a tarifa reducida para los obre­
ros que hayan de trasladarse desde el 
sitio en que vacan al puesto preciso en 
que se les haya colocado. Podrán, en 
ocasiones, concederles el oportuno auxi­
lio de viaje. 

Art. 12. La gratuidad de las oficinas, 
así para Jos obreros como para los pa­
tronos, se entenderá en cuanto a las in­
formaciones y a la colocación, en su 
caso . 

Los gastos de transporte o de viático 
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111odrán ser cargados a cuenta de unos, 
.. de otros o de entrambos por disposición 
.-del ministro de Trabajo y Previsión, 
•<>kla la subcomisión correspondiente del 
··Consejo de Trabajo. 

Art. 13. La noticia a Ja oficina de 
-colocación de las plazas vacantes o de la 
falta de ocupación será obligatoria para 

··el elemento patronlill y para el obrero 
a'l so1o efecto de las estadísticas de co­

-locación y paro y a demanda de las 
respectivas oficinas. -

No obstante, el ministro de Trabajo 
_ y Previsión, oída la subcomisión corres­
·_pqndiente del Consejo de Trabajo, podrá, 
por decreto aprobado en consejo de mi­
nistros, obligar a empresarios y obreros 

. a acudir a las oficinas de colocación co­
rrespondientes con sus avisos de pues­

-tos vacantes o de falta de trabajo; 
a que acepten los primeros a los obre­
ros de la correspondiente categoría, y a 
•que acepten •los obreros ilos empleos que 
les designe la oficina. A 1os primeros se 
les admitirá ·la negativa cuando esté fun­

·dada en falta probada de competencia o 
.. de probidad de ~los obreros, y a éstos, la 
·que funden en la inadecuación notoria 
-del empleo propuesto. 

En todo caso se exceptuarán de estas 
·medidas las empresas que no ocupen 
más de cinco obreros o empleados, y 

·las profesiones domésticas. 
Art. 14. Las oficinas de colocación no 

podrán influir, en virtud de intereses pa­
tronales, obreros, políticos, confesiona­

-les, etc., en condición persona•! alguna 
·-<rue afecte al contrato de trabajo. No 
podrán informar acerca de situaciones 
de demanda o de oferta que estén en 

·contradicción con las ·leyes socia·Ies, los 
acuerdos de los organismos paritarios o 

'Jas normas corporativas del trabajo. 
En los casos de huelga o de paro pa­

·tronal, las oficinas se limitarán a anun­
•ciarlo públicamente en sus locales, para 
.que puedan proceder con entera libertad 
Hos solicitan tes. 

Art. 1 5· Serán sometidos a expedien-

te, que podrán promover las respectivas 
comjsiones inspectoras, Ios funcionarios 
que falten a la objetividad y la dili­
gencia debidas en el ejercicio de sus 
cargos. 

Las sanciones graves sólo podrán ser 
impuestas por el ministro de Trabajo 
y Previsión, a propuesta del jefe dd ser­
vicio correspondiente y de la subcomi­
sión especial del Consejo de Trabajo. 

La fa.Jta de veracidad en los datos su­
ministrados por •los patronos o por las 
asociaciones obreras será casti~ada con 
muilta :de 50 pesetas, con destino a los 
fines de la oficina de colocación radican­
te en la locaHdad, pudiendo, los que se 
crean perjudicados por su imposición, 
acudir en alzada al ministerio de Tra­
bajo y Previsión. En el caso de que el 
ministerio :de Trabajo y Previsión dis­
pusiera la obligatoriedad de la informa­
ción o del contrato, se~n el caso pre­
visto en el art. 13, puntua•lizará en el 
mismo decreto en que b disponga las 
sanciones a .que deban someterse sus 
transgresores . 

Art. 16. Los gastos que ocasionen ~as 
oficinas municipales, provinciales, man­
comunadas o regionales serán satisfe­
chos, respectivamente, por· los ayunta­
mientos, diputaciones, mancomunidades 
o regiones, ·que deberán, en lo sucesivo, 
consignar eJ crédito correspondiente en 
sus presupuestos ordinarios. 

La oficina central de colocación y de 
lucha contra el paro estará a cargo de 
los presupuestos del Estado, dentro del 
ministerio de Trabajo, que, en lo suce­
sivo, afectará a este concepto el debido 
crédito. 

Por tanto: 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley, 
así como a todos ·los tribunales y auto­
ridades que la hagan cumplir. 

Madrid veintiséis de noviembre de 
mil novecientos treinta y uno.-Manuel 
A{aña.-El ministro de Trabajo y Pre­
visión, Francisco L. Caballero. 
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Modificación de los estatutos del Instituto Nacional de Previsión.­
Decreto de 4 de diciembre de 1931. ("Gaceta" del 6.) 

Con motivo de la implantación del 
seguro de maternidad, del establecimien­
to de la Caja nacional contra el paro 
forzoso y del fondo de garantía de las 
'indemnizaciones por accidentes del tra­
bajo, sé hace necesario ampliar las re­
presentaciones patronales y obreras que 
integran el consejo de patronato del Ins­
tituto Nacional de Previsión, para el 
cumplimiento de olas funciones sociales 
que le han sido encomendadas recien­
temente a dicho organismo por las disc 
posiciones relativas a aquellos se~uros. 

Por ello, procede revisar ,Jos estatutos 
y reglamentos vi~entes de 'la menciona­
da institución y dictar otras disposicio­
nes que determinen l]a adecuada compo­
sición del consejo de patronato de da 
misma. 

De acuerdo con el dictamen de la jun­
ta de gobierno del expresado Instituto, 
y a propuesta del ministro de Trabajo 
y Previsión, 

Vengo en decretar, como presidente 
del gobierno de la Repúhlica: 

1.0 Los artículos que siguen de los 
estatutos del Instituto Nacional de Pre­
visión quedarán redactados en la si­
guiente forma: 

"Art. 15. El consejo de .patronato 
podrá designar un presidente y un vice­
presidente honorarios del mismo." 

"Art. 16. El consejo de patronato del 
Instituto Naciona1l de Previsión se com­
pondrá de cuarenta voca>les propietarios: 
ocho con carácter de fundadores, ocho 
en representación del Estado, ocho en 
la de entidades colaboradoras y coope­
radoras, y ocho patronos y ocho obre­
ros, en representación de las respectivas 
clases. · 

Los vocales fundadores serán designa­
dos por el consejo entre sus actuales 
miembros. 

Los vocales representantés del Estado 
· serán: el director general de Trabajo. 

El jefe del ministerio de Trabajo a que 

corresponde el servicio de colocación. 
Dos representantes del ministerio de· 
Hacienda, de los cua.Jes uno será el 
interventor general del Estado y otro" 
nombrado por el ministro de Hacienda. 
El director general de Sanidad. El re-­
presentante del gobierno en la OfiCina 
internacional del Trabajo y dos vocales 
de 'libre nombramiento del ministerio­
de Trabajo y Previsión, uno de ellos. 
persona de reconocida competencia en 
materia de paro forzoso. 

Los vocales representantes de entida­
des codaboradoras y cooperadoras serán: 
Cinco designados por qas Cajas colaba-­
radoras del Instituto Nacional de Pre­
visión. Uno nombrado por el consejo· 
directivo dé la Caja postal de ahorros. 

Un representa-nte de la sección es-­
pañola de .Ja Asociación internacionál' 
para el progreso socia'!, designado por .Ja 
misma. 

Y un representante de los organismos.: 
sociales que practican el servicio contra 
el paro. 

Los ocho vocales patronos serán: 
Cuatro propuestos ai consejo por la 

Comisión paritaria nacional asesora. 
Dos propuestos por el Consejo de-­

Trabajo. 
Dos por los vocales patronos de los· 

patronatos de previsión social. 
Los ocho voca:les obreros serán: 
Cuatro propuestos por la Comisión 

paritaria nacional asesora, dos por el' 
Consejo de Trabajo y dos por los vo­
cales obreros de los patronatos de pre-­
visión social. 

El consejo de patronato acordará los 
nombramientos de :Jas representaciones 
profesiona1les, previas Jas respectivas: 
propuestas." 

"Art. 19. Pertenecerá aa consejo como­
vocal honorario el subsecretario de Tra-­
bájo y Previsión. 

Las Cajas colaboradoras que no ten-­
gan representación directa en el conseja> 
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-de patronato podrán proponer el nom­
bramiento de consejero honorario a fa­
vor de su presidente o director." 

"Art. 28. La junta de gobierno i.a 
constituirán el presidente, el consejero 
delegado, el consejero secretario, nueve 
vocales designados por el consejo de pa­
tronato de entre sus miembros, en esta 

- forma: tres patronos, tres obreros, un re­
presentante de las Cajas colaboradoras y 
dos de distinta representación." 

"Art. 29. Cumple a aa junta de gcr 
biemo: 

1." Cuidar de la ejecución de los pre­
ceptos aegales, estatutarios y reglamen­
tarios referentes al Instituto Nacional 
de. Previsión y de los acuerdos del con­
sejo de patronato. 

2.• Resolver las consultas y las du­
das acerca de la aplicación de dichas dis­
posiciones, sometiendo a•! consejo de pa­
tronato las que :por su importancia lo 
requieran. 

3.• Aprobar 'los contratos colectivos 
de pensiones de retiro. 

4·" Autorizar la distribución indivi­
dual de bonificaciones, de conformidad 
con las disposiciones orgánicas dcl Insti­
tuto, Jas reglas generales acordadas por 
el consejo de patronato y ·las condicio­
nes lícitas expresadas por los donantes 
al efecto. 

5.• Declarar cajas auxiliares a las 
entidades que reúnan tlos requisitos ne­
cesarios a este objeto. 

6.• Desi~nar el persona~ administra­
tivo cuyos car~os se mencionan en !os 
estatutos y el que .Je encomiende ea re­
glamento, y separar, excepto en los ca­
sos reservados al consejo, a los emplea­
dos y funcionarios de todas Clases del 
Instituto. 

7.• Imponer a dioho personal las co­
rrecciones reglamentarias. 

8.• Autorizar los gastos de personal 
y material dentro de ~os límites del pre­
supuesto del! Instituto y de .Jos acuerdos 
·complementarios del mismo. 

9.• Examinar y aprobar los acuerdos 
mensuales de gastos de administración. 

10. Cuidar especia,lmente de que los 

fondos del Instituto no se apliquen a 
otros fines que los que permiten los pre­
ceptos orgánicos. 

11. Clasificar las entidades benéficas: 
y cooperativas, a los efectos de conce­
sión de la asesoría profesional del 1 ns­
tituto. 

12. Distribuir Jos servicios entre el 
personaa con arreglo a las disposiciones: 
reglamentarias. 

13. Demás asuntos análogos de régi­
men interior. 

14. Funciones ejecutivas en asuntos 
relacionados con el retiro obligatorio y 
demás seguros sociales. 

15. Convocar para asistir al consejo 
de patronato, en los casos en que por 
su importancia lo requieran, a los con­
sejeros honorarios representantes de las 
Cajas colaboradoras." 

2.• El art. 1.•, el 14, núm. 19, se adi­
cionarán con ]os siguientes párraJos: 

"Artículo 1." La aplicación de los d~ 
más seguros sociales y servicios de pre­
visión establecidos por e1 Estado con 
arre~lo a las leyes y disposiciones de su 
respectiva constitución." 

"Art. 14, núm. 19. En la Comisión de 
inversiones de fondos de previsión ha­
brá, cuando menos, dos vocales patrcr 
nos y otros dos obreros, desi~nados tam­
bién por el consejo de patronato de en­
tre sus miembros.'" 

3.• Queda suprimida la disposición 
transitoria sexta, aprobada en 4 de mar­
zo de 1922. 

4·" Los actuales vocales patronos y 
obreros del consejo de patronato segui­
rán en sus cargos hasta .Ja próxima re­
novación reglamentaria, y, de momento, 
se procederá al nombramiento por e[ 

consejo de los propuestos por la Comi­
sión paritaria nacional, por el Consejo 
de Tra:bajo y por los patronatos de pre­
visión social, en el número necesario 
para completar el de su respectiva re­
presentación. 

Dado en Madrid a cuatro de diciem­
bre de mil novecientos treinta y uno.­
Manuel Azaña.-E! ministro de Trabajo 
y Previsión, Francisco L. Caballero. 

84 
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Reglamento de sanciones por incumplimiento de las leyes de seguros 
sociales obli.gatorio·s. 

El art. 53 del reglamento general de 
retiro obrero obligatorio, aprobado por 
decreto de 21 de enero de 1921, impone 
a los patronos la obligación de dar a 
los funcionarios de la Jnspeccción las fa­
.dlidades necesarias para el cumplimien­
to de su deber y bajo las mismas san­
-ciones que garanticen Ia eficacia inspec­
tora de ·las leyes tutelares rlel trabajo. 

En la fecha en que se dictó el regla­
mento regía la ley de accidentes de 10 de 
.enero de 1922, cuyo art. 20 atribuía a 
los inspectores de Trabajo el señala­
miento de las infracciones, y a 'los jue­
.ces de primera instancia la imposición 
de multas y su exacción, remitiendo el 
art. 21 a los reglamentos la determina­
.ción de ,Jos recursos lega~es contra las 
.correcciones. 

El desarrollo de estos preceptos fué 
objeto del re~lamento provisionan para 
d servicio de inspección de las leyes de 
·carácter socia·}, aprobado por real de­
.creto de 21 de abril de 1922 e incorpo­
rado .lue~o al art. 246 del código de tra­
bajo, subsistiendo en vigor aquel regla­
mento provisional para su apolicación a 
las demás •leyes sociales, según dispuso 
b ·rea:l orden de 15 de diciembre de 1926. 

En relación con estos antecedentes, se 
dictó .la real orden de 17 de enero de 
1928 (Gaceta de 1." de marzo) decla­
rando aplicab'les las sanciones y el pro­
cedimiento del reglamento de inspec­
ción de 21 de abril ·de 1922 a los casos 
de infracción y obstrucción del mismo. 

Tal ha sido y es al presente la regla­
mentación del servicio inspector del ré­
gimen de previsión, cuya organización 
y funcionamiento están regulados por 

· el reglamento provisional aprobado po,r 
real orden de 24 de junio de 1921. 

Por decreto del gobierno provisional 
de Ia República de 9 de mayo de 1931, 

publicado en .la Gaceta de Madrid del 
día 12, se ·ha innovado el procedimiento 
de inspección de las ileyes sociales, alte­
rando sustancialmente las bases del que 
venía rigiendo, ya que se suprime el pre­
vio apercibimiento al patrono para que 
corrija 1a infracción, estimándolo nece­
sario para la divul~ación que tienen los 
·preceptos protectores, y se prescinde de 
Ia intervención del juez para imponer 
bs multas, .lo que es ·hoy atribución del 
inspector -regional, con recursos ante el 
Consejo de Trabajo. 

Atenido el procedimiento de sanciones 
del ré~men obligatorio de retiro obrero 
al reglamento aplicable a la inspección 
de las leyes sociales, es evidente que al 
modi.ficarse ilas normas generales debe 
sufrir aquél las modificaciones consi­
guientes, pues si bien cabría mantener 
en vigor el reglamento provisional de 
21 de abril de 1922 al solo efecto de la 
inspección de ·los segurqs sociales, resul­
taría anómalo la coexistencia de dos sis­
temas diferentes: uno, el general, con 
procedimiento expeditivo, en .el que el 
propio inspector impone las sanciones, 
cuya última resolución se dicta adminis­
trativamente por el Consejo de Trabajo, 
y otro, el especiaG, con trámite Iento, en 
el ·que inspector propone ola sanción y 
el juez la acuerda, con recurso ante la 
jurisdicción de éste. 

Esa dua:lidad de procedimientos en la 
inspección sobre el cumplimiento de le­
yes sociales no se acomoda a la unidad 
de la materia sobre que versa y que exi­
ge la unidad de procedimiento .para no 
establecer diferencias que puedan ceder 
en beneficio de unos infractores. 

Pero, en reaiidad, no cabe tampoco 
optar por b subsistencia del reglamento 
de 1922, porque ha sido objeto de expre­
sa rlerogación en e1 decreto del gobierno 
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provisional de la República de 10 de 
julio de 1931 (Gaceta del u), según el 
.cual el decreto de 9 .de .mayo :ha -esta­
blecido un nuevo régimen en la organi­

:zación y procedimiento de la inspección 
.del Trabajo, .cuy:o nueVA> reglamento de­
.roga 'las disposiciones anteriores. 

En estas circunstancias, urge dictar 
mormas reguladoras de p1mcedimiento 
;para sancionar los actos de obstrucción 
.:a.J régimen dé .retiro obrero mbTigatorio, 
:acomodadas a] estableCido por el decre­
to de 9 de mayo y en sustitución de las 
consignadas en la rea:I :orden de 17 de 
'febrero de ·1928. 

La adaptación del nuevo sistema al 
.de previsión, comprendiendo el de reti­
'ro obrero obligatorio, él del seguro de 
maternidad y el de dos demás que se 

<establezcan, es fácil por ltallarse estable­
-cida la jurisdi-cción especia] de previsión 
-en cuanto se refiere a ~a aplicacion nor-
mal del mismo. Así, a los 'inspectores, 
•que tienen ya facultades para la liqui­
.dación de cuotas y para 1ibrar las certi­
ficadÓnes -de su importe para su acción 
por ·la vía judicia] de a.prenüo, se i~s 

"confía la imposición de multas, y a !as 
comisiones paritarias de los p:rtronatos 
.de previsión soda!, que 'hoy conocen en 
"Última instan da de los recursos ;:ont ra 
1as liquidaciones, se les facti:!ta para re­
·solver los que promuevan 'los 'infracto­
res contra •las sanciones impuestas por 
-los inspectores, en anailogía a 1o que es­
tablece el decreto de 9 de mayo sobre 
'inspección de 'las leyes so2ia'Ies. 

Por lo expuesto, el gobierno de la Re­
-pública, a propuesta del ministro -de 
Trabajo y Previsión, decreta: 

Artículo úriico. Se aprueba e1 siguien­
te reglamento de procedimiento para la 

·imposición y efectividrod de sanciones 
1JOr incumplimiento de las leyes de se-
guros sociades obligatorios. • 

Dado en Madrid a cuatro de diciem­
"bre de mil novecientos treinta y uno.­
El presidente del gobierno, Manuel Aza­
-ña.-E! ministro de Trabajo y Previ­
:sión, Francisco L Caballero. 

REGLAMENTO 
de procedimiento para la imposición 
y efectividad de sanción por incum­
plimiento de las leyes de Seguros 

sociales obligatorios . 

Artículo 1.• Son actos imputables aJ 
patrono, y determinantes de sanción, •los 
siguientes: 

l. La falta de afiliación o cotización, 
no obstante el previo requerimiento de 
Jos inspectores. 

I I. La ocultación de obreros por quié­
nes se deba cotizar. 

I II. La negativa a dar nombres o, 
cuando menos, el número de los que 
prestan servicio. 

IV. La resistencia a facilitar las rela-
ciones de altas y bajas. . 

V. La negativa a exhibir las relacio­
nes o listas de jornales, declaraciones ju­
radas de dependientes con relación al 
pago del impuesto de utilidades y de 
cualquier otro documento que haga re­
ferencia a extremos interesantes a la per­
sonailidad del patrono, número de asa'la­
riados, haberes de éstos, etc. 

VI. El -despido o la no aceptación 
de ·los obreros que reclamen su afilia­
ción o su cotización en cualquiera de 
las formas reglamentarias. 

VI l. La coacción a :!a obrera para 
que trabaje durante el plazo legal de 
descanso. 

VII l. El descuento, directo o indirec­
to, de las cuotas patronat!es sobre el jor­
nal o sueldo de los obreros o empleados 
protegidos por los seguros sociales. 

1 X. La no presentación de declara­
ción jurada o de otros medios suficientes 
de prueba de que &;pon~a con relación 
a la explotación de que se trate y que 
reclame la ln~pección. 

X. La consignación de datos in­
exactos. 

X l. Cua:Jesquiera otros actos . análo­
gos que impidan, perturben o dilaten el 
servicio o impliquen vulneración del de­
recho de los obreros. 

X 1 l. Los que, con respecto a cada 
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se!1Jro social, especifiquen mos ·respectivos 
reglamentos. 

X 11 l. La negativa de entrada a Jos 
inspectores o a su permanencia en algún 
centro de trabajo, aunque el local donde 
se trabaje forme parte del domicilio del 
¡patrono o se trate de un taller de fami­
lia, después de ha•ber acreditado su ca!li­
dad y advertido al jefe del estableci­
miento o persona <¡ue se presente a falta 
de aquél. 

Art. 2.• Las sanciones consistirán en 
multas por infracción, por reincidencia 
y por obstrucción. Tendrá este carácter 
la definida en el número XIII del ar­
tículo anterior. Los demás actos se con­
siderarán de infracción. 

Art. 3·" La reincidencia se podrá 
apreciar en todos ellos, y consistirá en 
~a comisión de una infracción análoga a 
Ja ya castigada. 

Art. 4.• Las multas por infracción se­
rán del duplo al. triplo del importe de 
>la ,Jiquidación pertinente. Si no pudiera 
determinarse, no excederá Ja multa de 
soo pesetas. Lo dispuesto se entenderá 
sin perjuicio de ~as sanciones señaladas 
expresamente en los reglamentos de cada 
seguro. 

En caso de reincidencia, aumentará 
del so al 100 por 100 de la que corres­
ponda a 1a infracción. 

En caso de obstrucción, podrá impo­
nerse multa de 1.000 .pesetas. 

Art. 5.• •Las multas se ingresarán en 
el Instituto Nacional de Previsión, para 
fines benéficos de la clase obrera. 

Art. 6.• El funcionario de la Inspec­
ción de seguros sociales obligatorios que 
observase alguna infracción extenderá Ja 
oportuna acta, .que se considerará con 
valor probatorio, salvo prueba en con­
trario. 

En el acta se hará constar el nombre 
y domicilio del patrono, e1 lu~ar y el 
he0ho en que. consista la infracción, se­
ñalando, en su caso, el precepto vulne­
•rado. 

No será necesario que conste en el 
acta Ia firma del patrono, ni que se ex­
tienda dentro del centro inspeccionado. 

Art. 7.• El acta de .infracción se en.­
viará al inspector regional correspon-­
diente, en unión de un oficio que con;­
tenga la exposición sucinta del hecho, lir 
indicación del precepto que la defina y­
da propuesta de sanción, 

Al señalar la penalidad, se tendrán en~ 
cuenta las circunstancias del caso, !~­
condición social del patrono, el grado• 
de malicia con que haya prócedido, tlr 
potencia de .Ja industria y cuanto pueda: 
servir a qa más justa determinación dé­
su cuantía. 

El funciona.rio denunciante enviará ar 
patrono una copia del acta y oficio re•· 
mitido al inspector regional, .para que· 
aquél pued¡¡. formular escrito de descar­
gos, que remitirá a dicho inspector en· 
el plazo de cinco· días. Si en el acto de· 
1!a visita no se .hiciese constar ante el' 
inspector que el patrono tiene su resi;_ 
dencia fuera del municipio en que se co­
metió la infracción, solo estará aquél' 
obligado a comunicar el a'cta al mismO' 
centro de trabajo. 

Art. 8.• Recibida el acta y oficio que· 
·la acompañe por el inspector regional; 
éste ordenará la formación de un expe­
diente, al que· se unirá el escrito de des­
cargos, si Io remitiera- el patrono dentw 
del término señalado: 

El inspector regional; a la vista de­
estos docúmentos y dentro· de diez días· 
hábiles, contados a partir del quinto del' 
recibo del acta, dictará su resolución, 
imponiendo la multa que estime proce­
dente, con sujeción a Jo dispuesto en losc 
artículos 4.• y 7.• 

Esta resolución será notificada al in;-­
teresado por correo certificado o. por me­
dio de Ja alcaldía correspondiente. 

Art. 9.• El patrono podrá entablar 
recurso, en plazo de diez días a partir· 
del siguiente a la notificación de la mul:. 
ta, ante la comisión paritaria dell patro-­
nato de previsión social correspondiente· 
al territorio en que radique el centro de­
trabajo inspeccionado, debiendo acom­
pañar al mismo justificación de haber· 
depositado, a disposición. del presidente 
del patronato respectivo, el importe dé-



NACIONAL DE PREVISióN 1297 

· Jla multa impuesta, más el 20 por 100, en 
Ja Qtia general de depósitos, en la su­
cursal de la provincia o, en su defecto, 
.en poder de los representantes de la· 
Compañía arrendataria de ta'bacos, con­
Jorme a~ art s:• del real dectet{) de 24 
.de diciembre de ~go6. En ·caso de no 
.acompañar dicho justificante· al recurso, 
.deberán remitirlo cinco días después del 
:té'rmino seña•Iado para interponerlo, so 
,pena de caducidad .. 

Dicho recurso lo remitirá, dentro del 
.JJlazo, a,! im¡pector region¡ll que impuso 
da sanción, acompañando la propuesta de 
1Jrueba documental que estime con.ve­
.n:ente y el interrogatorio y Usta de tes­
;tigos, si quisiera utilizar esta .prueba. 

E1 inspector regiona.J enviará el expe­
.diente, en unión del recurso y de un bre­
ve informe, al ,patronato .de previsión 
:Social, pata su resolución por la comisión 
paritaria correspondiente. 

,Art. 10. L¡¡ comisión paritaria acor­
.dará sobre . .Ja admi&ión y práctica de la 
¡prueba, pudiendo delegar la testifica:! en 
el juzgado municipai del domicilio de 
los testi~os, seña.Jando el plazo en que 
baya de verificarse. 

Una vez completas las actuaciones, la 
.comisión paritaria dictará su acuerdo, 
.confirmando, anulando o Teduciendo la 
multa impuesta por el inspector, acuer­
do .que notificará seguidamente a éste y 
:al patrono recurrente. Si la multa fuese 
anulada, se declararán de oficio las cos­
tas causadas en el juzgado municipal, 
caso de ·haber actuado en la práctica de 
1a prueba, y se devolverá íntegramente 
:al .patrono la cantidad depositada. 

Contra el acuerdo de •la comisión pari­
taria no se dará ·recurso alguno, ni en 
vía gubernativa, ni en la judicial, ni en 
la contencioso-administrativa. 

Art. H. Con el 20 por 100 de las 
multas atenderá, hasta donde llegue su 
'importe, ·a las costas que se produjesen 
en los juzgados muHicipales que hubie­
Ten de practicar alguna diligencia, de­
vengando éstos los derechos .que los aran­
celes establecen para la exacción de mul­
tas gubernativas. El .50brante del 20 por 
aoo, si :lo hubiere, acrecerá a la multa, y 

se ingresará con ésta en el Instituto Na­
cional de Previsión. 

Art .12. Una vez firme la sanción, 
bien por no haberse recurrido contra ella 
en el plazo -legal, bien por haber cadu­
cado el recurso, o bien por haber sido 
desestimado, se remitirá su importe al 
Instituto Nacional de Previsión . 

El envío lo hará directamente a su 
cargo el interesado, cuando no hubiese 
recurrido contra <la imposición, dentro 
del plazo de cinco días desde el siguiente 
a su noüficación. Y la Caja de depósitos •. 
sus sucursa:les .provinciales o el represen­
tante de la Compañía arrendataria. de 

. tabacos· remitirán e'! importe de Ia multa 
al Instituto NacionaJ de Previsión, pre-
via orden det presidente de la comisión 
paritaria del patroJJato de previsión so­
cial que haya resuelto el recurso. 

Del total de ·la multa, acrecido con el 
20 por 100, se descontará el importe del 
giro. Los remitentes comunicarán su en­
vío al Instituto Nacional de Previsión, 
que -les acusará recibo y 'librará otro 
para remitir a la inspección que impuso 
la sanción. 

Art. 13. No habiendo hecho efectiva 
la multa el patrono multado dentro de 
los cinco días desde que fuese firme el 
acuerdo de su impoSición, la Inspección 
Iibrará certificación expresiva de su im­
porte al juzgado de primera instancia 
correspondiente para que proceda a su 
exacción por la vía de apremio. 

Art 14. Los dueños de industrias, 
exp¡!otaciones, centros de trabajo y Jas 
sociedades a que •pertenezcan, serán di­
rectamente responsables de las sanciones 
impuestas a sus directores o gerentes. 

Art 15. Todo el procedimiento en la 
juriooicción de previsión será absoluta­
mente gratuito. 

Art. 16. Las sanciones referidas en 
este reglamento son independientes de la 
responsabi'lidad civil o criminal proce­
dente en cada caso con arreglo a las 
leyes. 

Aprobado por acuerdo del gobierno 
de la República el 4 de diciembre de 
1931.-El ministro de Trabajo y Pre­
visión, Francisco Largo Caballero. 
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Constitución de la República Española.-9 de diciembre de 1931. 
("Gaceta" del ro.) 

Como ·presidente de bs Cortes consti- normas universales del Derecho interna­
tuyentes, y en su nombre, declaro so- ciona1, incorporándolas a su. Derecho po~­
Iemnemente que éstas, en uso de la so- sitivo. 
beranía de que están investidas, han de-
cretado y sancionado lo si~uiente: TÍTULO PRIMERO 

ESPAÑA, EN USO DE SU SOBERANÍA Y RE­

PRESENTADA POR LAS CoRTES CONSTITUYEN­

TES, DECRETA Y SANCIONA ESTA CONSTI­

TUCIÓN. 

TÍTULO PRELIMINAR 

Disposiciones generales. 

Artículo 1.0 España es una República 
democrática de trabajadores de toda ola­
se, que se organiza en régimen de liber­
tad y de justicja. 

Los poderes de todos sus órganos ema-
nan del pueblo. , 

La República constituye un Estado 
integral, compatible con la autonomía 
de los municipios y .Jas regiones. 

La bandera de la República española 
es roja, amarilla y morada. 

Art. 2.• Todos los españoles son igua­
les ante ,)a ley. 

Art. 3.• EI Estado español no tiene 
religión oficill!l. ' 

Art. 4.• El castellano es el idioma ofi­
cial de la República. 

Todo español tiene obligación de sa­
benlo y derecho de usado, sin perjuicio 
de los derechos que las leyes del Estado 
reconozcan a las lenguas de .Jas provin­
cias o regiones. 

SalJvo :Jo que se disponga en leyes es­
peciales, a nadie se le podrá exigir el co­
nocimiento ni el uso de ninguna lengua 
regional. 

Art. s.• La capitalidad de la Repú­
blica se fija en Madrid. 

Art. 6.• España renuncia a la guerra 
como instrumento de política nacional. 

Art. 7.• El Estado español acatará las 

Organización nacional. 

Art. 8.• El EstadQ. español, dentro de­
los límites irreductibles de su territori0o 
actual, estará integradG. por municipios; 
mancomunados en provincias y por las; 
regiones q)le se constituyan, en régimem 
de autonomía. 

Los territorios de soberanía del norte' 
de Africa se (lfganizarán en régimen au­
tónomo en: relación directa con el poder 
centraL 

Art. g.• T0dos los municipios de la· 
República serán autónomos en las mate­
rias de su competencia, y elegirán sus 
ayuntamientos por sufragio universal, 
igual, directo y secreto, salvo cuandQI 
funcionen. en• régimen: de concejo abierto. 

Los afcafdes serárr desígnaaos siempre 
por elección· directa del pueblo o pot el' 
ayuntamiento. 

Art. 10. Las provirrcias se constitui­
rán por los municipios mancomunados;. 
conforme a una iley que determinará su• 
ré~imerr, sus funciones y 'la manera de 
elegir el órgano gestor de sus fines po.~í-­

tico-administrativos; 
En su término jurisdkcio.na.l entrarám 

los pro.pios municipio.s que actualmente 
:Jas fo.rman; salvo fas modificaciones que 
autorice Ja ley, con los requisitos corres­
pondientes. 

En las islas Canarias, además, cad:r 
~sla formará una categoría orgánica, 
provista de un cabildo insular comO' 
cuerpo gestor de sus intereses peculia­
res, con funciones y facultades adminis­
trativas iguales a las que la ley asi~ne ar 
de las provincias. 

Las islas Baleares podrán optar por 
un régimerr idéntico; 
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Art. 11. Si una o varias provincias 
limítrofes, con características históricas, 
culturales y económicas, comunes, acor­
daran organizarse en región autónoma 
para formar un núcleo político-adminis­
trativo, dentro de1 Estado español, pre­
sentarán su estatuto con arreglo a lo 
establecido en el art. 12. 

En ese estatuto podrán recabar para 
sí, en su totalidad o parcialmente, !as 
atribuciones que se determinan en los 
artículos 15, 16 y 18 de esta constitu­
ción, sin perjuicio, en el segundo caso, 
de que puedan recabar todas o parte 
de las restantes por el mismo procedi­
miento establecido en este código tun­
damenta:l. 

La condición de limítrofe no es exigi­
ble a los territorios insubres entre sí. 

Una vez a·probado el estatuto, será 
la ley básica de la organización político­
administrativa de la región autónoma, 
y el Estado español -la reconocerá y am­
parará como parte integrante de su or­
denamiento jurídico. 

Art. 12. Para la aprobación del esta­
tuto de ·la región autónoma se requieren 
las siguientes condiciones: 

a) Que ~o propon~a la mayoría de 
sus ayuntamientos o, cuando menos, 
aquéllos cuyos municipios comprendan 
las dos terceras partes ded censo electo­
ral de la re~ón; 

b) Que lo acepten, por el procedi­
miento que señale la ley electoral, por lo 
menos, las dos terceras partes de los 
electores inscritos en el censo de la re­
gión. Si el plebiscito fuere negativo, no 
podrá renovarse <la propuesta de auto­
nomía hasta ya transcurridos cinco 
años; 

e) Que lo aprueben las Cortes. 
Los estatutos regiona·les serán aproba­

dos por el Congreso, siempre que se ajus­
ten a.l presente título y no contengan 
en caso alguno preceptos contrarios a la 
constitución, y tampoco a las leyes or­
gánicas del Estado, en las materias no 
transmisibles al poder regional, sin per­
juicio de la facultad que a 1las Cortes re­
~onocen los artículos 15 y 16. 

Art. 13. En ningún caso se admite la 
federación de regiones autónomas. 

Art. 14. Son de ·la exclusiva compe­
tencia del Estado español Ia legislación 
y la ejecución directa en las materias si­
guientes: 

1. • Adquisición y pérdida de la na­
cionalidad, y regulación de los derechos 
y deberes constitucionales. 

2.• Relación entre las iglesias y el 
Estado, y ré~men de cultos. 

3.• Representación diplomática y con­
sular, y, en general, Ia del Estado en el 
exterior;· declaración de guerra; tratados 
de paz; régimen de colonias y protecto­
rado, y toda clase de relaciones inter­
nacionailes. 

4.• Defensa de la seguridad pública 
en :los conflictos de carácter suprarregio­
na.J o extrarregidnal. 

5.• Pesca marítima. 
6. • Deuda del Estado. 
¡.• Ejército, marina de guerra y de­

fensa nacional. 
s.• Régimen arancelario, tratados de 

comercio, aduanas y libre circulación de 
:las mercancías. 

g.• Abanderamiento de buques mer­
cantes, sus derechos y beneficios e ilu­
minación de costas. 

10. Régimen de extradición. 
11. jurisdicción del Tribunal supre­

mo, salvo las atribuciones que se reco­
nozcan a los poderes regionales. 

12. Sistema monetario, emisión fidu­
ciaria y ordenación ~eneral bancaria. 

13. Régimen general de comunicacio­
nes, líneas aéreas, correos, telégrafos, ca­
bles submarinos y radiocomunicación. 

14. Aprovechamientos hidráulicos e 
instalaciones eléctricas, cuando bs aguas 
discurran fuera de .Ja región autónoma 
o el transporte de Ia energía salga de su 
término. 

15. Defensa sanitaria en cuanto afec­
te a intereses extrarregiona1es. 

16. Policía de fronteras, inmigración, 
emigración y extranjería. 

17. Hacienda general del Estado. 
18. Fiscalización de la producción y 

el comercio de armas. 
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Art. 15. Corresponde al Estado espa­
ñol la legislación, y podrá corresponder 
a las regiones autónomas la ejecución, en 
la medida de su capacidad política, a 
juicio de las Cortes, sobre las siguientes 
materias: 

1. • Le~slación penal, socia.!, mercan­
til y procesal, y en cuanto a la legisla­
ción civil, la forma del matrimonio, la 
ordenación de los re~stros e hipotecas, 
las bases de las obligaciones contractua­
les y la regulación de los estatutos, per­
sona-l, real y formal,· para coordinar la 
aplicación y resolver los conflictos entre 
las distintas legislaciones civiles de Es­
paña. 

La ejecución de las 1leyes sociales será 
inspeccionada por el gobierno de la Re­
pública, para garantizar su estricto cum­
plimiento y el de los tratados interna­
cionales que afecten a 1a materia. 

2. • Legislación sobre propiedad inte­
lectual e industrial. 

3.• Eficacia de los comunicados ofi­
ciales y documentos públicos. 

4.• Pesas y medidas. 
5. • Régimen minero y bases míni­

mas sobre montes, agricultura y gana­
dería, en cuanto afecte a la defensa de 
la riqueza y a la coordinación de la eco­
nomía nacional. 

6.• Ferrocarriles, carreteras, canales, 
teléfonos y puertos de interés general, 
quedando a salvo ·para el Estado la re­
versión y policía de ,Jos primeros y la 
ejecución directa que pueda reservarse. 

7· • Bases mínimas de la legislación 
sanitaria interior. 

8.• Régimen de seguros generales y 
sociales. 

9· • Le~slación de aguas, caza y pesca 
fluvial. 

10. Régimen de prensa, asociaciones, 
reuniones y espectácu~os públicos. 

11 . .Derecho de expropiación, salvo, 
siempre, :la facultad del Estado para eje­
cutar por sí sus obras peculiares. 

12. Socialización de riquezas natura­
les y empresas económicas, delimitándo­
se por ,Ja :legislación la propiedad y las 
facultades del Estado y de las regiones. 

13. Servicios de aviación civil y ra­
diodifusión. 

Art. 16. En las materias no compren­
di.das en aos dos artículos anteriores po­
drán corresponder a Ja competencia de 
ias regiones autónomas ~a Jegislación ex­
clusiva y la ejecución directa, conforme 
a lo que dispongan los respectivos esta­
tutos aprobados por las Cortes. 

Art. 17. En las regiones autónomas 
no se podrá regular ninguna materia con 
diferencia de trato entre los naturales 
del país y los demás españoles. 

Art. 18. Todas las materias que no 
estén explícitamente reconocidas en su es­
tatuto a la región autónoma se reputarán 
propias de la competencia del Estado; 
pero éste podrá distribuir o transmitir 
las facultades por medio de una ley. 

Art. 19. El Estado podrá fijar, por 
medio de una ley, aquellas 'bases a que 
habrán de ajustarse bs disposiciones 
legislativas de las re~ones autónomas, 
cuando así Io exigiera :la armonía entre 
los intereses locales y el interés general 
de la República. Corresponde al Tribu­
nal de garantías constitucionales la apre­
ciación previa de esta necesidad. 

Para Ja aprobación de esta ley se ne­
cesitará el voto favorable de las dos ter­
ceras partes de los diputados que inte­
~ren las Cortes. 

En las materias reguladas por una ley 
de bases de la República, las regiones 
podrán estatuir lo pertinente, por ley o 
por ordenanza. 

Art. 20. Las leyes de la República se­
rán ejecutadas en 'las regiones autóno­
mas por sus autoridades respectivas, ex­
cepto aquéllas cuya aplicación esté atri­
buida a órganos especiaaes o en cuyo 
texto se disponga :lo contrario, siempre 
conforme a lo establecido en este título. 

El gobierno de la República podrá 
dictar re~lamentos para la ejecución de 
sus leyes, aun en los casos en que esta 
ejecución corresponda a las autoridades 
regionales. 

Art. 21. El derecho del Estado espa­
ñol prevalece sobre el de bs regiones 
autónomas en todo :lo que no esté atri-
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obuído a la exclusiva competencia de és­
tas en sus respectivos estatutos. 

Art. 22. Cualquiera de las provincias 
.. que forme una región autónoma o par­
.te de ella podrá renunciar a su régimen 
. y volver al de provincia directamente 
vinculada al poder central. Para tomar 

. ·este acuerdo, será necesario que lo pro­
i ponga la mayoría de sus ayuntamientos 
. y lo acepten, por ~o menos, dos terceras 
partes de los electores inscritos en el 

··censo de la provincia. 

TÍTULO II 

Nacionalidad. 

Art. 23. Son españoles: 
1.0 Los nacidos, dentro o fuera de 

''España, de padre o madre españoles. 
· 2.0 Los nacidos en territorio español 

--de padres extranjeros, siempre que op­
. ten por ]a nacionalidad española en la 
forma que las leyes determinen. 

3.0 Los nacidos en España de padres 
·...desconocidos. 

4.0 Los extranjeros que obtengan car­
. ta de naturaleza y los que, sin ella, ha­
·_yan ganado vecindad en cualquier pueblo 
.de ~a República, en los términos y con­
,.diciones que prescriban ·las leyes. 

La extranjera que case con español 
,.c;onservará su nacion"'Iidad de origen o 
.adquirirá oia de su marido, previa opción 
regulada por las leyes, de acuerdo con 

·1os tratados internacionales. 
Una ley establecerá el procedimiento 

··que facilite la adquisición de la naciona­
lidad a las personas de origen españrn 

·· .. que residan en el extranjero. 
Art. 24. La calidad de español se 

·pierde: 
1.0 Por entrar al servicio de las ar­

. mas de una potencia extranjera sin licen­
·Cia del Estado español, o por aceptar 
·empleo de otro gobierno ·que lleve anejo 
·ejercicio de autoridad o jurisdicción. 

2.0 Por adquirir voluntariamente na­
·turaleza en país extranjero. 

A base de una reciprocidad internacio­
c~nal efectiva, y mediante los requisitos y 

trámites que fijará una ley, se concederá 
ciudadanía a los naturlcles de Portu~al 

y •países hispánicos de América, com­
prendido el Brasil, cuando así lo solici­
ten y residan en territorio español, sin 
que pierdan ni modifiquen su ciudadanía 
de ori~en. 

En estos mismos países, si sus leyes 
no lo prohiben, aun cuando no reconoz­
can el derecho de reciprocidad, podrán 
naturalizarse los españoles sin perder su 
nacionalidad de origen. 

TÍTULO 111 

Derechos y deberes de los españoles 

CAPITULO PRIMERO 

GARANTÍAS INDIVIDUALES Y POLÍTICAS 

Art. 25. No podrán ser fundamento 
de privilegio jurídico: la naturaleza, la 
fiHación, el sexo, oia clase social, la rique­
za, las ideas poli ticas ni las creencias re­
Hgiosas. 

El Estado . no reconoce distinciones y 
tí tu los no biliarios. 

Art. 26. Todas las confesiones reli­
giosas serán consideradas como asocia­
ciones sometidas a una 1ey especial. 

El Estado, las regiones, las provincias 
y los municipios no mantendrán, favore­
cerán ni auxiliarán económicamente a 
las iglesias, asociaciones e instituciones 
religiosas. 

Una ley especial regulará la total ex­
tinción, en un plazo máximo de dos 
años, del presupuesto del clero. 

Quedan disueltas aquellas órdenes re­
ligiosas que estatutariamente· impongan, 
además de los tres votos canónicos, otro 
especial de obediencia a autoridad dis­
tinta de la legítima del Estado. Sus bie­
nes serán nacionalizados y afectados a 
fines benéficos y docentes. 

Las demás órdenes religiosas se some­
terán a una ~ey especial, votada por es­
tas Cortes constituyentes y ajustada a 
las si~uientes bases: 

1.• Disolución de las que, por sus ac-



1301 ANALES DEL INSTITUTO 

tlvidades, constituyan un peli~ro para la 
seguridad del Estado. 

2.• Inscripción de las que deban sub-­
sistir en un registro especial dependien­
te del ministerio de justicia. 

3.• Incapacidad de adquirir y conser­
var, por sí o por persona interpuesta, 
más bienes que los que, previa justifica­
ción, se destinen a su vivienda o al cum­
plimiento directo de sus fines privativos. 

4.• Prohibición de ejercer la indus­
tria, el comercio o la enseñanza. 

5.• Sumisión a todas las leyes tribu­
tarias del país. 

6.• Obligación de rendir anualmente 
cuentas al Estado de la inversión de sus 
bienes en relación con los fines de la 
asociación. 

Los bienes de ,)as órdenes religiosas po­
drán ser nacionalizados. 

Art. 27. La libertad de conciencia y 
el derecho de profesar y practicar libre­
mente cua.Jquier religión quedan garan­
tizados en el territorio español, salvo 
el respeto debido a las exigencias de la 
moral pública. 

Los cementerios estarán sometidos ex­
clusivamente a la jurisdicción civ·il. No 
podrá haber en ellos separación de re­
cintos por motivos religiosos. 

Todas ·las confesiones podrán ejercer 
sus cultos privadamente. Las manifesta­
ciones públicas del culto habrán de ser, 
en cada caso, autorizadas por el go­
bierno. 

Nadie podrá ser compelido a declarar 
oficialmente sus creencias religiosas. 

La condición religiosa no constituirá 
circunstancia modificativa de la persona­
lidad civil ni política, salvo lo dispuesto 
en esta constitución para el nombra­
miento de presidente de la República 
y para ser presidente de1 Consejo de 
ministros. 

Art. 28. Sólo se castigarán los hechos 
declarados punibles por ley anterior a 
su perpetración. Nadie será juzgado sino 
por juez competente y conforme a los 
trámites le~ales. 

Art. 29. Nadie podrá ser detenido ni 
preso sino por causa de de!lito. Todo de-

tenido será puesto en libertad o entre-­
~ado a la autoridad judicial, dentro de 
las veinticuatro horas siguientes al acto' 
de la detención. 

Toda detención se dejará sin efecto 
o se elevará a prisión dentro ae las se­
tenta y dos horas de haber sido entrega-· 
do el detenido al juez competente. 

La resolución que se dictare será por · 
auto judicial y se notificará al interesado­
déntro del mismo plazo. 

Incurrirán en responsabilidad las au­
toridades cuyas órdenes motiven infrac-­
ción de este artículo, y dos agentes y fun­
cionarios que las ejecuten con evidencia 
de su ilegalidad. 

La acción .para perseguir estas infrac- · 
dones será pública, sin necesidad de 
prestar fianza ni caución de ningún gé­
nero. 

Art. JO. El Estado no podrá suscri- -
bir ningún convenio o tratado interna­
cional que tenga por objeto la extradi­
ción de delincuentes p~lítico-sociales. 

Art. 31. Todo español podrá circu­
lar libremente por el territorio nacional'' 
y elegir en él su residencia y domiciHo, 
sin que pueda ser compelido a mudarlos · 
a no ser en virtud de sentencia ejecu­
toria. 

El derecho a emigrar o inmi~rar que­
da reconocido, y no está sujeto a más • 
limitaciones que Jas que la ley esta­
blezca. 

Una ley especial determinará las ~a- · 
rantías para la expulsión de los extran­
jeros del territorio español. 

El domici-lio de todo espa·ñol o ex­
tranjero residente en España es invio­
lable. Nadie podrá entrar en él sino en · 
virtud de mandamiento de juez compe­
tente. El registro de papeles y efectos 
se .practicará siempre a presencia del · 
interesado o de una persona de su fami­
lia, y, en su defecto, de dos vecinos del · 
mismo pueblo. 

Art. 32. Queda garantizada la invio- · 
labilidad de la correspondencia en todas 
sus formas, a no ser que se dicte auto" 
judicial en contrario. 

Art. 33· Toda .persona es libre de ele- · 
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gir profesión. Se reconoce la libertad de 
industria y comercio, salvo las limita­
ciones que, por motivos económicos y 
sociales de interés general, impongan las 
leyes. 

Art. 34· Toda persona tiene derecho 
a emitir Hbremente sus ideas y opinio­
nes, valiéndose de cualquier medio de di­
fusión, sin sujetarse a la previa censura. 

En ningún caso podrá recogerse la 
edición de libros y periódicos sino en 
virtud de mandamiento del juez com­
petente. 

No .podrá decretarse la suspens1on 
de ningún periódico sino por sentencia 
firme. 

Art. 35· Todo español podrá dirigir 
peticiones, individual y colectivamente, 
a los poderes públicos y a las autorida­
des. Este derecho no podrá ejercerse por 
ninguna clase de fuerza armada. 

Art. 36. Los ciudadanos de uno y de 
otro sexo mayores de veintitrés años 
tendrán los mismos derechos electorales, 
conforme determinen las leyes. 

Art. 37· El Estado podrá exigir de 
todo ciudadano su prestación personal 
para servicios civiles o militares, con 
arrreglo a las leyes. 

Las Cortes, a propuesta del gobierno, 
fijarán todos Jos años el contingente 
militar. 

Art. 38. Queda reconocido· el derecho 
de reunirse padficamente y sin armas. 

Una •ley especial regulará el derecho 
de reunión al aire libre y el de manifes­
tación. 

Art. 39· Los españoles podrán aso­
ciarse o sindicarse 1libremente para los 
distintos fines de ·la vida humana, con­
forme a las leyes del Estado. 

Los sindicatos y asociaciones están 
obligados a inscribirse en el registro 
público correspondiente, con arreglo a 
la ·ley. 

Art. 40. Todos los españoles, sin dis­
tinción de sexo, son admisibles a •los 
empleos y cargos públicos, según su mé­
rito y capacidad, salvo Jas incompatibi­
lidades que las 'leyes señalen. 

Art. 41. Los nombramientos, exce-

dencias y jubilaciones de los funciona­
rios públicos se harán conforme a las­
leyes. Su inamovilidad se garantiza por· 
ia constitución. La separación del servi- · 
cío, las suspensiones y los traslados sólo· 
tendrán -lugar por causas justificadas. 
prev~stas en la ley. 

No se podrá molestar ni perseguir a. 
ningún funcionario público por sus opi-­
niones políticas, sociales o religiosas. 

Si e}.- funcionario público, en el ejer-­
cicio -oáe su cargo, infringe sus deberes; 
con .perjuicio de tercero, el Estado o la 
corporación a quien sirva serán subsi-­
diariamente responsable de 1los daños y­
perjuicios consiguientes, conforme deter-­
mine 'la ley. 

Los funcionarios civiles podrán cons-· 
tituir' asociaciones profesionales que no·· 
impli·quen injerencia en el servicio pú­
blico que les estuviere encomendado. Las .. ; 
asociaciones profesionales de funciona-­
rios se regularán por una ley. Estas aso-· 
ciaciones podrán recurrir ante los tri-­
bunales contra los acuerdos de la supe­
rioridad que vt~lneren 'los derechos de­
los funcionarios. · 

Art. 42· Los derechos y garantías" 
consignados en los artículos 29, 31, 34. 
38 y 39 podrán ser suspendidos total o· 
parcialmente, en todo el territorio na­
cional o en parte de él, por decreto del' 
gobierno, cuando así ·lo exija la seguri- · 
dad del Estado, en casos de notoria e · 
inminente gravedad. 

Si las Cortes estuviesen reunidas, resol-­
verán sobre la suspensión acordada por 
el gobierno. 
' Si estuviesen cerradas, el gobierno de-­
berá convocarlas para el mismo fin, en· 
el plazo máximo de ocho :días. A falta 
de convocatoria, se reunirán automáti- · 
camente al noveno día. Las Cortes no-r 
podrán ser disueltas antes de resolver, 
mientras subsista la suspensión de ga- · 
rantías. 

Si estuvieran disueltas, el gobierno•· 
dará inmediata cuenta a 'la diputación~ 

permanente, establecida en el art. 62, 
que resolverá con iguales atribuciones.: 
que las Cortes. 
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El plazo de suspensión de garantías 
.. constitucionales no podrá exceder de 
:treinta días. Cualquier prórroga nece­
.. sitará acuerdo previo de las Cortes o de 
.Ja diputación permanente, en su caso. 

Durante da suspensión regirá, para el 
·territorio a que se aplique, la ley de 
-<lrden público. 

En ningún caso podrá el gobierno ex­
;.trañar o deportar a 'los españoles, ni 
.desterrar-los a distancia' superior a 250 

:.kilómetros de su domicilio. 

CAPITULO 11 

FAMILIA, ECONOMÍA Y CULTURA 

Art. 43· La familia está bajo la sal­
tvaguardia especial del Estado. Ei rilatri­
' monio se funda en la igua.Jdad de dere­
.,¡::hos para ambos sexos, y podrá disol­
verse por mutuo disenso o a petición de 

<Cualquiera de los cónyuges, con a:lega­
.ción, en este caso, de justa causa. 

Los :padres están obligados a alimen­
. tar, asistir, educar e instruir a sus hijos. 
El Estado velará por el cumplimiento 

..de estos deberes y se obli~a subsidiaria­
:mente a su ejecución. 

Los padres tienen para con los hijos 
-habidos fuera del matrimonio los mis­
rmos deberes .que respecto de los nacidos 
<en él. 

Las leyes civiles regularán la investi­
:gación de 'la paternidad. 

No :podrá consignarse declaración al­
_guna sobre la legitimidad o ilegitimidad 
-de ,Jos nacimientos, ni sobre el estado ci­
vil de los padres, en las actas de ins­

-cripción ni en filiación alguna. 
El Estado prestará asistencia a los en­

fermos y ancianos, y protección a la 
·maternidad y a la infancia, haciendo 
·suya :la "Declaración de Ginebra", o ta­
'bla de los dereohos del niño. 

Art. 44· Toda -la riqueza del país, 
·sea quien fuere su dueño, está subordi­
nada a los intereses de 1a economía na­
dona.! y afecta al sostenimiento de las 
•>Car~as públicas, con arreglo a la consti­
ttución y a las leyes. 

La propiedad de toda clase de ,bienes 
podrá ser objeto de expropiación forzo­
sa por causa de utilidad social median­
te adecuada indemnización, a menos que 
disponga otra cosa una rley aprobada por 
los votos de la mayoría absoluta de las. 
Cortes. 

Con los mismos requisitos, la propie­
dad podrá ser socializada. 

Los servicios ·públicos y las explota­
ciones que afecten al interés común pue­
den ser nacionalizados en los casos en 
que la necesidad social así do exija. 

El Estado podrá intervenir por ley la 
explotación y coordinación de industrias 
y empresas cuando así <lo exigieran la 
racionalización · de la producción y Jos 
intereses de la economía naciona-L 

En ningún caso se impondrá la pena 
de confiscación de bienes . 

Art. 45· Toda la riqueza artística e 
histórica del país, sea quien fuere su 
dueño, constituye tesoro cultural de la 
nación, y estará bajo la salva~uardia del 
Estado, que podrá prohibir su exporta­
ción y enajenación y decretar las expro­
piaciones lega-les que estimare oportunas 
para su defensa. El Estado organizará 
un registro de la riqueza artística e his­
tórica, asegurará su celosa custodia y 
atenderá a su perfecta conservación. 

El Estado protegerá también los lu­
gares notables por su )>elleza natural o 
por su reconocido va·lor artístico· o his­
tórico. 

Art. 46. El trabajo, en sus diversas 
formas, es una obligación social, y goza­
rá de la protección de las leyes. 

La República asegurará a todo traba­
jador las condi:::iones necesarias de una 
existencia digna. Su .legislación social re­
gulará: los casos de seguro de enferme­
dad, accidente, paro forzoso, vejez, in­
validez y muerte;. el trabajo de las mu­
jeres y de los jóvenes, y especialmente 
-la protecci4n a ~a maternidad; !a jor­
nada de trabajo y el salario mínimo fa­
miliar; las vacaciones anuales remunera­
das; 'las condiciones del obrero español 
en el extranjero; las instituciones de co­
operación; la relación económico-jurídi-
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ca de ios factores que integran la pro­
ducción; la participación de los obreros 
en la dirección, 1la administración y !os 
beneficios de Ias -empresas, y todo cuan­
to afecte a la defensa de los trabaja­
dores. 

Art. 47. La República prote~erá al 
campesino, y, a este fin, legislará, entre 
otras materias, sobre e1 patrimonio fa­
miliar inembar~able, crédito agrícola, in­
demnización por pérdida de las cosechas, 
cooperativas de producción y consumo, 
cajas de .previsión, escueias prácticas de 
agricultura y granjas de experimenta­
ción agropecuarias, obras •para riego y 
vías rurales de comunicación. 

La República protegerá en términos 
equivalentes a los pescadores. 

Art. 48. El servicio de la cultura es 
atribución esencial del Estado, y Jo pres­
tará mediante instituciones educativas 
enlazadas por el sistema de la escuela 
unificada. 

La enseñanza primaria será gratuita 
y obligatoria. 

Los maestros, profesores y catedrátí­
cos de la enseñanza oficiatl son funcio­
narios públicos. La libertad de cátedra 
queda reconocida y ~arantizada. 

La República legislará en el sentido 
de facilitar a los españoles económica­
mente necesitados el acceso a todos Jos 
grados de enseñanza, a ,fin de que no se 
halle condicionado más que por la apti­
tud y ·la vocación. 

La enseñanza será laica, hará del tra­
bajo el eje de su actividad metodoló~i­
ca- y se inspirará en idea[es de solid:ui­
dad humana. 

Se reconoce a las iglesias el derecho, 
sujeto a inspección del Estado, de ense­
ñar sus respectivas doctrinas en sus pro­
pios establecimientos. 

Art. 49. La expedición de títulos aca­
démicos y profesiohales corresponde ex­
clusivamente al Estado, que establecerá 
las pruebas y requisitos necesarios para 
obtenerlos, aun en ,Jos casos en que los 
certificados de estudios .procedan de cen­
tros de enseñanza de las regiones autó­
nomas. Una ley de instrucción pública 

determinará la edad escolar para cada 
grado, 1la duración de los períodos de 
escolaridad, el contenido de los planes­
pedagógicos y •las condiciones en que se · 
podrá autorizar la ensefianza en los es- · 
tablecimientos privados. 

Art. so. Las regiones autónomas po-­
drán organizar la enseñanza en sus len­
guas respectivas, de acuerdo con las fa-­
cultades que se concedan en sus estatu­
tos. Es obligatorio el estudio de la Jen­
gua castellana, y ésta se usará también· 
como instrumento de enseñanza en to- · 
dos los centros de instrucción primaria y­
secundaria de las regiones autónomas. El' 
Estado podrá mantener o crear en ellas: 
instituciones docentes de todos los ~ra-­

dos en el idioma oficial de la República. 
El Estado ejercerá la suprema ins­

pección en todo el territorio nacional'" 
.para asegurar el cumplimiento de las· 
disposiciones contenidas en este artícu-· 
!o y en los dos anteriores. 

El Estado atenderá a la expansión· 
cultural de España estableciendo delega-­
ciones y centros de estudio y enseñan-­
za en el extranjero, y .preferentemente" 
en los países hispanoamericanos. 

TÍTULO IV 

Las Cortes. 

Art. 51. La potestad'le~islativa resi-­
de en el. pueblo, que la ejerce por medio­
de las Cortes o Congreso de los dipu-· 
tados. 

Art. 52· El Congreso de los diputados' 
se compone de los representantes eilegi­
dos por sufragio universal, igual, diredo .. 
y secreto. 

Art. 53. Serán elegibles para diputa-· 
dos todos 1los ciudadanos de la Repúbli­
ca, mayores de veintitrés años, sin dis- · 
tinción de sexo ni de estado civil, que· 
reúnan las condiciones fijadas por 1 a ley­
electoral. 

Los diputados, una vez elegidos, re-­
presentan a la nación. La duración le- · 
gatl del mandato será de cuatro años, 
contados a partir de .}a fecha en que fue- -
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ron celebradas las elecciones generales. 
Al terminar este plazo, se renovará to- . 

· talmente el Congreso. Sesenta días, a lo 
.sumo, después de expirar el mandato o 
de ser disueltas las Cortes, habrán de ve­

-rificarse ~as nuevas elecciones. El Con­
greso se reunirá a los treinta días. :omo 
máximo, después de la dección. Los di-

~putados serán reelegibles indefinidamente. 
Art. 54- La ley determinará .los casos 

de incompatibilidad de los diputados, 
.. así como su retribución. 

Art. 55- Los diputados son inviola­
-bies ·por los votos y opiniones que emi-
-tan en el ejercicio de su cargo. 

Art. 56. Los diputados sólo podrán 
. ser detenidos en caso de flasrante delito. 

La detención será comunicada inme­
--diatamente a la Cámara o a la diputa­
~ción permanente. 

Si algún juez o tri·buna'l estimare que 
-debe dictar auto de· procesamiento con­
tra un diputado, Io comunicará así al 

··Congreso, exponiendo Ios fundamentos 
.. ,que con,idere pertinentes. 

Transcurridos sesenta días a partir 
. de la fecha en que la Cámara hubiere 
acusado recibo del oficio correspondien­
te, sin tomar acuerdo respecto del mis­

-mo, se entenderá denegado el suplica­
torio. 

Toda detención o ·procesamiento de un 
diputado quedará sin efecto cuando a'í 

·¡o acuerde el Congreso, si está reunido, 
-o la diputación permanente, cuando las 
sesiones estuvieren suspendidas o la Cá­

·mara disudta. 
Tanto el Congreso como la diputación 

-permanente, según los cas~ antes men-
. donados, podrán acordar que el juez sus­
penda todo procedimiento hasta la ex­
piración del mandato parlamentario del 

-dj.putado objeto de la acción judiciaL 
Los acuerdos de la diputación perma­

nente se entenderán revocados si, reuni­
-do el Congreso, no los ratificara expre­
samente en una de sus veinte primeras 

·sesiones. 
Art. 57- El Congreso de los diputados 

·tendrá facultad para resolver sobre ta 
.. validez de la elección y la capacidad de 

su:. miembro.~ electos y para adoptar su 
reglamento de régimen interior. 

Art. 58. Las Cortes se reunirán, sin 
necesidad de convocatoria, el primer día 
hábil de los meses de febrero y octubre 
de cada año, y funcionarán, por lo me­
nos, durante tres meses en el -primer pe­
ríodo y dos en el sesundo. 

Art. 59- Las Cortes disueltas se re­
únen de pleno derecho y recobran su po­
testad como poder legítimo dei Estado 
desde el momento en que el .presidente 
no hubiere cumplido dentro de plazo la 
obligación de convocar Jas nuevas elec­
dones. • 

Art. 6o. El gobierno y el Congreso de 
los diputados tienen 1a iniciativa de las 
,)eyes. 

Art. 61. El Consreso podrá autorizar 
al gobierno -para que éste !legisle por de­
creto, acordado en Consejo de ministros, 
sobre materias reservadas a la compe­
tencia del .poder legislativo. 

Estas autorizaciones no podrán tener 
carácter general, y los decretos dictados 
en virtud de Jas mismas se ajustarán es­
trictamente a las bases establecidas por 
el Congreso para cada materia concreta. 

El Congreso podrá reclamar el conoci­
miento de -los decretos así dictados, para 
enjuiciar sobre su adaptación a las bases 
establecidas por ét 

En ningún caso podrá autorizarse, en 
esta forma, aumento alguno de gastos. 

Art. 62. El Congreso designará de su 
seno una diputación permanente de Cor­
tes, compuesta, como máximum, de 21 

representantes de Ias distintas fraccio­
nes ·políticas, en proporción a su fuer­
za numérica. 

Esta diputación tendrá por presidente 
el que lo sea del Congreso, y entenderá: 

1.• De los casos de suspensión de ga­
rantías constitucionales previstos en el 
art. 42. 

2.• De los casos a que se refiere el 
art. 8o de esta Constitución, relativos a 
los decretos-leyes. 

3.• De -lo concerniente a la· detención 
y procesamiento de ios diputados. 

4.• De ·Ias demás materias en que el 
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:reglamento de la Cámara le diere atri­
bución. 

Art. 63. El presidente del Consejo y 
.los ministros tendrán voz en el Congre­
so, aunque no sean diputados. 

No podrán excusar su asistencia a la 
:<:ámara cuando sean por ella requeridos. 

Art. 64. El Congreso podrá acordar 
un voto de censura contra el gobierno 

'·O alguno de sus ministros. 
Todo voto de censura deberá ser pro­

;_puesto, en forma motivada y por escri­
to, con las firmas de cincuenta diputados 

·-i!n .posesión del cargo. 
Esta proposición deberá ser comuni­

-cada a todos los diputados, y no podrá 
. ser discutida ni votada hasta pasados 
"cinco días de su presentación. 

No se considerará obligado a dimitir 
·el gobierno ni el ministro cuando el voto 
. de censura no fuese aprobado por la 
mayoría absoluta de los diputados que 

-ooeonstituyan la Cámara. 
Las mismas garantías se observarán 

-respecto a cualquier otra proposición 
~ue indirectamente implique un voto de 
-«nsura. 

Art. 65. Todos los convenios interna­
-cionales ratificados por España e inscri­
tos en la Sociedad de las Naciones y que 

·tengan carácter de ley internacional se 
-considen¡.rán parte constitutiva de la le­
_gislación española, que habrá de aco­
·modarse a lo que· en aquéllos se dis­
~ponga. 

Una vez ratificado un convenio inter­
nacional que afecte a la ordenación ju­
rldica del Estado, el gobierno presenta­
rá, en plazo breve, al Congreso de los 

·diputados los proyectos de ley necesa­
·rios para la ejecución de sus preceptos. 

No podrá dictarse ley alguna en con­
tradicción con dichos convenios si no 

'hubieran sido previamente denunci.ados 
-conforme al procedimiento en ellos es­
tablecido. 

La iniciativa de -la denuncia habrá de 
·ser sancionada por las Cortes. 

Art. 66. El pueblo podrá atraer a su 
.cdecisión, mediante referendum, las leyes 
-.votadas por las Cortes. Bastará para ello 

que lo solicite el 15 por 100 del cuerpo 
electoral. 

No serán objeto de este recurso la 
constitución, las leyes complementarias 
de la misma, las de rati,ficación de con­
venios internacionales inscritos en la So­
ciedad de las Naciones, Jos estatutos re­
gionales ni Jas leyes tributarias. 

El pueblo podrá asimismo, ejerciendo 
el derecho de iniciativa, presentar a las 
Cortes una proposición de ley, siempre 
que lo pida, por lo menos, el 15 por 100 

de los electores. 
Una ley especial regulará el procedi­

miento y las garantías del referendum 
y de la iniciativa popular . 

TÍTULO V 

Presidencia de la República. 

Art. 6¡. El .presidente de la Repúbli­
ca es el jefe del Estado y personifica 
a la nación. 

La ·ley determinará su dotación y sus 
honores, que no podrán ser alterados 
durante el período de su magistratura. 

Art. 68. El presidente de la Repúbli­
ca será elegido conjuntamente por lali 
Cortes y un número de compromisarios 
igual al de diputados. 

Los compromisarios serán elegidos por 
sufrll!gio universal, igua'l, directo y se" 
creto, conforme al procedimiento que 
determine iJa ~ey. Al Tribunal de garan­
tías constitucionales corresponde el exa­
men y aprobación de los poderes de los 
compromisarios. 

Art. 6g. Sólo serán elegibles para la 
presidencia dC la República los ciudada­
nos españoles mayores de cuarenta años 
que se hallen en el pleno goce de sus de­
rechos civiles y .pollticos. 

Art. ¡o. No .podrán ser elegibles, ni 
tampoco propuestos para candidatos: 

a) Los militares en activo o en la 
reserva, ni los retirados que no lleven 
diez años, cuando menos, en dicha si­
tuación; 

b) Los eclesiásticos, los ministros de 
las varias confesiones y Jos religiosos 
profesos; 
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e) Los miembros de las rfamilias rei­
nantes o ex reinantes de cualquier país, 
sea cual .fuere el grado de parentesco 
que Jes una con e'l jefe de las mismas. 

Art. 71. El mandato del presidente 
de la República durará seis años. 

El presidente de la República no po­
drá ser reele~ido hasta transcurridos seis 
años del término de su anterior man­
dato. 

Art. "¡2. El presidente de la Repiíbli­
ca prometerá ante las Cortes, solemne­
mente reunidas, fide!lidad a la República 
y a la constitución. 

Prestada esta promesa, se considerará 
iniciado el· nuevo período presidencial. 

Art. 73· La elección de nuevo presi­
dente de ·la República se celebrará trein­
ta días aqtes de la expiración del man­
dato presidencial. 

Art. 74. En caso de impedimento 
temporal o ausencia del presidente de la 
República, le sustituirá en sus funciones 
el de las Cortes, quien será sustituído 
en las suyas por e!l vicepresidente de'! 
Congreso. Del mismo modo, el presidente 
del Parlamento asumirá las funciones de 
.la presidencia de la República si ésta 
quedara vacante; en tal caso será con­
vocada la elección de nuevo presidente 
en el plazo improrrogable de ocho días, 
conforme a lo establecido en el art. 68, y 
se celebrará dentro de los treinta días 
siguientes a la convocatoria. 

A los exclusivos efectos de la elección 
de presidente de la República, las Cor­
tes, aun estando disueltas, conservan sus 
poderes. 

Art. 75· El presidente de la Repúbli­
ca nombrará y separará Ii'bremente al 
presidente del gobierno, y, a propuesta 
de éste, a •los ministros. Habrá de sepa­
rarlos necesariamente en el caso de que 
las Cortes les negaren de modo explícito 
su confianza. 

Art. 76. Corresponde también al pre­
sidente de 'la República: 

a) Declarar la guerra, conforme a 1]os 
requisitos del artículo siguiente, y fir­
mar la paz; 

b) Conferir, •los empleos civiles y mi-

litares y expedir los títulos profesiona-­
les, de acuerdo con las leyes y los re-­
glamentos; 

e) Autorizar con su firma los decre-­
tos, refrendados por el ministro corres 
pondiente, previo acuerdo del gobierno,. 
pudiendo el presidente acordar que lio,S 
proyectos de decreto se sometan a -las. 
Cortes, si se creyere .que se oponen a a:!--
8Una de las leyes vigentes; 

d) Ordenar las medidas urgentes que· 
exija la defensa de la inte~ridad o la 
seguridad de la nación, dando inmediata 
cuenta a las Cortes; 

e) Negociar, firmar y ratificar los:. 
tratados y convenios internacionales so-· 
bre cualquier materia, y vigilar su cum- · 
plimiento en todo el territorio naciona.J. 

Los tratados de carácter político, los. 
de comercio, los que supongan gravamen·· 
para 'la Hacienda pública o individual­
mente para los ciudadanos españoles y, 
en general, todos aquéllos que exijan: 
para su ejecución medidas de orden le-­
gislativo, sólo obligarán a la nación si· 
han sido aprobados por las Cortes. 

Los proyectos de convenio de Ia Orga-­
nización internacional del Trabajo serán 
sometidos a las Cortes en el plazo de un 
año y, en caso de circunstancias excep-­
cionales, de dieciocho meses, a partir· 
de la clausura de ·la conferencia en que­
hayan sido . adoptados. Una vez aproba- · 
dos por el Parlamento, el presidente de· 
la República suscribirá la ratificación, . 
que será comunicada, para su registro,. 
a la Sociedad de las Naciones. 

Los demás tratados y convenios inter-­
nacionales ratificados por España tam­
bién deberán ser registrados en la So­
ciedad de las Naciones, ·con arreglo aJ' 
art. 18 del pacto de b Sociedad, a los· 
efectos que en él se previenen. 

Los tratados y convenios secretos y­
las cláusulas secretas de cualquier trata-­
do o convenio no obli~arán a la nación. 

Art. 77- El presidente de la Repúbli-­
ca no podrá firmar declaración a.lguna· 
de ~erra sino en las condiciones pres­
critas en el pacto de Ja Sociedad de las;· 
Naciones, y sólo una vez agotados aqu~ .. 
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llos medios defensivos que no tengan 
carácter bélico y 'los procedimientos ju­
diciales o de conciliación y arbitraje es­
tabletidos en los convenios internaciona­
les de que España fuere parte, ·registra­
dos en la Sociedad de las Naciones. 

Cuando la nación estuviera ligada a 
otros- países por tratados particulares 
de conciliación y arbitraje, se aplicarán 
éstos en todo 'lo que no contradigan los 
convenios generl!Jles. 

Cumplidos los anteriores requisitos, 
el presidente de Ja" República habrá de 
estar autorizado por una 'ley para fir­
mar la dedlaración de guerra. 

Art. 78. El presidente de la Repúbli­
ca no podrá cursar el aviso de que Es­
paña se retira de la Sociedad de ·las Na­
dones sino anunciándolo con la antela­
ción •que exige el pacto de esa Sociedad. 
y mediante previa autorización de bs 
Cortes, consi~nada en una ley especial, 
votada por mayoría absoluta. 

Art. 79· El presidente de 'la Repúbli­
ca, a ·propuesta del! gobierno, expedirá 
los decretos, reglamentos e instruccio­
nes necesarios para la ejecución de las 
leyes. 

Art. 8o. Cuando no se halle . reunido 
el Congreso, el presidente, a propuesta y 
por acuerdo unánime del gobierno y con 
la aprobación de los dos tercios de la 
diputación permanente, podrá estatuir 
por decreto sobre materias reservadas a 
la competencia de. bs Cortes, en los casos 
excepcionales que requieran urgente de­
cisión o cuando lo demande ·la defensa 
de la Repúb1ica. 

Los decretos así dictados tendrán sólo 
carácter provisional, y su vigencia esta­
rá limitada al tiempo que tarde e•! Con­
greso en resolver o ·le~slar sobre la ma· 
teria. 

Art. 81. El presidente de la Repúbli· 
ca podrá convocar el Congreso con ca­
rácter extraordinario siempre que lo es­
time oportuno. 

Podrá suspender las sesiones ordina­
rias del Congreso, en cada legislatura, 
sólo por un mes en el primer período y 
por quince días en el segundo, siempre 

que no deje de cumplirse lo preceptuado 
en el art. 58. 

El presidente podrá disolver las Cortes 
hasta dos veces, como máximo, durante 
su mandato, cuando lo estime necesario, 
sujetándose a las si~ientes condiciones: 

a). Por decreto motivado; 
b) Acompañando al decreto de diso­

lución la con-Vocatoria de las nuevas 
elecciónes para el plazo máximo de se­
senta días. 

· Err el caso de segunda disolución, el 
primer acto de las nuevas Cortes será 
examinar y resolver la necesidad del de­
creto de disolución de las anteriores. El 
voto desfavorable de la mayoría absolu­
ta de las Cortes llevará aneja Ia destitu­
ción del presidente. 

Art. 82. El presidente podrá ser des­
tituido antes de que expire su mandato. 

La iniciativa de destitución se tomará 
a propuesta de bs tres quintas partes de 
los miembros que compongan el Congre­
so, y desde este instante el presidente 
no podrá ejercer sus funciones. 

En el plazo de ocho días se convocará 
la elección de compromisarios en la for­
ma prevenida para la elección de presi­
dente. Los compromisarios, reunidos cdn 
las Cortes, decidirán por mayoría abso­
luta sobre la propuesta de éstas. 

Si la asamblea votare contra la desti­
tución, ·quedará disuelto el Congreso. En 
caso contrario, esta misma asamblea ele­
girá el nuevo presidente. 

Art. 83. El presidente promulgará Ias 
leyes sancionadas por el Congreso den­
tro del plazo de quince días, contados 
desde aquel en que b sanción le hubiere 
sido oficialmente comunicada. 

Si la ley se declara urgente por las 
dos terceras partes de ·los votos emitidos 
por el con~reso, el presidente procederá 
a su inmediata promulgación. 

Antes de promulgar las leyes declara­
das urgentes, el presidente podrá pedir 
al Congreso, en mensaje razonado, que 
las someta a nueva deliberación. Si vol­
vieran a ser aprobadas por una mayoría 
de dos tercios de votantes, el presidente 
quedará obligado a promul~arlas. 

85 
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Art. 84. Serán nulos y sin fuerza al­
guna de obligar [os actos y mandatos del 
presidente que no estén refrendados por 
un ministro. 

La ejecución de dichos mandatos im­
plicará responsabilidad pena.J. 

Los ministros que refrenden actos o 
mandatos del presidente de la República 
asumen la plena responsabilidad política 
y civil y participan de la criminal que 
de ellos pueda derivarse. 

Art. 85. El presidente de la Repúbli­
ca es criminalmente responsable de ,Ja 

infracción delictiva de sus obligaciones 
constitucionales. 

El Congreso, por acuerdo de las tres 
quintas partes de la totalidad de sus 
miembros, decidirá si procede acusar al 
presidente de la República ante el Tri­
bunal de garantías constitucionales. 

Mantenida la acusación por el Congre­
so, el tribunal resolverá si la admite o 
no. En caso afirmativo, el presidente 
quedará, desde luego, destituido, proce:. 
diéndose a nueva elección, y .Ja causa 
seguirá sus trámites. 

Si la acusación no fuese admitida, el 
Congreso ·quedará disuelto, y se procede­
rá a nueva convocatoria. 

Una ley de carácter constitucional de­
terminará el procedimiento para exigir 
la responsabilidad criminal del presiden­
te de la República. 

TÍTULO VI: 

Gobierno. 

Art. 86. El presideí"it:: rle1 Consejo y 
los ministros constituyen el gobierno. 

Art. 8']. El presidente del Consejo de 
ministros dirige y representa la política 
general del ~obierno. Le afectan las mis­
mas incompatibilidades establecidas en 
el art. 70 para el presidente de la Re­
pública. 

A los ministros corresponde la a.Jta di­
rección y gestión de [os servicios públi­
cos asignados a los diferentes departa­
mentos ministeriales. 

Art. 88. El presidente de la Repúbli-

ca, a propuesta del presidente del Con­
sejo, podrá nombrar uno o más minis­
tros sin cartera. 

Art. 8g. Los miembros del gobierno 
tendrán la dotación que determinen .las 
Cortes. Mientras eJerzan sus funciones, 
no podrán desempeñar profesión alguna, 
ni intervenir directa o indirectamente en 
la dirección o gestión de ninguna empre­
sa ni asociación privada. 

Art. go. Corresp,onde al Consejo de 
ministros principalmente elaborar los 
proyectos de dey que haya de someter al 
parlamento, dictar decretos, ejercer la 
potestad reglamentaria y deliberar so­
bre todos los asuntos de interés público. 

Art. 91. Los miembros del Consejo 
responden ante el Con~reso: solidaria­
mente, de la política del gobierno, e in­
dividua·lmente, de su propia ~estión mi­
nisterial. 

Art. 92. El presidente del Consejo y 
los ministros son también individual­
mente responsables, en el orden civil y 
en el criminal, por las infracciones de la 
constitución y de las leyes. 

En caso de delito, el Congreso ejercerá 
la acusación ante el tribunal de ~aran­
tías constitucionales, en la forma que da 
ley determine. 

Art. 93· Una ley especial regulará la 
creación y el funcionamiento de los ór­
ganos asesores y de ordenación económi­
ca de la administración, del gobierno y 
de .las Cortes. 

Entre estos organismos figurará un 
cuerpo consultivo supremo de la Repú­
blica en asuntos de gobierno y adminis­
tración, cuya cqmposición, atribuciones 
y funcionamiento serán regulados por 
dicha ley. 

TÍTULO VII 

Justicia. 

Art. 94· La ;:.:~t!da se auntinistra en 
nombre del Estado. 

La República asegurará a los litigan­
tes económicamente necesitados la. gra­
tuidad de la justicia. 
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Los jueces son independientes en su 
función. Sólo están sometidos a la ley. 

Art. 95· La administración de justi­
cia comprenderá todas las jurisdicciones 
existentes, que serán reguladas por las 
leyes. 

La jurisdicción penal militar quedará 
limitada a los delitos militares, a ·los ser· 
vicios de armas y a la disciplina de to­
dos los institutos armados. 

No podrá establecerse fuero alguno 
por razón de las personas ni de los luga­
res. Se exceptúa el caso de estado de 
guerra, con arre~lo a la ley de orden 
público. 

Quedan abolidos todos dos tribunales 
de honor, tanto civiles como militares. 

Art. g6. El presidente del Tribunal 
supremo será designado por el jefe del 
Est;¡do, a propuesta de una asamblea 
constituida en la forma que determine 
la ley. 

El cargo de presidente del Tribunal 
supremo sólo requerirá: ser español, ma­
yor de cuarenta años y licenciado en 
derecho. 

Le comprenderán bs incapacidades e 
incompatibilidades establecidas para los 
demás funcionarios judiciales. 

El ejercicio de su magistratura durará 
diez aiío•. 

Art. g¡. El presidente del Tribunal 
supremo tendrá, además de sus faculta­
.jes propias, las siguientes: 

a) Preparar y proponer al ministro y 
a la comisión parlamentaria de justicia 
leyes de reforma judicial y de los códi­
gos de procedimiento; 

b) Proponer al ministro, de acuerdo 
con la sab de gobierno y los asesores 
jurídicos que la ley designe entre ele­
mentos ·que no ejerzan la abogacía, los 
ascensos y traslados de jueces, magistra­
dos y funcionarios fiscales. 

El presidente del Tribunal supremo y 
el fiscal general de la República estarán 
a~regados, de modo permanente, con voz 
y voto, a la comisión parlamentaria de 
justicia, sin que ello implique asiento en 
la Cámara. 

Art. g8. Los jueces y magistrados no 
podrán ser jubilados, separados ni sus­
pendidos en sus funciones, ni traslada­
dos de sus puestos, sino con sujeción a 
las leyes, que contendrán las ~arantías 
necesarias para que sea efectiva la inde­
pendencia de los tribunéi'les. 

Art. gg. La responsabilidad civil y 
criminal en que puedan incurrir los jue­
ces, magistrados y fiscales en el ejercicio 
de sus funciones o con ocasión de ellas, 
será exigible ante el Tribunal supremo, 
con intervención de un jurado especiaJ. 
cuya designación, capacidad e indepen­
dencia regulará la ley. Se exceptúa la 
responsabilidad civil y criminal de ·los 
jueces y fiscales municipales que no per­
tenezcan a la carrera judicial. 

La responsabilidad criminal del pre­
sidente y los magistrados del Tribunal 
supremo y del fiscal de la República 
será exigida por el Tribunal de garantías 
constitucionales. 

Art. 100. Cuando un tribunal de jus­
ticia haya de aplicar una ley que estime 
contraria a la Constitución, suspenderá 
el procedimiento y se dirigirá en consul­
ta al Tribunal de garantías constitucio­
nales. 

Art. 101. La dey establecerá recursos 
contra la ilegalidad de los actos o dis­
posiciones emanadas de la administra­
ción en el ejercicio de su potestad re~la­
mentaria, y contra los actos discrecio­
nales de la misma constitutivos de exce­
so o desviación de poder. 

Art. 102. Las amnistías sólo podrán 
ser acordadas por el parlamento. No se 
concederán indultos generales. El Tri­
bunal supremo otor~ara •los individua­
les, a propuesta del sentenciador, del fis­
cal, de la junta de prisiones o a petición 
de parte. 

En los delitos de extrema gravedad, 
podrá indultar el presidente de la Repú­
blica, previo informe del Tribunal supre­
mo y a propuesta del gobierno respon­
sable. 

Art. 103. El pueblo participará en •la 
administración de justicia mediante la 
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institución del jurado, cuya organización 
y funcionamiento serán objeto de una 
ley especiaL 

Art. 104. El ministerio fiscal velará 
por el exacto cumplimiento de las leyes 
y por el interés social. 

Constituirá un solo cuerpo y tendrá 
las mismas garantías de independencia 
que la administración de justicia. 

Art. 105. La 1ey organizará tribuna­
les de urgencia para hacer efectivo el de­
recho de amparo de las garantías indi­
viduales. 

Art. 1o6. Todo españoil tiene derecho 
a ser indemnizado de lo~ perjuicios que 
se le irroguen por error judicial o delito · 
de los funcionarios judiciales en el ejer­
cicio de sus cargos conforme determinen 
las leyes. ' 

El Estado será subsidiariamente res­
ponsable de estas indemnizaciones. 

TÍ'l'ULO VIII 

Hacienda pública. 

Art. HYJ. La formación del proyecto 
de presupuestos corresponde al gobier­
no; su aprobación, a las Cortes. El go­
bierno presentará a éstas, en la primera 
quincena de octubre de cada año,. el pro­
yecto de presupuestos generales del Esta­
do para el ejercicio económico siguiente. 

La vigencia del presupuesto será de 
un año. 

Si no pudiera ser votado antes del pri­
mer día del año económico siguiente, se 
prorrogará •por trimestres la vigencia del 
último presupuesto, sin que estas pró­
rrogas puedan exceder de cuatro. 

Art. 108. Las Cortes no podrán pre­
sentar enmienda sobre aumento de cré­
ditos a ningún artículo ni capítulo del 
proyecto de presupuesto, a no ser con 
·la firma de la décima parte de sus miem­
bros. Su aprobación requerirá el voto 
favorable de Ja ma.ioría absoluta del 
Congreso. 

Art. 109. Para cada año económico 
no podrá haber sino un solo presupues­
to, y en él serán incluidos, tanto en in-

gresos como en gastos, los __ de carácter 
ordinario. 

En caso de necesidad perentoria, a 
juicio de la mayoría absoluta del Con­
greso, podrá autorizarse un presupuesto 
extraordinario. 

Las cuentas del Estado se rendirán 
anualmente, y, censuradas por el Tribu­
nal de cuentas de la República, éste, sin 
perjuicio de la efectividad de sus acuer­
dos, comunicará a Jas Cortes las infrac­
ciones o responsabilidades ministeriales 

-en •que, a su juicio, se hubiere incurrido. 
Art. 110. El presupuesto general será. 

ejecutivo por el solo voto de las Cor-tes, 
y no requerirá, para su 'vigencia, la pro­
mulgación del jefe del Estado. 

Art. 111. El presupuesto fijará la deu­
da flotante que el gobierno podrá emitir 
dentro del año ~conómico y que queda­
rá extinguida durante la vida legai del 
presupuesto. 

Art. 112. . Salvo Jo dispuesto en el ar­
tículo anterior, toda Jey que autorice al 
gobierno para tomar caudaJies a présta­
mo, habrá de contener las condiciones 
de éste, incluso el tipo nominal de inte­
rés, y, en su caso, de la amortización de 
la deuda. 

Las autorizaciones al gobierno en este 
respecto se limitarán, cuando así lo esti­
men oportuno las Cortes, a las condicio­
nes y al tipo de negociación. 

Art. 113. El presupuesto no podrá 
contener ninguna autorización que per­
mita al gobierno sobrepasar en el gasto 
la cifra absoluta en él consignada, salvo 
caso de guerra. En consecuencia, no po-

. drán existir los créditos llamados am­
pliables. 

Art. u4. Los créditos consignac!os 
en el estado de gastos representan las 
cantidades máximas asignadas a cada 
servicio, que no podrán ser alteradas ni 
rebasadas por el gobierno. Por excep­
ción, cuando las Cortes no estuvieren re­
unidas, podrá el gobierno conceder, bajo 
su responsabilidad, créditos o suplemen­
tos de crédito para cualquiera de los si­
guientes casos: 

a) Guerra o evitación de la misma; 
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b) Perturbaciones ~raves de orden 
público o inminente peili~ro de ellas; 

e) Calamidades púb.licas; 
d) Compromisos internacionaJes. 
Las leyes especiales determinarán la 

tramitación de estos créditos. 
Art. 115. Nadie estará obligado a pa­

gar contribución ·que no esté votada por 
las Cortes o por las corporaciones legal­
mente autorizadas para imponerla. 

La exacción de contribuciones, im­
puestos ·y tasas y la realización de ven­
tas y operaciones de crédito, se entende­
rán autorizadas con arreglo a las leyes 
en vigor, pero no podrán exigirse ni rea­
lizarse sin su previa autorización en el 
estado de ingresos del presupuesto. 

No obstante, se entenderán autoriza­
das las operaciones administrativas pre­
vias, ordenadas en las leyes. 

Art. 116. La iley de presupuestos, 
cuando se considere necesaria, conten­
drá solamente las normas apHcables a 
la ejecución del presupuesto a que se 
refiera. 

Sus preceptos sólo re!irán durante la 
vigencia del presupuesto mismo. 

Art. 117. El ~dbierno necesita estar 
autorizado por una ley para disponer de 
las propiedades del Estado y para tomar 
caudales a préstamo sobre el crédito de 
la nación. 

Toda operación que infrinja este pre­
cepto será nula y no obligará al Estado 
a su amortización ni al pago de inte­
reses. 

Art. 118. La deuda pública está bajo 
la sa'lvaguardia del Estado. Los créditos 
necesarios para satisfacer el pago. de in­
tereses y capitales se entenderán sieinpre 
incluídos en el estado de gastos del pre­
supuesto, y no podrán ,ser objeto de dis­
cusión mientras se ajusten estrictamen­
te a las leyes que autorizaron la emi­
sión. De idénticas garantías disfrutará, 
en general, toda operación que implique, 
directa o indirectamente, responsabili­
dad económica del Tesoro, siempre que 
·se dé el mismo supuesto. 

Art. 119. Toda ley que instituya ai-

guna caja de amortización se ajustará 
a •las siguientes normas: 

1." Otorgará a la caja la plena auto­
nomía de gestión. 

2. • Designará conéreta y específica­
mente 'los recursos con que sea dotada. 
Ni los recursos ni los capitales de la 
ca9a pOdrán ser aplicados a ningún otro 
fin del Estado. 

3·" Fijará la deuda· o deudas cuya 
amortización se le ·éonfíe. 

El presupuesto anual de la caja nece­
sitará, para ser ejecutivo, ~a aprobación 
del ministro de Hacienda. Las cuentas 
se someterán al Tribuna<J de cuentas de 
la República. Del resu!Jtado de esta cen­
sura conocerán las Cortes. 

Art. 120. El Tribuna:l de Cuentas de 
la República es el órgano fisca.Jizador de 
la gestión económica. Dependerá direC­
tamente de las Cortes, y ejercerá sus 
funciones por delegación de ellas en el 
conocimiento y aprobación final de las 
cuentas del Estado. 

Una ley especial regulará su or~ani­

zación, competencia y funciones. 
Sus conflictos con otros organismos 

serán sometidos a la resolución del Tri­
bunal de garantías constitucionales. 

TÍTULO IX 

Garantías y reforma de la Cons· 
titución. 

Art 121. Se establece, con jurisdic­
ción en todo el territorio de la Repú­
blica, un tribunal de ~arantías consti­
tucionales, que tendrá competencia para 
conocer de: 

a) El recurso de · inconstitucionali­
dad de las leyes; 

b) El recurso de amparo de garan­
tías individuales, cuando hubiere sido 
ineficaz la reclamación ante otras auto­
ridades; 

e) Los conflictos de competencia le­
gislativa y cuantos surjan entre el Es­
tado y 'las regiones autónomas y los de 
éstas entre sí; 
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d) El examen y aprobación de 'los 
poderes de los compr9misarios que, jun­
tamente con las Cortes, eligen al presi­
dente de la República. 

e) La responsabilidad criminal del 
jefe del Estado, del ·presidente del Con­
sejo y de los ministros; 

/) La responsabi:Jidad criminal del 
presidente y Ios ma~istrados del Tribu­
nal supremo y del ,fiscal de 'la Repú­
blica. 

Art. 122. Compondrán este tribunal: 
Un presidente, designado por el parla­

mento, sea o no diputado. 
El presidente del alto cuerpo consul­

tivo de la República a que se refiere el 
art. 93· 

El presidente del Tribunal de cuentas 
de la República. 

Dos diputados libremente elegidos por 
las Cortes. 

Un representante por cada una de las 
regiones españolas, elegido en la forma 
que determine la ley. 

Dos miembros nombrados electiva­
mente por todos ~os colegios de aboga­
dos de la República. 

Cuatro profesores de Ja facultad de 
Derecho, designados por el mismo pro­
cedimiento entre todas ~as de España. 

Art. 123. Son competentes para acu­
dir ante el tribuna1 de garantías celnsti­
tucionales: 

1." El ministerio fiscal. 
2.• Los jueces y tribunales, en el caso 

del art. 100. 

3·" El gobierno de la República. 
4.• Las regiones españolas. 
5·" Toda persona, individual o colec­

tiva, aunque no hubiera sido directamen­
te agraviada. 

Art. 124. Una ·ley or~ánica especial, 
votada por estas Cortes, establecerá las 
inmunidades y prerrogativas de los 
miembros del tribunal y la extensión y 
efectos de los recursos a que se refiere 
el art. 121. 

Art. 125. La constitución podrá ser 
reformada: 

a) A propuesta del ~obierno; 

b) A propuesta de la cuarta parte 
de los miembros del parlamento. 

En cua:Iquiera de estos casos, la pro­
puesta señalará concretamente eil artícu­
lo o los artículos que hayan de supri­
mirse, reformarse o adicionarse; seguirá 
•los trámites de una ley, y requerirá el 
voto, acorde con 'la reforma, de las dos 
terceras partes de los diputados en el 
ejercicio del cargo, durante los cuatro 
primeros años de vida constitucional, y 
la mayoría absoluta, en lo sucesivo. 

Acordada en estos términos la necesi­
dad de Ja reforma, quedará automática­
mente disuelto el Congreso, y será con­
vocada nueva elección para dentro del 
término de sesenta días. 

La Cámara así elegida, en funciones de 
asamblea constituyente, decidirá sobre 
la reforma propuesta, y actuará luego 
como Cortes ordinarias. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

Primera. Las actua!Jes Cortes consti­
tuyentes elegirán, en votación secreta, el 
primer presidente de la República. Para 
su proclamaéión, deberá obtener la ma­
yoría absoluta de votos de los diputados 
en el ejercicio deil cargo. 

Si ninguno de oJos candidatos obtuvie­
se la mayoría absoluta de votos, se pro­
cederá a nueva votación y será procla­
mado el .que reúna mayor número de 
sufragios. 

Segunda. La ley de 26 de a~osto pró­
ximo pasado, en la que se determina la 
competencia de lla comisión de responsa­
bilidades, tendrá carácter constitucional 
transitorio hasta que concluya la misión 
que le fué enéomendada; y la de 21 de 
octubre conservará su vigencia asimismo 
constitucional mientras subsistan las ac­
tuales Cortes constituyentes, si antes no 
la dero~an éstas expresamente. 

Por tanto: 
En representación de las Cortes cons­

tituyentes, mando a todos Jos españoles, 
autoridades y particulares, que guarden 
y hagan guardar la presente Constitu-



NACIONAL DE PREVISION 1315 

ción, como norma fundamenta.! de la 
República. 

Pa1acio de las Cortes constituyentes a 

nueve de diciembre de mil novecientos 
treinta y uno.- El presidente, fulián 
Besteiro. 

Pensiones a los titulares que fueron de la "medalla del trabajo".­
Decreto de 9 de diciembre de 1931. ("Gaceta" del ro.) 

A propuesta del ministro de Trabajo 
y Previsión, de acuerdo con lo que au­
toriza el decreto de 6 de octubre del co­
rriente año sobre concesión de pensiones 
a titulares que fueron de la ''medalla 
del trabajo" y a obreros que en el ejer­
cicio del mismo se inutHicen para procu­
rarse la subsistencia, y de conformidad 
con la propuesta formulada por el Ins 
tituto Nacional de Previsión, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Se concede renta inmediata vitalicia a 

capital cedido de 1.500 pesetas anuales 
a D.• Felisa Arias Martínez, D. Luis An­
tonio Moreno Caballero, D. Simón Na-

vas Arranz, D. Diego j. García Cuervo 
y D.• Sara Sancha Lara; renta inmedia­
ta vitalicia de 1.500 pesetas anuales, re­
versible a la viuda del titular, a D. An­
tonio de lgartuburu Ga'lán; y renta vi­
ta~icia inmediata de 2.500 pesetas anua­
~es, reversible a la viuda, y al falleci­
miento de ésta al grupo de hijos, a don 
Eleuterio Morán Femández. 

Dado en Madrid a nueve de diciem­
bre de mil novecientos treinta y uno.­
El presidente del gobierno de la Repú­
blica, Manuel Ataña.-El ministro de 
Trabajo y Previsión, Francisco L. Ca­
ballero. 

Nulidad de cláusulas que prohiban contraer matrimonio a empleadas 
u obreras.-Decreto de 9 de diciembre de r931. ("Gaceta" del ro.) 

No puede admitirse que cuando. el ré­
gimen republicano consa~a en el texto 
constitucional b igualdad pdlítica y so­
cial de Jos dos sexos, digni>ficando a la 
mujer con la desaparición de preceptos 
que la sometían a una inferioridad ju­
rídica, puedan subsistir en determinadas 
industrias limitaciones que no sólo ata­
can a principios humanitarios, sino a los 
sentimientos más íntimos de la mujer, 
dentro de la sociedad y de la familia. 
Tal ocurre con 'la prohibición, consigna­
da en algunos contratos y reglamentos 
de trabajo, de que no puedan seguir ocu­
pando sus puestos 'las obreras o emplea­
das por el hecho legítimo de contraer 
matrimonio, prohibición sin fundamento 
alguno y que sólo podría explicarse por 
el deseo de eludir disposiciones legales 
protectoras de la maternidad en los días 
del puerperio y de la 'lactancia, dictadas 
por acción tuitiva del Estado, que obe-

dece ai más primordial de Ios deberes 
socia'les: defender la vida y [a salud de 
las nuevas generaciones. A que aquellas 
estipulaciones abusivas e inmorales des­
aparezcan tiende' el presente decreto, 
que, a más de tal fundamento, reúne el 
le~al del art. 57 de l;t nueva ley sobre 
contratos de trabajo de 21 de noviembre 
último; y en tal sentido, a propuesta del 
ministro de Trabajo y Previsión, como 
presidente del gobierno de la República 
y de acuerdo con éste, 
Ven~o en decretar lo siguiente: 
ArtícU'lo 1.0 A partir de la promul­

gación de este decreto, se declaran nulas 
y sin ningún valor las cláusulas que en 
bases, contratos o reglamentos de tra­
bajo establezcan la prohibición de con­
traer matrimonio a obreras, dependien­
tas o empleadas de cual<quier clase que 
sean, o que por ta[ circunstancia se con­
sidere terminado el contrato de trabajo. 
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Art. 2.0 Los despidos reaHzados en 
virtud de tales cláusulas tendrán el ca­
rácter de injustificados a .los efectos de 
la aplicación de las normas correspon­
dientes, conforme a lo previsto en el 
capítulo XI de fa ley de jurados mix-

tos profesionales, de 27 de noviembre 
de 1931. 

Dado en Madrid a nueve de diciem­
bre de mil novecientos treinta y uno.­
Manuel Átaña.-E! ministro de Trabajo 
y Previsión, Francisco L. Caballero. 

Nombramiento de presidente de la República Española.-w de diciem­
bre de 1931. ("Gaceta" del II .) 

Las Cortes constituyentes, en . sesión 
celebrada en el día de hoy, y con arre­
glo a las disposiciones transitorias de la 
Constitución, sancionada y promulgada 
en el día de ayer, 'han elegido presidente 

de la República al Excmo. Sr. D. Niceto 
Alcalá-Zamora y Torres. , 

Palacio de 'las Cortes diez de diciem­
bre de mil novecientos treinta y uno.­
El presidente, fulián Besteiro. 
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